
  


  
    
  


  
    Félix se agachó para esquivar el tajo de la espada de un guerrero del Caos, y asestó un golpe de respuesta contra la fría armadura de metal negro. La espada casi cayó de sus dedos entumecidos por la fuerza del impacto, pero la antigua hoja mágica atravesó el avambrazo encantado y hendió la carne del guerrero del Caos. Un segundo golpe penetró en el gorjal, y la espada se le clavó profundamente en la garganta.


    Más allá, Gotrek y Teclis luchaban como demonios, tajando cualquier cosa que se interpusiera en su camino. Hombre o monstruo, bestia u orco, nada se les resistía. La destrucción que causaban era inmensa, y ya estaban casi a medio camino de su meta cuando las cosas empezaron a ir muy mal.


    Gotrek y Félix se ven obligados a combatir los malignos poderes que aterrorizan a la población, antes de que crezcan hasta amenazar al mundo entero. Con la ayuda del poderoso mago de los altos elfos, Teclis, deben descifrar y valerse de los secretos de los Ancestrales. Sólo así cabe esperar que logren salvar a los inocentes y derrotar al Señor Oscuro.
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  Ésta es una época oscura, una época sangrienta, de demonios y brujería. Es una época de batallas, muerte y apocalipsis. En medio del fuego, las llamas y la furia, también es una época de héroes poderosos, de osadas hazañas e inmensa valentía.


  En el corazón del Viejo Mundo se extiende el Imperio, el más grande y poderoso de todos los reinos humanos. Conocido por sus ingenieros, brujos, comerciantes y soldados, es un territorio de grandiosas montañas, caudalosos ríos, oscuros bosques y vastas ciudades. Y desde su trono, emplazado en Altdorf, reina Karl Franz, sagrado descendiente del fundador de estas tierras, Sigmar, de cuyo mágico martillo de guerra es portador.


  Pero estos tiempos están lejos de ser civilizados. En todo el Viejo Mundo, desde los caballerescos palacios de Bretonia hasta la helada Kislev del norte, llega el estruendo de la guerra. En las encumbradas Montañas del Fin del Mundo, las tribus de orcos se reúnen para emprender otro asalto. Bandidos y renegados asolan las salvajes tierras de los Reinos Fronterizos. Corren rumores de que seres como ratas, los skavens, emergen de las alcantarillas y pantanos de todo el territorio. Y procedente de los desiertos del norte, acecha la siempre presente amenaza del Caos, de demonios y hombres bestias corrompidos por los inmundos poderes de los Dioses Oscuros. A medida que se aproxima el momento de la batalla, el Imperio, más que nunca en su historia, se ve necesitado de héroes.


  
    «Sylvania había resultado un nido de horrores. Los espantosos acontecimientos del castillo de Drakenhof nos llenaron de tristeza y miedo. Habíamos impedido el surgimiento de un terror descomunal, pero pagando un precio muy elevado por ello, y la lucha y el horror no nos darían ni un respiro. Apenas habíamos acabado de vencer a nuestro enemigo no muerto cuando nos encontramos arrojados de cabeza a otra aventura aún más desesperada, en la cual iba a intervenir el titánico legado de una raza muerta hacía mucho, y donde nos encontramos con el más grandioso hechicero vivo de esa época del mundo; además, tuvimos que librar batallas contra enemigos más horribles y aterradores que casi cualquier cosa con la que nos hubiésemos enfrentado antes. Durante el curso de esas aventuras, aprendí muchísimo más de lo que hubiese querido acerca de la historia secreta de nuestro mundo, y mi vida y mi alma se hallaron en el mayor de los peligros. Incluso ahora, cuando vuelvo la mirada hacia aquellos terribles acontecimientos, me asombro de haber sobrevivido. Muchos de mis compañeros no fueron tan afortunados»…


    
      FÉLIX JAEGER,


      Mis viajes con Gotrek, vol. IV,


      Impreso en Altdorf, 2505
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  La tierra se estremeció. Por todas partes, la gente se puso a gritar. Enormes edificios temblaron. Las estatuas de los dioses cayeron de los nichos emplazados en los santuarios de templos antiguos, y se hicieron mil pedazos mientras la tierra se contorsionaba como una serpiente agonizante. Él echó a correr por las calles de la antigua ciudad, donde veía la expresión de terror en los semblantes de su gente. Pasó ante mansiones decadentes, donde los disecados fantasmas de anteriores presagios farfullaban en voz baja a causa del miedo. Delante de él, la enorme columna del Navegante se tambaleó para luego derrumbarse. El Rey Fénix alzó el vuelo del elevado lugar donde se había posado, y pareció que sus manos extendidas se agitaban de terror en dirección al suelo.


  Cuando coronó las altas colinas que dominaban el grandioso puerto, una sola mirada hacia los picos que rodeaban la ciudad confirmó sus peores sospechas. Las montañas resplandecían de luz y magia desatada, fuera de control. Incluso desde esa distancia podía percibir el poder desbocado, y sin necesidad de hacer ningún conjuro adivinatorio, supo que sucedía algo terrible con los antiguos hechizos que protegían su tierra y a su gente.


  De algún modo, no sabía cómo, se encontró en lo alto de la poderosa muralla que había cobijado el puerto durante una docena de edades. Al mirar hacia el mar, vio lo que había temido más que ninguna otra cosa: una ola inmensa, el doble de alta que la muralla, impulsada por una fuerza que destrozaría la ciudad, se acercaba velozmente. Dentro de ella, poderosos leviatanes sacados de las profundidades que rodeaban el continente insular rugían, bramaban y luchaban para quedar en libertad, pero su fuerza, que habría bastado para destrozar el barco más grande, resultaba inútil contra aquel terrible maremoto.


  Sabedor de que cualquier esfuerzo era inútil, que no había manera alguna de que él pudiera hacer frente a aquello, se preparó para resistir y recurrió a todo su poder para emplear su magia defensiva, pero, por algún motivo, como supo que tenía que suceder, nada llegó a él. El poder le cosquilleó allí donde en otra época habría afluido con fuerza.


  Con una altura cien veces superior a la del hombre más alto, la ola se encumbró sobre su cabeza y formó una cresta a punto de romper. Por un instante, miró a los ojos de uno de los monstruos atrapados en el interior, y experimentó una cierta afinidad con él; luego, se abrieron de par en par las enormes fauces rosadas de la criatura, los dientes del tamaño de espadas destellaron en las sombras, y la ola descomunal cayó hacia adelante para romperse contra la muralla con una fuerza irresistible.


  Se precipitó sobre él —aplastándolo, ahogándolo, derribándolo y empujándolo hacia las profundidades— y continuó avanzando para borrar de la faz del planeta la última y más grandiosa ciudad de los elfos.


  De pronto, se encontró en otra parte; en un lugar que no era un lugar, en un tiempo que estaba fuera del tiempo. Allí había presencias, seres que no estaban ni muertos ni vivos, y todos eran poderosos magos. Sus rostros se hallaban marcados por eones de dolor, cicatrices sufridas en una batalla que a ningún mortal debería habérsele pedido que librara. Incluso él, considerado poderoso entre los magos del mundo, se sentía acobardado por el poder de los hechizos que lo rodeaban. Más aún, se sentía aterrorizado por el lugar y el momento en que sabía que se encontraba.


  Las presencias espectrales danzaban a su alrededor; ejecutaban constantemente un ritual que no debían interrumpir jamás para no atraer el desastre sobre el mundo. Eran como fantasmas, y sus movimientos, lentos y sufrientes, como los de las figuras de los mecanismos de relojería de los enanos, cuya maquinaria se quedaba paulatinamente sin cuerda. Él sabía que, en otro tiempo, habían sido elfos, los magos más grandiosos de su época, y que se habían sacrificado para salvar su tierra y su pueblo.


  —Te saludo, sangre de Aenarion —dijo una voz antigua, seca, polvorienta, pero que aún conservaba el acento ligeramente cantarín de las montañas de Caledor.


  —Te saludo, Señor de los Dragones —replicó él, que sabiendo a quién se dirigía, se preguntó si aquello era un sueño a pesar de estar seguro de que no lo era.


  —¿Así que todavía se nos recuerda entre los vivos? —inquirió la voz.


  —Se os recuerda y se os honra.


  —Eso es bueno. Compensa en parte nuestro sacrificio.


  En la voz había un rastro considerable de autocompasión; algo comprensible, según supuso. Probablemente él habría sentido lástima de sí mismo si se hubiese visto atrapado en el centro del enorme vórtice durante cinco milenios, luchando para conservar entera la red de hechizos que mantenía a flote el continente insular.


  La escena rieló como un reflejo sobre la superficie de la agitada agua. Pareció que las pálidas y espectrales figuras retrocedían, y él se alegró. Tal vez debía dejar que se marcharan, pero sabía que lo habían llevado hasta allí con alguna finalidad.


  —¿Por qué estoy aquí? —gritó, y fue como si sus palabras reverberaran a través de infinidad de cavernas y resonaran en épocas lejanas.


  —Las viejas barreras están derrumbándose. Las sendas de los Ancestrales están abiertas. No podemos mantener el Tejido ante eso.


  —¿Qué debo hacer yo?


  —Busca la fuente de la conmoción. Encuentra a la mujer Oráculo de los Veraces. Ella te dirá lo que necesitas saber. Cierra los antiguos senderos. Apresúrate y ve solo. A lo largo del camino, y bajo las formas más inesperadas, encontrarás los aliados que necesitas. Ve. Queda poco tiempo. Incluso esta comunicación está debilitándonos, y debemos conservar la poca fuerza que nos queda.


  Mientras las palabras aún resonaban ascendiendo desde el fondo del infinito, la voz se apagaba. Un miedo tremendo se apoderó de él.


  * * *


  El archimago Teclis se sentó bruscamente, apartando las sábanas de seda y destapando los cuerpos desnudos de sus compañeras. Lo cubría un sudor frío que podía oler incluso a través de los almizcleños perfumes que llevaban las dos cortesanas.


  —¿Qué sucede, mi señor? —preguntó Shienara al mismo tiempo que la preocupación afloraba a su hermoso y estrecho rostro—. ¿Qué os aqueja?


  —Nada —mintió él.


  Entretanto se había levantado de la cama y había cojeado hasta el otro extremo del dormitorio. Allí cogió una copa y una botella para decantar vino tallada en forma de dragón.


  —¿Ha sido otra vez ese sueño, la pesadilla?


  Él la miró con frialdad.


  —¿De qué pesadilla hablas? —inquirió.


  —Habláis en sueños, mi señor, y agitáis los brazos, así que lo he deducido.


  —No he tenido ninguna pesadilla —replicó él a la vez que invocaba su poder. A diferencia de lo sucedido en el sueño, éste afluyó con fuerza a su interior—. No he tenido ningún sueño. Deberías olvidar todo esto.


  El hermoso rostro de ella reflejó un cierto desconcierto cuando el hechizo la alcanzó. Shienara lo miró y sonrió con expresión interrogativa.


  —Duerme —le dijo él—, y cuando despiertes, no recordarás nada.


  Al instante, ella se desplomó junto al cuerpo de su gemela. Él se encogió de hombros y deseó dormir tan profundamente como ellas, sabedor de que ya nunca lo lograría sin el auxilio de la magia, y eso era algo que entonces no podía permitirse. Lo acometió un sentimiento de culpa momentáneo por tener que tratar de aquel modo a un congénere elfo, pero vivían tiempos extraños y maléficos, y la seguridad era de la máxima importancia.


  Los enemigos Ancestrales despertaban, al igual que los antiguos dioses. Todos los oráculos y los adivinos desde allí hasta Catai predecían la catástrofe. Sus propias cartas estelares decían lo mismo. Bebió un sorbo del amargo vino, que bajó con facilidad por su interior.


  Hizo un gesto y su ropaje flotó a través de la habitación hasta envolver su cuerpo desnudo. Se puso un par de zapatillas hechas con la más fina seda de Catai, y luego alargó un brazo y el báculo saltó a su mano. Salió cojeando del dormitorio y avanzó por los resonantes corredores de su hogar ancestral. Se encaminó hacia la sala de trabajo, consciente de que, como siempre, buscaría consuelo en el conocimiento. Los pocos servidores de avanzada edad que aún estaban despiertos se escabulleron, ya que, por su entrecejo fruncido, sabían que era mejor no interrumpir su estado de ensueño.


  Estaba seguro de que se avecinaban tiempos oscuros. Era imposible no hacer caso de los sueños, y aun así, hacía tiempo que había aprendido lo imprudente que era esa actitud.


  * * *


  Situada en las más profundas bodegas de la mansión, la sala de trabajo le proporcionaba un refugio. Al entrar, pronunció las órdenes, y las protecciones se situaron en el lugar adecuado de inmediato. El aire vibró a causa del poder. Ni siquiera el demonio más poderoso podría atravesarlas.


  Un homúnculo cautivo se movió con lentitud dentro de un frasco de líquido conservante, y le hizo un gesto ausente al pasar él, cojeando. La criatura no se sentía muy complacida con su habitáculo. Diminutas agallas le latieron en el cuello, y las pequeñas alas correosas agitaron el líquido hasta enturbiarlo. Él le dedicó una sonrisa fría, y la criatura se inmovilizó en medio de un gesto. Pocas cosas en ese mundo o fuera de él tenían la valentía suficiente para hacerlo enfadar cuando estaba de malhumor.


  Avanzó por la estancia, pasando ante ordenadas hornacinas que contenían artilugios místicos y series de volúmenes, elaboradamente indexados, escritos en un centenar de lenguas, vivas y muertas. Al final, encontró lo que buscaba, un extraño aparato que había desenterrado de entre las ruinas de una antigua ciudad de Catai, hacía casi dos siglos. Se trataba de una esfera maciza de bronce cubierta de verdete. Las extrañas runas grabadas en ella le recordaban la obra de los decadentes habitantes de Lustria.


  Teclis se sentó con las piernas cruzadas ante la Esfera del Destino y pensó en su sueño. Era la tercera vez que lo tenía en menos de un mes, y en cada ocasión había sido más claro y vivido. No obstante, los antiguos no le habían hablado hasta esa noche. ¿Realmente había conversado con los fantasmas de los hechiceros ancestros que protegían su tierra? ¿Habían atravesado las barreras que los confinaban y se habían comunicado con él? Sonrió con amargura. Sabía que los sueños podían ser enviados para advertir de un peligro y para causar un daño, pero tampoco ignoraba que a veces los sueños no eran otra cosa que su mente más profunda que le hablaba, que daba forma a sus miedos e intuiciones. Algún poder amistoso o sus propios instintos más profundos —no importaba qué— estaban intentando advertirle de algo. Tenía que actuar.


  No era necesario ser un gran hechicero para saber que algo andaba mal en el mundo. Los informes de los capitanes águila les llevaban relatos de desastres acaecidos en los territorios más lejanos. En Catai, los Señores de la Guerra se habían alzado en rebelión contra el Mandato del Cielo. En Arabia, un fanático que se daba a sí mismo el nombre de Profeta de la Ley estaba incitando a los nativos para que purificaran su tierra de todo mal…, y su definición de «todo mal» incluía a cualquiera que no fuese humano. En las ciudades de su imperio subterráneo, los skavens se agitaban. Los ejércitos del Rey Brujo caminaban una vez más por la tierra de Ulthuan. Los ejércitos elfos se reunían y avanzaban hacia el norte para enfrentarse con ellos, y las flotas elfas patrullaban constantemente los mares septentrionales. Pero hacía un mes él había sido llamado a Lothern, a la corte del Rey Fénix, para hablar de estos asuntos, y una vez allí, le dijeron que se preparara para la guerra.


  Pasó las manos sobre la esfera. Las bandas de metal que la formaban se contrajeron sobre sí mismas y dejaron a la vista una gema blanca lechosa que latía con luz propia. Pronunció las palabras de invocación que había hallado en un pergamino del reinado de Bel Korhadris, de casi tres mil años de antigüedad, y las luces danzaron sobre la superficie de la gema. Chasqueó los dedos, y las velas de incienso alucinógeno, concentrado a partir de hojas de loto negro, se encendieron y comenzaron a arder. Inspiró profundamente las emanaciones y abrió al máximo sus sentidos de mago; en ese momento sintió que su visión era absorbida hacia el interior del cristal. Durante largos instantes, nada sucedió. Sólo veía negrura y no oía más que los amortiguados latidos de su corazón. Continuó con la invocación, haciendo sin esfuerzo un hechizo que a un mago menos dotado le habría llevado toda una vida dominar.


  De pronto pareció que flotaba sobre Ulthuan. Podía ver perfectamente incluso en la oscuridad, y observar aquellas cosas que sólo son visibles para un mago. Vio los flujos de magia retenidos por las piedras protectoras que mantenían la isla a flote sobre las olas. Sacada a la superficie por la magia del mundo más antiguo hacía milenios, entonces necesitaba la misma magia para no hundirse bajo las aguas. En sus sueños, él había hablado con aquellos que mantenían esos hechizos. Sabía que era algo significativo. Vio los diminutos destellos que eran sus colegas hechiceros haciendo magia y las intrincadas estructuras de los hechizos al ser tejidos por los maestros del pueblo más mágico del mundo.


  Al percibir una alteración en las corrientes de energía, lanzó su conciencia a toda velocidad en la dirección de la que procedía. A lo lejos, en el norte, vislumbró la abominación que aguardaba en el remoto polo. Latía de energía, concluido su letargo, con la promesa del fin del mundo. Aún no había despertado del todo, y sin embargo…


  En apenas unos latidos de corazón, los ojos de su espíritu flotaron por encima de los Desiertos del Caos, tan cerca de la influencia de la abominación polar como se atrevía a llegar, y abarcaron las hordas de guerreros de negra armadura que estaban acampadas en las frías llanuras, y las monstruosas legiones de cornudos hombres bestia que las seguían. Vio las enormes corrientes de energía del Caos que los vientos de la magia llevaban hasta ellos, pero no percibió allí nada que pudiese causar alteración alguna en su isla. A pesar de todo, el tamaño de aquellos ejércitos de invasión resultaba inquietante. Era algo mucho más grande que lo que podía reunir el menguado poder de los elfos, y él sabía que sólo se trataba de una pequeña fracción de lo que estaban congregando los Poderes Oscuros.


  Hizo que la esfera describiera un arco a través del cielo hacia la antigua ciudad de Praag, y vio que aún continuaba en ruinas, aunque sus pobladores realizaban valerosos esfuerzos por reconstruirla. Había algo interesante: estaban presentes los enanos. Al parecer, los antiguos enemigos de su pueblo habían acudido a ayudar a los humanos en aquella hora de necesidad.


  Dejó que sus ojos se demoraran sobre la gran ciudadela, envuelta como estaba en hechizos que ni siquiera él podía atravesar, y se preguntó qué se guardaría en las profundidades subterráneas de aquella cumbre fortificada. ¿Qué antiguo secreto llevaba a los ejércitos del Caos hasta allí una y otra vez? ¿Qué ancestrales juramentos obligaban a los humanos a reconstruir su ciudad encantada, a la vista del ininterrumpido ciclo de destrucción? La especulación era interesante, pero no lo conducía a ninguna parte. Simplemente confirmaba lo que ya había oído: que en el Viejo Mundo se estaba produciendo la mayor invasión en muchos siglos, y temía que se necesitaría algo más que el poder de hombres y enanos para rechazarla.


  Elevó su punto de vista hasta que la curva del mundo dormido quedó debajo de él y las líneas de la energía que fluía a través de la noche como una enorme telaraña fueron visibles para sus ojos, incluso a través de las turbulentas espirales blancas de las nubes. Las inspeccionó con atención en busca de indicios, y los encontró. En el norte de la isla de Albión, las líneas de energía normalmente fluían hacia Ulthuan; entonces, lo hacían tan débilmente que, a veces, parpadeaban y se apagaban. Otras relumbraban con luz brillante, y enormes latidos de energía corrían por encima del mar en dirección al continente insular. Desde los Desiertos del Caos, salían pulsaciones de energía que corrían hacia Albión y luego disminuían. Desde Albión, las corrientes continuaban adelante, ondulando hacia el Imperio, Bretonia y Ulthuan.


  ¿Qué estaba sucediendo allí? ¿Qué magia era ésa? Aquellas redes de energía se remontaban a las épocas más antiguas… ¿Qué o quién podía estar utilizándolas para sus propios fines? Estaba seguro de que no se trataba de nada bueno. Hizo volar rápidamente el punto de vista de la esfera hacia Albión. La visión se lanzó hacia las barreras mágicas que rodeaban la isla, hacia el interior de la niebla, y allí quedó detenida.


  «No sirve», pensó. Albión siempre había estado rodeada de hechizos destinados a ocultarla a los ojos foráneos. Era evidente que tales hechizos aún se mantenían. «No —pensó—; eso no es del todo cierto». Entonces, producían una sensación diferente. Tenían una sutil contaminación; de malignidad, y de algo más.


  Pensó brevemente en lo que había visto, y en su mente comenzó a surgir una horrible sospecha. Recordó fragmentos de ciertos textos prohibidos que habían sido escritos por hechiceros elfos dementes en las épocas del amanecer del mundo. Se trataba de leyendas sobre los dioses más antiguos del mundo que hablaban de cosas que era mejor olvidar. Pero, al parecer, alguien las había recordado. Alguien había perturbado las cosas que era mejor no tocar. El miedo hizo presa de su corazón cuando pensó eso. Necesitaba consultar ciertas fuentes antiguas, y debía hacerlo en aquel momento. Si lo que suponía era verdad, no había ni un instante que perder.


  * * *


  El amanecer encontró a Teclis en el balcón de la biblioteca con un libro abierto sobre el regazo y la cara descansando sobre las manos. La vieja mansión construida en la ladera de las colinas más altas que dominaban la ciudad de Lothern le proporcionaba una buena vista del puerto. El agua estaba serena como la de un charco; ni el más leve atisbo de la enorme ola de sus sueños amenazaba la ciudad.


  Por un instante, deseó encontrarse de vuelta en la Torre de Hoeth, con la biblioteca más grande del mundo al alcance de la mano y sus colegas magos con los que consultar; pero era un deseo necio. La política lo había llevado hasta allí. No le gustaba aquella morada, cuya propiedad compartía con su hermano. No le había gustado cuando eran niños, ni tampoco le gustaba en aquel momento. Demasiados recuerdos; demasiadas evocaciones de largas veladas de enfermedad. Le recordaba en exceso a un hospicio o a uno de esos templos de eutanasia a los que acudían los viejos y los cansados de la vida para acabar su existencia en paz y cómodamente.


  Apartó de sí esos pensamientos. En el preciso momento en que lo hacía, la tierra se estremeció. Fue algo muy suave. El vino que tenía en la copa apenas se agitó con leves ondas. Los muros de la vieja mansión temblaron muy ligeramente. Tal vez se trataba de un terremoto natural, pero él lo dudaba. Todas las señales eran claras. Algo estaba interfiriendo en los antiguos hechizos que mantenían unido el continente insular de Ulthuan e impedían que volviera a desaparecer bajo las olas. Y si no se intervenía, su pesadilla se convertiría en realidad.


  Aldreth, uno de los servidores más viejos, salió al balcón, y Teclis supo que sucedía algo importante. El anciano elfo tenía orden de no molestarlo por nada menos relevante que una citación del propio Rey Fénix.


  —Vuestro hermano desea hablar con vos —dijo.


  Teclis sonrió con acritud. No podía negar que se encontraba en casa. La mansión era tanto de Tyrion como suya, y los servidores le eran tan leales a su gemelo como a él. «Más leales a mi gemelo», pensó cáusticamente. Por supuesto, su hermano se marcharía si él le transmitía el deseo de permanecer a solas, ya que sus modales eran tan perfectos como todo lo demás en él. Teclis devolvió la mirada al mar. «Hoy estás de un humor espantoso», se dijo.


  —Haced que entre mi hermano —pidió—, y preparad comida si le apetece.


  * * *


  —Es un poco pronto para estar bebiendo esa cosecha —observó Tyrion al salir al balcón, en cuya voz había un atisbo de reprobación que habría sido equivalente a un atronador coro de desaprobación por parte de cualquier otro.


  Teclis levantó los ojos hacia su hermano. Era tan alto, tan erguido. Tenía las extremidades perfectas y carentes de encorvamientos; el semblante, honrado y franco; la voz, tan hermosa como la campana de un templo que repica para saludar el alba. «Resulta asombroso —pensó— que esta criatura dorada sea mi gemelo. Da la impresión de que los dioses le prodigaron a él todos sus dones y me dejaron a mí como una cosa mal hecha».


  —¿Debo interpretar eso como que no vas a acompañarme, hermano?


  Sabía que estaba siendo injusto. Los dioses le habían otorgado un don para la magia que no tenía igual en esa época del mundo, y también la voluntad necesaria para usar tal poder como era debido. No obstante, había momentos en los que habría cambiado alegremente todo eso por la popularidad natural de Tyrion, por su serenidad y cortesía, por su capacidad para ser feliz incluso en los momentos más infelices y su resplandeciente buena salud.


  —Por el contrario, mi deber fraternal es evitar que bebas en solitario. Sólo los dioses saben a qué podría conducir eso.


  Ahí estaba el famoso encanto, la capacidad de cambiar el humor reinante con una sonrisa y un chiste aparentemente casual. Tyrion cogió la jarra y llenó una copa. En él no había ninguna formalidad, ni rastro de los vacuos rituales elfos que Teclis tanto despreciaba en las reuniones sociales. Era más bien el descuidado gesto del guerrero que se encontraba más cómodo en el campamento que en la corte del Rey Fénix, y sin embargo, era exactamente lo que su hermano sabía que lo haría sentir mejor. Teclis podía entender por qué había en la corte quienes comparaban a su hermano con el Malekith de los tiempos antiguos, antes de que el Rey Brujo revelara sus verdaderas lealtades. Conocía a su hermano desde que habían nacido, y ni siquiera él estaba seguro de cuánto artificio había en su naturalidad cuidadosamente estudiada.


  Tyrion saludó con una mano, y Teclis alzó la mirada. Desde el balcón que se hallaba situado por encima de ellos, Shienara y su hermana, Malyria, le devolvieron el saludo. Miraban a Tyrion con la mezcla de franco deseo y admiración que siempre había despertado en las mujeres. Era inútil, por supuesto, dado que su hermano sólo tenía ojos para su consorte, la Reina Eterna. A diferencia de la mayoría de varones elfos, él jamás había sido infiel.


  —¿En honor de qué es este brindis de primeras horas de la mañana? —preguntó Tyrion.


  —Del fin del mundo —replicó Teclis.


  —¿Tan mal se presentan las cosas? —inquirió Tyrion.


  —Al menos, hablamos del fin de nuestro mundo.


  —No creo que el Oscuro vaya a vencernos esta vez —dijo Tyrion.


  Era exactamente lo que Teclis había esperado que dijera, pero entonces tenía un aire vigilante, cauteloso. De repente, adquirió el aspecto exacto de lo que era: el guerrero elfo más mortífero en veinte generaciones.


  —No es nuestro pariente oscuro y sus lacayos lo que me preocupa, sino la propia Ulthuan. Alguien, o algo, está manipulando las piedras protectoras y el poder que subyace en ellas.


  —Entonces, ¿los terremotos y las erupciones no son coincidencias? Ya lo había sospechado.


  —No, no lo son.


  —Así pues, te marcharás dentro de poco.


  No era una pregunta, y Teclis sonrió al asentir con un gesto de cabeza. Su hermano siempre lo había comprendido mejor que cualquier otro ser vivo.


  —¿Quieres compañía para el viaje? Se supone que yo debo conducir la flota hacia el norte para enfrentarnos con el engendro de Naggaroth, pero si lo que dices es cierto, estoy seguro de que el Rey Fénix podría prescindir de mis servicios.


  Teclis negó con la cabeza.


  —La flota te necesita. Nuestros ejércitos te necesitan. En el lugar al que voy, los hechizos serán mucho más útiles que las espadas.


  Teclis dejó la copa con brusquedad sobre la mesa de fino marfil, y el vino estuvo a punto de salpicar los pergaminos que había estado escribiendo la mayor parte de la noche.


  —Por favor, ocúpate de que copien esto y se lo entreguen a su majestad y a los maestros de Hoeth —le dijo a Aldreth—. Ahora debo partir. Tengo un largo camino por delante y poco tiempo para recorrerlo.
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  Con el corazón apesadumbrado, Félix Jaeger observó cómo el último de los guerreros kislevitas restantes depositaba el cadáver de Ivan Petrovich sobre la pira. El viejo guerrero parecía algo más pequeño, como si se hubiera encogido a causa de la muerte. Su semblante no reflejaba ni rastro de la placidez que supuestamente era propia de quienes entraban en el reino de Morr, el Dios de la Muerte, pero Félix pensó que, en su caso, los últimos momentos de la vida de Ivan habían sido cualquier cosa menos agradables. Había visto a su única hija, Ulrika, transformada en un vampiro, en un ser sin alma que chupaba sangre, y él mismo había hallado la muerte a manos de los secuaces del amo no muerto de ella. Félix se estremeció y se envolvió con su desteñida capa roja de lana de Sudenland. En otro tiempo había creído estar enamorado de la hija de Ivan. ¿Qué se suponía que debía sentir en ese momento?


  La respuesta era que no lo sabía. Ni siquiera cuando ella aún caminaba entre los vivos, había estado seguro de sus sentimientos. Entonces, según se daba cuenta, ya nunca tendría realmente la oportunidad de averiguar cuáles eran. En algún lugar de su interior, las brasas de un lento y hosco resentimiento contra los dioses se vieron avivadas hasta que surgieron llamas. Comenzaba a entender cómo se sentía Gotrek.


  Desvió los ojos hacia el Matatrolls. El brutal semblante del enano estaba impropiamente pensativo. Su achaparrado y macizo cuerpo, mucho más ancho que el de cualquier humano, parecía fuera de lugar entre los jinetes kislevitas. Con los nudillos de una mano inmensa se frotó el parche que le cubría la cuenca del ojo vacío, y luego se rascó, con aire reflexivo, el cráneo afeitado y tatuado. Su enorme cresta de pelo teñido de rojo estaba caída a causa del frío y la nieve. Captó la mirada de Félix y sacudió la cabeza. Félix suponía que, a su extraña manera, a Gotrek le había caído bien el viejo boyardo de la Marca. Más que eso, de alguna forma, Ivan Mikelovitch había sido un nexo con el misterioso pasado del Matatrolls. Había conocido al enano en los tiempos de su primera expedición a los Desiertos del Caos, hacía muchos años.


  Ese pensamiento hizo que Félix se diera cuenta de que Ivan había caído muy lejos de su hogar. Debía de haber al menos trescientas leguas desde los oscuros bosques de Sylvania hasta las frías tierras de la frontera de Kislev que el boyardo había gobernado en vida. Por supuesto, esos dominios habían desaparecido ya, arrasados por la descomunal invasión del Caos, que se había adentrado hacia el sur hasta llegar a Praag.


  —Snorri piensa que Ivan tuvo una buena muerte —comentó Snorri Muerdenarices con aire sombrío.


  A despecho del frío, el segundo Matador no iba mejor vestido que Gotrek. Tal vez los enanos simplemente no sintieran la incomodidad como los humanos, aunque era más probable que fuesen demasiado testarudos para admitir que la sentían. El habitual semblante estúpidamente alegre de Snorri era entonces una máscara de tristeza. Tal vez no era tan insensible como parecía.


  —No hay buenas muertes —murmuró Félix en un susurro.


  Cuando se dio cuenta de lo que acababa de decir, elevó una silenciosa plegaria para implorar que ninguno de los enanos lo hubiese oído. Al fin y al cabo, él había jurado (hacía tanto tiempo que le parecía una vida entera) seguir a Gotrek y dejar constancia de su muerte en un poema épico. Ambos enanos vivían sólo para expiar algún supuesto pecado o crimen mediante la muerte a manos de un poderoso monstruo, o ante un abrumador número de enemigos.


  Los kislevitas supervivientes desfilaron ante la pira para presentar sus últimos respetos a su antiguo señor. Muchos de ellos hicieron la señal del dios lobo Ulric con los dedos de la mano izquierda, para luego echar una mirada por encima del hombro y hacerlo por segunda vez. Félix podía entenderlo. Aún se encontraban casi en la sombra del castillo de Drakenhof, la poderosa ciudadela del mal que el señor vampiro Adolphus Krieger había intentado hacer suya. Había poseído un amuleto antiguo y un plan para erigirse en comandante de toda la aristocracia de la noche. En cambio, sólo había logrado provocar su propia muerte.


  Pero ¿a qué precio? ¡Eran tantos los que habían perdido la vida! En las proximidades había otra pira enorme que los kislevitas supervivientes habían erigido apresuradamente para sus propios muertos. Una segunda contenía los restos de los seguidores del vampiro. Allí, en las tierras condenadas de Sylvania, esos hombres no estaban dispuestos a dejar ningún cadáver sin quemar para no tener que enfrentarse a una posible resurrección oscura a manos de un nigromante.


  Max Schreiber avanzó, apoyándose en el báculo, con toda la apariencia de un hechicero imponente con sus ropones dorados. Ni siquiera las manchas de sangre y los cortes de espada del atuendo mermaban la dignidad del hombre, pero en sus ojos había algo muerto, y su rostro estaba velado por una expresión sombría que se parecía a la de Gotrek. Max había amado a Ulrika, probablemente más de lo que nunca la había amado Félix, y entonces también él la había perdido para siempre. Félix esperaba que, en su dolor, el hechicero no hiciese ninguna estupidez.


  Max aguardó hasta que el último de los kislevitas hubo desfilado ante el cuerpo del boyardo, y luego miró a Wulfgar, el de más alta graduación. El jinete asintió con la cabeza, y Max pronunció una palabra y golpeó tres veces el suelo con el extremo inferior del báculo. En cada ocasión, una de las piras estallaba en llamas. La magia era poderosa y clara. Las llamas doradas surgieron a la vida en torno a la madera mojada, que luego prendió. Los clavos que Snorri tenía clavados en el cráneo reflejaron la luz y dio la impresión de que el enano soportaba un pequeño incendio en lo alto de la cabeza.


  El humo ascendió lentamente, la leña se ennegreció y después prendió con unas llamas más naturales. Félix se alegró de contar con la magia del hechicero. En esas condiciones, ni siquiera los enanos habrían sido capaces de encender fuego.


  Las llamas se propagaron con rapidez y, al cabo de poco rato, el aire se vio colmado por el repugnante olor dulzón de la carne quemada. Félix no estaba dispuesto a quedarse allí y observar cómo Ivan se consumía. El hombre era un amigo. Dio media vuelta y salió del salón en ruinas al aire frío. En el exterior aguardaban los caballos y los carros de los heridos. La nieve cubría la tierra. En algún lugar, allá fuera, se encontraban Ulrika y su nueva mentora, la condesa Gabriella, pero en ese momento no estaban a su alcance.


  La guerra aguardaba en el norte. El Caos se aproximaba, y era allí donde los Matadores esperaban cumplir su destino.


  * * *


  La anciana mujer tenía aspecto exhausto. Los niños que caminaban a su lado parecían famélicos. Vestían los habituales harapos que eran comunes entre los campesinos de Sylvania, y sus ojos transmitían miseria y desesperanza. Junto a ellos, hombres ataviados con blusones salpicados de sangre aferraban horcas con dedos congelados. Félix vio en sus semblantes que el cansancio luchaba contra el miedo y lentamente ganaba la batalla. Temían a los jinetes y a los enanos, pero estaban demasiado cansados y hambrientos para correr.


  —¿Qué os ha sucedido? —preguntó Gotrek en un tono que era cualquier cosa menos tranquilizador, y que la inmensa hacha que sujetaba en un puño hacía aún más amenazante—. ¿Por qué vagáis por estos caminos en invierno?


  Era una buena pregunta. En ese momento, cualquier campesino sensato habría estado cobijado en su cabaña. Félix ya conocía la respuesta. Eran refugiados.


  —Vinieron bestias —dijo la anciana, al fin—. Salieron del bosque. Quemaron nuestras casas, quemaron la posada, lo quemaron todo, mataron a la mayoría y se llevaron a otros.


  —Lo más probable es que quisieran desayunar —dijo Gotrek, y las expresiones de los rostros de los refugiados le revelaron a Félix Jaeger que no tenían ninguna necesidad de saber eso.


  —¿Hombres bestia? —preguntó Snorri, que se había animado como hacía siempre ante la perspectiva de una pelea.


  —Sí, veintenas de ellos —dijo la anciana—. Aparecieron de repente en pleno invierno. ¿Quién lo habría imaginado? Tal vez los fanáticos tengan razón. Quizá se acerca el fin del mundo. Dicen que los señores pálidos han regresado y que el castillo Drakenhof está habitado otra vez.


  —Eso es algo por lo que ya no tenéis que preocuparos —le aseguró Félix, y luego deseó no haberlo hecho.


  La vieja lo estaba mirando como si fuera idiota, y él supuso que lo era por decir algo semejante. Por supuesto, a cualquier campesino sylvano le preocupaba el castillo Drakenhof y sus habitantes, con independencia de lo que dijera cualquier andrajoso desconocido.


  —¿Dices que quemaron la posada? —preguntó Gotrek.


  —Sí. Mataron al posadero y a la mayoría de los huéspedes.


  —Snorri estaba deseando beberse un cubo de vodka —dijo Snorri—. Snorri piensa que los hombres bestia necesitan que les den una lección.


  Gotrek asintió con la cabeza para manifestar su acuerdo, como Félix había temido. El hecho de que hubiese menos de una docena de arqueros a caballo kislevitas, los dos Matadores, Félix y Max para enfrentarse contra lo que parecía una multitud de hombres bestia no acobardó en lo más mínimo a ninguno de los enanos. Los kislevitas, guerreros endurecidos de las tierras de la Marca donde los territorios humanos lindaban con los del Caos, tuvieron la sensatez suficiente como para preocuparse, según pudo ver Félix por sus expresiones.


  —No vayáis —les dijo la anciana—. Sólo conseguiréis que os maten. Será mejor que vengáis con nosotros. Stephansdorp está a sólo un par de días de camino de aquí; a una sola jornada cuando no hay nieve.


  —Siempre que no la hayan quemado también hasta los cimientos —comentó Gotrek, mostrándose en cierto modo poco colaborador.


  Un par de niños gimotearon, y uno o dos hombres dieron la impresión de luchar consigo mismos para no echarse a llorar. Félix los comprendía. Sin duda, lo único que los había mantenido en pie era el pensamiento de encontrar refugio entre sus semejantes en el pueblo siguiente. Mientras Félix los miraba, un hombre se desplomó y dejó que la horca cayera de su mano entumecida. Dos de los niños se le aproximaron y comenzaron a tironearle de las mangas mientras le susurraban «papá».


  —Será mejor que nos pongamos en marcha si queremos dar alcance a esos hombres bestia —dijo Gotrek, y Snorri asintió, pero Wulfgar sacudió la cabeza.


  —Nosotros daremos escolta a estas gentes hasta que se reúnan con sus compatriotas —dijo—. Tenemos que encontrar un refugio para nuestros heridos.


  Pareció casi avergonzado al decir eso, pero Félix no se lo reprochaba. Los kislevitas habían quedado desmoralizados por la muerte de Ivan, y los acontecimientos de Drakenhof habían sido lo bastante terribles como para hacer mella incluso en el coraje del más valiente. Por un momento, Gotrek miró fijamente a Wulfgar, y Félix temió que el Matatrolls estuviese a punto de agasajar al jinete con unas pocas palabras bien escogidas acerca de la valentía y dureza de la humanidad kislevita; pero el enano se limitó a encogerse de hombros y sacudir la cabeza.


  —¿Y tú qué dices, Max? —preguntó Félix.


  El hechicero quedó un momento pensativo antes de responder.


  —Os acompañaré —decidió luego—. Debemos purificar nuestra tierra de esos hombres bestia.


  El tono de la voz del hechicero preocupó a Félix. Parecía casi tan amargado y lleno de furia como Gotrek. Esperaba que no estuviera desquiciándose a causa del dolor que sentía por lo que le había sucedido a Ulrika. Por otro lado, se alegraba de que Max los acompañara. En el momento de la lucha, el hechicero valía por toda una compañía de arqueros a caballo.


  Por un breve instante, Félix consideró la idea de escabullirse y acompañar a los arqueros a caballo, pero la descartó. Eso no sólo habría sido contrario al juramento hecho de seguir al Matatrolls, sino que, además, se sentía mucho más seguro con Gotrek, Snorri y Max que con los kislevitas, aunque eso significara ir a dar caza a los hombres bestia.


  —Entonces, será mejor que nos pongamos en marcha —dijo sorprendiéndose a sí mismo— si queremos llegar allí a la caída de la noche.


  * * *


  —Ciertamente, este lugar ha cambiado desde la última vez que estuvimos aquí —comentó Félix, mirando las aún humeantes ruinas de lo que había sido una aldea amurallada, aunque nadie le prestó la más mínima atención, ya que estaban todos demasiado ocupados contemplando los destrozos por sí mismos.


  No quedaba mucho. Habían construido la mayoría de las cabañas con zarzos, adobe y tejado de paja, por lo que habían derribado las paredes a patadas y habían quemado los tejados. Sólo la posada había sido una estructura más sólida; siendo de madera y piedra, probablemente había tardado bastante en derrumbarse. El incendio debía haber sido realmente atroz para consumir aquel edificio. «Es una pena que haya desaparecido —pensó Félix— porque el tiempo comienza a empeorar».


  Mientras observaba, vio unas siluetas en sombras que se movían dentro de las ruinas. Eran demasiado grandes y contrahechas para ser humanas. Sólo existía una cosa que tuviera ese aspecto. ¡Los hombres bestia! Snorri casi aulló de alegría cuando se dio cuenta de lo que estaban viendo, y agitó en el aire su hacha y su martillo. Gotrek levantó el hacha, pasó un dedo pulgar por el filo de la hoja hasta hacerlo sangrar y luego escupió una maldición.


  Si eso intimidó a los hombres bestia, no lo demostraron. Un grupo salió de entre las ruinas de la posada. Algunos presentaban cabezas bovinas, mientras que otros las tenían de cabra, lobo u otras bestias. Todos eran enormes y musculosos, y estaban armados con toscas lanzas, descomunales garrotes erizados de púas o martillos. Componían una estampa incongruente. La última vez que Félix había pasado por aquel lugar, la posada de El Hombre Verde había estado ocupada por seres humanos, y él, durante la velada, había mantenido una extraña conversación con la condesa vampiro. Ahora, todo el pueblecillo que antes rodeaba la posada había sido borrado del mapa. A lo largo de su vida, Félix había visto muchísimas matanzas y unos cuantos pueblos arrasados, pero sabía que jamás se habituaría a ello. Aquella carnicería sin sentido alimentó su cólera y su resentimiento.


  La docena de hombres bestia se abalanzó hacia ellos. Resultaba evidente que el hecho de enfrentarse con un pequeño grupo de oponentes no les inspiraba ningún miedo. Procedentes de alguna otra parte, de los bosques ceñidos por la nieve que rodeaban la asolada aldea, llegaron gritos de respuesta, y Félix deseó que él y los otros no hubiesen mordido un bocado demasiado grande.


  Mientras los hombres bestia avanzaban a saltos, Gotrek y Snorri echaron a correr hacia ellos. Félix pensó que la palabra «correr» probablemente fuese incorrecta, teniendo en cuenta las circunstancias. Las cortas piernas de los enanos les permitían avanzar a una velocidad que para Félix habría sido un trote cómodo. En cualquier caso, la distancia que separaba a los dos bandos se acortaba con rapidez. Félix miró a Max para ver si el hechicero iba a lanzar un conjuro, pero éste observaba los alrededores en busca de otros atacantes. Parecía seguro de que los Matadores podían acabar con las bestias.


  Gotrek llegó al grupo apenas un poco antes que Snorri, y su hacha describió un arco que cercenó un brazo del hombre bestia más cercano. Luego, abrió el estómago de otro de un solo golpe, y una ola de sangre y bilis regó el suelo. Finalmente, atravesó el garrote provisto de púas con que un tercero intentaba parar el hachazo. Un momento después, Snorri derribó al desarmado hombre bestia con un golpe del martillo que blandía con una mano y clavó el hacha en el cráneo de otro; entonces, se escuchó un repulsivo crujido, como de madera podrida al partirse.


  En cuestión de pocos segundos, habían caído cinco hombres bestia. Gotrek y Snorri apenas aminoraron el ritmo. Gotrek saltó hacia adelante, cortó limpiamente en dos a una criatura de cabeza de lobo y lanzó la parte superior del cuerpo hacia un lado y la inferior hacia otro. Snorri giró como un derviche árabe y descargó sus dos armas, que aplastaron a otro engendro del Caos. El martillo machacaba la carne mientras el hacha hendía las costillas y penetraba profundamente en los pulmones de la criatura, que permaneció de pie durante un momento; antes de desplomarse, del pecho le brotaron burbujas de espuma sanguinolenta.


  Los hombres bestia supervivientes ni siquiera habían tenido tiempo de darse cuenta de la cantidad de bajas que habían sufrido. Se lanzaron hacia el frente en un intento de abrumar a sus enemigos. Resultaba obvio que confiaban en la pura fuerza brutal de sus golpes, pero habían hecho el cálculo sin contar con la fortaleza de Gotrek ni con la cruda ferocidad de Snorri. Gotrek hizo girar el hacha en un tremendo doble arco que los hizo retroceder. Snorri se lanzó al suelo, donde aterrizó de costado sobre la nieve y rodó. Se estrelló contra las piernas de un hombre bestia al que hizo tropezar; mientras, su hacha hirió en una corva a otro, que dio un traspié y cayó al suelo. Sin alterar el paso, Gotrek descargó dos veces el hacha con toda la fuerza de un rayo. Félix sabía que ninguno de los hombres bestia caídos volvería a levantarse, dado el terrible poder de aquellos golpes. Un segundo después, el hacha había vuelto a ascender para decapitar a otro hombre bestia.


  Para entonces, las criaturas del Caos habían perdido ya el brío. Dieron media vuelta y huyeron, pero el hacha de Gotrek hirió a otra en la espalda. Snorri se puso de pie y arrojó el martillo, que golpeó en la nuca de un nuevo hombre bestia y lo lanzó a la nieve tropezando. Instantes más tarde, Snorri recuperó el martillo y convirtió en gelatina la cabeza del engendro.


  Félix recorrió el entorno con la mirada. De los bosques habían salido más grupos de hombres bestia, justo a tiempo de presenciar la derrota de sus compañeros. Félix pudo ver que no eran ni remotamente tantos como él había temido, pues había tres grupos de cinco miembros cada uno como máximo. Al parecer, el grupo más numeroso había salido de la posada. A pesar de todo, daba la impresión de que estaban considerando las posibilidades de lanzarse a la carga cuando Max alzó los brazos y comenzó a hacer un hechizo. En cuestión de segundos, una esfera de luz más brillante que el sol apareció en cada uno de sus puños.


  Cuando abrió los dedos, rayos de pura energía dorada ardiente salieron disparados y causaron estragos entre los brutos; carbonizaron la carne y derritieron los huesos. Aquello fue demasiado para las criaturas del Caos, que dieron media vuelta y huyeron bosque adentro.


  Félix estaba pasmado. Los acontecimientos se habían producido con tanta rapidez que ni siquiera había logrado manchar de sangre su espada. Se sintió casi avergonzado cuando pensó en eso, pero al ver su expresión, Gotrek intervino.


  —No te preocupes, humano. ¡Ya tendrás la oportunidad de matar engendros del Caos cuando sigamos a esas bestias hasta su madriguera!


  —Me temía que ibas a decir eso —replicó Félix, y se adentró en las ruinas de la posada.


  Por todas partes había cuerpos destrozados. Los huesos humanos yacían en la nieve; estaban partidos, se les había extraído el tuétano y habían sido masticados por mandíbulas poderosas. Sintió ganas de vomitar, pero se controló.


  —Parece ser que se detuvieron aquí para tomar un tentempié —comentó Gotrek.


  * * *


  Dos horas más tarde, los enormes árboles se encumbraban sobre ellos. La nieve caía tan copiosamente que Félix apenas podía ver a tres metros de distancia. Hacía ya rato que habían perdido de vista las huellas de los hombres bestia. Entonces, sólo era cuestión de avanzar trabajosamente a través de la tormenta, y Félix se aseguraba de mantener fijos los ojos en la ancha espalda de Gotrek. El viento le gemía en los oídos, los copos de nieve se fundían en el cabello, el aliento formaba nubéculas escarchadas y tenía los dedos demasiado entumecidos para sujetar la espada. No estaba seguro de ser capaz de luchar si lo atacaban en ese momento. Esperaba sinceramente que los Matadores estuviesen mejor que él. ¡Ojalá se hubiese marchado con los kislevitas! Ése no era el momento más adecuado para ser sorprendido en los bosques de Sylvania por una nevisca repentina.


  Necesitaban encontrar pronto un refugio o estarían condenados.
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  —Quiero matar yo mismo a Gotrek Gurnisson —dijo Grume de Colmillo Nocturno.


  Asomaba de entre las sombras como una pequeña montaña de metal y armadura. El intrincado entramado de potentes encantamientos de su coraza era casi deslumbrante para la visión de mago de Kelmain. El Señor de la Guerra se había comportado como un demente desde que los derrotados exploradores habían regresado en medio de la nevisca con la noticia de la presencia del enano. Kelmain habría preferido no tenerlo que mencionar, pero había estado en Praag y sabía, por el aspecto de sus adversarios, que sólo Gotrek Gurnisson y sus compañeros encajaban con la descripción aportada por los exploradores.


  —¿Por qué? —preguntó el hechicero del Caos por llevar la contraria. Kelmain recorrió con la mirada las paredes de piedra de la antecámara antigua, intentando armarse de paciencia. Las runas lo fascinaban, al igual que las toscas tallas, pero el olor lo distraía. Se cubrió la boca y la nariz con una mano provista de garras. Grume hedía a sudor y a la sangre vieja y los sesos coagulados que cubrían su armadura. Normalmente, Kelmain no se consideraba remilgado, ya que nadie que estuviera en su oficio podía permitírselo, pero eso llegaba al límite.


  —Porque su hacha mató a Arek Corazón de Demonio, por eso la quiero. Un arma semejante será digna de mí. Todos consideraban que la armadura de Arek era impenetrable —bramó la profunda voz de Grume.


  En el exterior, el viento y la nieve se arremolinaban y pasaban de largo, rechazados por los hechizos que Kelmain había tejido en torno a ellos.


  Kelmain miró al interior del cristal flotante y vio a su gemelo idéntico, Loigor, reflejado dentro. Podría haberse encontrado de pie en la misma estancia, no a mil leguas de distancia, en aquel triste templo de la isla de Albión. Era alto, delgado, de cara vulpina y piel pálida. La única diferencia entre ellos consistía en que Loigor iba vestido de dorado en lugar de negro, y tenía un báculo rúnico de oro; el suyo era de ébano y plata. Loigor agitó una mano debajo de su nariz y luego se llevó la otra a la boca. Kelmain sabía lo que eso significaba. «¿Por qué, de entre todos los Señores de la Guerra reunidos, tiene que ser Grume quien me acompañe en este reconocimiento?», se preguntó. ¿Por qué no podía ser Kestranor el Castrador? Al menos, el perfume almizclado de los adoradores de Slaanesh resultaba agradable. Incluso Tchulaz Khan, el ulcerado seguidor de Nurgle, resultaba casi preferible a esto. Era una lástima que hubiese sacado la pajita más corta, la que lo obligaba a participar en esa misión de reconocimiento. Incluso mejor habría sido el miserable tiempo húmedo de aquella isla pestilente. «A pesar de todo —se dijo—, alguien tenía que hacerlo». Sus acólitos estaban todos ocupados en conducir ejércitos a través de los senderos y, a decir verdad, la idea de usar la antigua red de caminos extradimensionales lo había emocionado.


  —Ésa es un arma muy peligrosa —dijo Kelmain.


  De inmediato, deseó no haber abierto la boca. El hedor casi le provocó arcadas. Tal vez había algo de brujería en aquel olor, ya que normalmente él no era tan delicado. O quizá tenía algo que ver con aquella horrible arma que llevaba el adorador de Khorne. Sólo con mirarla con su visión de mago sentía agitación. Desde luego, no era algo con lo que querría que lo mataran, ya que en ese caso la muerte sería la última de sus preocupaciones.


  —Todas las armas son peligrosas, pero yo soy un seguidor de Khorne —respondió Grume con una ancha sonrisa despectiva. Era en todo un Gran Señor de la Guerra, y hablaba con superioridad a sus brujos paniaguados.


  «¡Idiota!», pensó Kelmain. ¿Por qué siempre tenían que trabajar con aquellos bufones que pensaban con los músculos? A veces, sospechaba que los Grandes Poderes del Caos escogían a sus campeones guerreros por su estupidez…; en particular, el Dios de la Sangre.


  «Lo es, en efecto», murmuró la voz de Loigor dentro de su cabeza, y Kelmain supo que su gemelo estaba pensando exactamente lo mismo que él.


  —A mí no me gusta trabajar con vosotros, los seguidores de El que Transforma las Cosas, más de lo que a vosotros os gusta trabajar conmigo —declaró Grume—, pero los Grandes Poderes han hablado y los demonios me han transmitido sus palabras. Ha llegado el momento de que nos unamos y derroquemos los débiles reinos de los hombres.


  «En efecto, así es —pensó Kelmain—. Y me pregunto si te das cuenta de hasta qué punto tiene que ver con eso el lugar en que nos hallamos». Alzó la mirada hacia los restos del antiguo arco que dominaba la cámara. Allí había una obra mágica de gran astucia, deiforme en su complejidad, tan intrincada que incluso estando aletargada amenazaba con abrumar su mente. «Las sendas de los Ancestrales —pensó Kelmain, maravillado—. Las hemos abierto, o mejor dicho, lo han hecho nuestros Supremos Señores, y podemos usarlas a voluntad. Pronto pondrán todo este mundo antiguo y corrupto al alcance de nuestra mano, y le daremos nueva forma para que se adapte a nuestros sueños. Pero para hacerlo, debemos trabajar con idiotas que sólo quieren usarnos para sus estúpidos fines».


  Grume se alzó la visera para mostrar su cara abotagada y fea, y un destello de astucia brilló en los pequeños ojos porcinos del Señor de la Guerra. Kelmain casi pudo leerle el pensamiento. El hacha de Gotrek se había convertido en una leyenda entre los seguidores del Caos. En el cerco de Praag, había penetrado la supuestamente invencible armadura del Gran Señor de la Guerra Arek Corazón de Demonio. La muerte de aquel poderoso campeón había provocado la dispersión de su ejército y el fin del asedio de la Ciudad de los Héroes. Corrían rumores de que el enano había incluso destruido la forma física de uno de los Grandes Demonios de Khorne en la ciudad perdida de Karak-Dum.


  Kelmain era uno de los pocos que se hallaban en situación de saber con exactitud lo ciertos que eran esos rumores. Grume ya tenía varias armas forjadas con las almas prisioneras de poderosos demonios y campeones, y resultaba evidente que quería añadir el hacha del enano a esa colección. Era igualmente obvio que, cuando llegara el momento, tras el triunfo de las fuerzas del Caos, tenía todas las intenciones del mundo de emplear tal arma contra aquellos que se le opusieran.


  Era un plan admirablemente propio de alguien tan estúpido como Grume que además se preciaba de astuto. «De poco serviría —pensó Kelmain— explicarle en detalle los peligros que entraña intentar usar esa hacha». Se trataba, en efecto, de un arma muy especial, pues pervertirla a favor del Caos requeriría una enorme inversión de poder y una tremenda comprensión de la magia. Grume no tenía ni el más mínimo conocimiento sobre la materia, y aunque Kelmain sí que lo poseía, era remiso a arriesgarse a usar sus poderes en una empresa tan peligrosa y en un momento tan crítico como ése. Tenían la necesidad de supervisar los recursos de los Ancestrales y asegurarse de servir bien al Caos. Nos obstante, tal vez podría dársele otro uso a la ambición de Grume. Volvió a mirar el cristal para ver si su hermano estaba siguiendo sus pensamientos. La sonrisa de respuesta de Loigor demostró que así era.


  —¿Sabes qué le sucedió al último brujo que se burló de mí? —preguntó Grume, amenazador.


  Grume mostraba la confianza de quien sabía que tenía cerca un pequeño ejército de hombres bestia. Las bajas que les habían infligido el Matatrolls y sus camaradas sólo habían reducido el número de soldados en una quinta parte, más o menos. Kelmain reprimió un bostezo.


  —Creo que su alma fue a alimentar al demonio que reside dentro de tu garrote —replicó—. ¿O acaso no se la ofreciste como tentempié a tu príncipe demoníaco? Lo he olvidado. En estos tiempos, uno conoce a tantos poderosos paladines del Caos que simplemente no puede recordar todos los terribles castigos que les impusieron a aquellos que se burlaron de ellos.


  —Juegas a un juego peligroso, brujo —dijo Grume.


  Las facciones del guerrero estaban contorsionadas por la cólera. Se encumbró sobre el mago —era casi dos veces más alto que éste— y posó una mano sobre la empuñadura de la maza que normalmente pendía de su cintura.


  —Por Khorne, que pagarás el más alto precio.


  —Estás demostrando la falta de inteligencia por la que sois tan justamente famosos los seguidores de Khorne —replicó Kelmain en un tono de disculpa y rastrera abyección que claramente confundió al guerrero del Caos—. Si me mataras o alimentaras con mi alma tu poderosa arma, no quedaría nadie que te abriera las sendas de los Ancestrales… ni que te localizara al Matatrolls.


  —En ese caso, harás lo que te ordeno —declaró Grume.


  La voz de Grume reflejaba lo satisfecho que estaba de sí mismo. Había preferido escuchar el tono en lugar de las palabras, como Kelmain sabía que haría. Aquél era un bruto habituado a imponer su voluntad por encima de las objeciones de los demás.


  —¿Por qué no? Si tienes éxito, contaremos con un enemigo menos. No siento ningún afecto por Gotrek Gurnisson y me alegraré de verlo muerto.


  »Te proporcionaré encantamientos que te permitirán localizar al Matatrolls y su hacha —prosiguió Kelmain—. Cuando lo encuentres…, mátalo.


  »Si puedes —añadió en voz tan baja que Grume no pudo oírlo.


  * * *


  Kelmain observó cómo las fuerzas de Grume se reunían dentro de la antecámara. Parecía que las cabezas talladas de obscenos dioses con forma de sapo los contemplaban con aire burlón. Al mirar al interior del cristal, sus ojos se encontraron con los de su hermano. Loigor parecía un poco débil. El uso del hechizo de conversación a través de una distancia tan enorme estaba incluso drenando la energía de un mago de su categoría.


  —Has encontrado a Gotrek Gurnisson —dijo Loigor, y no era una pregunta.


  —Sí. Mis poderes de adivinación muestran que los hombres bestia que huyeron no se equivocaban. Está cerca de donde nos encontramos nosotros, en las proximidades de Sylvania. Casi podría pensarse que ha sido el destino —replicó Kelmain.


  —Tal vez lo sea. Parece ser que el destino ha señalado a ese enano; el destino, o los poderes que se oponen a nosotros.


  —Lo más probable es que resulte una desgracia para el idiota gigante —prosiguió Kelmain al mismo tiempo que señalaba a Grume con su báculo.


  El enorme guerrero del Caos hizo caso omiso del mago y se concentro en obligar con amenazas a una veintena de sus soldados a que se situaran en posición.


  —Debería cerrar el portal y dejar que se le enfríen los pies caminando por las nieves invernales del Imperio.


  —Tráelo de vuelta, hermano, y siempre podrás enviarlo a Lustria si te preocupa su estado de salud durante el invierno.


  La sonrisa de Loigor era fría y había en ella un humor maligno.


  —O al portal de la hundida Melay… Eso le lavaría la armadura —dijo Kelmain.


  —Creo que nuestro último grupo de reconocimiento no regresó después de probar la senda que creíamos que conducía al corazón del Monte de Fuego. Un poco de lava podría calentar agradablemente a nuestro corpulento amigo.


  —O a Ulthuan, para que les enseñe a los elfos lo que les sucede a quienes desafían a los paladines del Dios de la Sangre —añadió Loigor en un tono que imitaba casi a la perfección el estilo bramador del paladín del Caos.


  Kelmain se echó a reír, y tan horripilante resultó el sonido de su alegría que los hombres bestia lo miraron y se estremecieron.


  —¡Hazlo ya! —exclamó Grume.


  Kelmain se encogió de hombros y gesticuló de modo expansivo.


  —Veo que tienes otro plan, hermano —comentó Loigor con una expresión de malévola alegría en su semblante.


  —Como siempre, me comprendes a la perfección. Hay más de una manera de matar a un enano.


  Kelmain cogió el orbe de videncia que había recogido en las ruinas de Lahmia y que tenía un tacto frío como la roca. La gema que había en el centro de la esfera destellaba con energía mágica. Murmuró el hechizo, y el artefacto se elevó en el aire para luego precipitarse y describir un círculo alrededor del guerrero del Caos. Kelmain cerró los párpados y se concentró en la unión. Su punto de vista se desplazó hasta situarse en la gema, que era ya su ojo, y pudo ver a través de ella.


  —Esto te conducirá hasta el condenado enano —dijo Kelmain, y el hechizo hizo que su voz saliera del Ojo—. ¡Y nos permitirá ser testigos de tu gran victoria! ¡Ve a matar a Gotrek Gurnisson! —concluyó.


  Un poco cansado por el esfuerzo requerido para realizar el ritual, Kelmain bostezó, y su hermano hizo lo mismo. Una pequeña pero significativa sensación de triunfo colmó a Kelmain mientras se preparaba para desplazar su conciencia al interior del Ojo. De una forma u otra, Gotrek Gurnisson estaba muerto, e igual sucedería con cualquiera que se hallara con él.


  Grume y sus guerreros ya abandonaban la antecámara para salir a la nieve.


  —¿No crees que Grume pueda vencer a Gotrek Gurnisson?


  —Es duro y cuenta con unas fuerzas muy numerosas, pero aunque no lo consiga, servirá a mis propósitos. Si no logran derrotar al Matatrolls, lo atraerán hasta aquí…, y en las sendas de los Ancestrales hay cosas que pueden matarlo incluso a él.
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  Los servidores lo contemplaron con reverencia cuando entró en el establo. Teclis iba ataviado para la batalla; llevaba la corona de guerra de Saphery y el báculo de Lileath. Haciendo caso omiso de las miradas, inspeccionó al grifo. Era una bestia magnífica: un león alado, con cabeza de águila, lo bastante grande como para que pudiera montarlo un elfo. Abrió la boca y profirió un grito tan penetrante que las cortesanas primero chillaron nerviosamente y luego profirieron risillas. Era el grito de guerra que a lo largo de los siglos había aterrorizado a los enemigos de los elfos. Desde que la mayoría de los grandes dragones yacían dormidos, esas poderosas criaturas mágicas eran las cabalgaduras aéreas preferidas por los elfos. Por supuesto, eran escasas. Ésa, un campeón de carrera, habría costado el rescate de un rey humano. La gran criadora Ranagor la había alimentado de su propia mano desde que había salido de un huevo que había encontrado en las laderas del Monte de Incubación.


  Había momentos en los que Teclis deseaba haber aprendido a gobernar correctamente un grifo, pero no lo había hecho. Era una habilidad reservada para los elfos más fuertes, y se trataba de un arte que debía aprenderse en la juventud. Cuando él era joven, había sido demasiado enfermizo. Nunca sería capaz de montar una de aquellas magníficas criaturas para ir a la batalla sin antes paralizar su feroz voluntad con magia. Tendría que emplear un hechizo de estupefacción para anular todo el potencial del grifo y lograr que fuese lo bastante dócil como para dejarse montar.


  Lo recorrió un espasmo y tuvo sensación de mareo. Cada vez era peor. Contó lentamente hasta veinte y no se sorprendió cuando la tierra tembló y el edificio crujió. Su extraordinaria sensibilidad para percibir las fluctuaciones en el nivel de la energía mágica que lo rodeaba —efecto colateral de los hechizos que usaba para proporcionarse una salud y un vigor normales— le había advertido de que se produciría el temblor de tierra. Sabía que debía ponerse a la tarea; el tiempo se le escapaba de las manos y se agotaba para su pueblo, y probablemente también para él si los hechizos de sujeción fallaban.


  Inspiró profundamente el aire del establo. Contenía el penetrante hedor del cuerpo de los animales, de los excrementos y de las plumas. Sus ancianos servidores sujetaron la montura sobre el lomo de la criatura, guardándose durante todo el tiempo de las poderosas garras y el gran pico en forma de cimitarra. Comprobaron las cinchas y las riendas, y luego lo miraron. Él se encogió de hombros y proyectó su voluntad al exterior, a la vez que murmuraba las palabras de un encantamiento. Sintió que el flujo de energía giraba a su alrededor y le proporcionaba calor, como siempre hacía; entonces, envió algunos zarcillos para que tocaran a la gran bestia, calmaran su feroz corazón y aquietaran su ardiente cerebro. Los párpados de la criatura cayeron y su postura se relajó cuando el hechizo le hizo efecto. De algún modo, parecía más pequeña, menos regia.


  Teclis masculló una disculpa, avanzó cojeando, se subió trabajosamente a la silla y se sujetó con la correa. No eran para él las bravatas de algunos jóvenes elfos que cabalgaban sin silla ni arreos y realizaban equilibrios sobre el lomo de las cabalgaduras. Se aseguró de que todas las hebillas estuviesen bien cerradas, lo que le causó un cierto azoramiento. Aunque ése era el modo como montaría un niño, no quería correr el riesgo de caer de la silla. Desde luego, conocía hechizos de levitación, pero de todas formas una caída podría resultar fatal si perdiese el sentido por un momento o se distrajera.


  Su hermano avanzó para mirarlo, despreocupándose por completo del enorme pico y las descomunales garras del grifo, y con una calma que a Teclis le produjo envidia. Hasta los más valientes solían demostrar nerviosismo cuando estaban cerca de aquellas bestias; pero Tyrion, no. Parecía tan cómodo y tranquilo como sentado a la mesa para la cena, y en ello no había alarde alguno.


  —¿Estás seguro de que no deseas que te acompañe? —preguntó.


  —Tu deber está aquí, hermano, con nuestra flota, y la mía es una tarea que se realiza mejor sólo con hechicería.


  —En ese caso, me inclino ante tu superior conocimiento, pero mi experiencia me dice que una espada bien afilada puede resultar útil en los momentos más inesperados.


  Con la mano izquierda, Teclis dio unos golpecitos al arma que le pendía de un costado.


  —Ya tengo una espada bien afilada, y fue un maestro quien me enseñó cómo utilizarla —replicó.


  Tyrion le dedicó una ancha sonrisa y se encogió de hombros.


  —Espero que hayas aprendido bien mis lecciones, hermanito.


  El afecto y la condescendencia de su voz irritaban infinitamente a Teclis, pero lo ocultó tras una sonrisa amarga.


  —Que vivas un millar de años, hermano.


  —Y tú también, Teclis de la Torre Blanca.


  Con su habitual oportunismo impecable, Tyrion retrocedió para apartarse del camino del grifo, y ejecutó una perfecta y cortés reverencia.


  Teclis saludó con la mano a las mujeres y a sus servidores, tiró de las riendas y esperó. Las ancas del grifo se hincharon bajo su cuerpo cuando los músculos se tensaron para saltar. Sintió un ligero vuelco en el estómago cuando la criatura dio un brinco hacia adelante y se lanzó al espacio a través de la abertura del balcón. Durante un breve momento vertiginoso, vio cómo toda la ciudad se extendía allá abajo, desde el palacio-templo del Rey Fénix hasta la gran estatua de Aenarion que saludaba el regreso de los marineros al puerto, todo iluminado por el sol dorado de Ulthuan.


  Su estómago se contrajo aún más cuando el grifo se precipitó hacia la tierra, y sintió un pánico momentáneo. Las correas que lo sujetaban y que unos instantes antes le habían parecido tan seguras le causaban la sensación de ser una trampa mortal. En los segundos que necesitaría para soltar las hebillas y hacer un hechizo de levitación, él y su montura se estrellarían sobre el duro mármol de allá abajo. Luchó contra el impulso de cerrar los ojos y observó cómo se aproximaban las tejas de color púrpura de las villas de los nobles menores.


  Luego, con un crujido, el grifo desplegó sus enormes alas y las batió con ímpetu. Por un momento, el vertiginoso descenso cesó, y pareció que la criatura flotaba en el aire, atrapada entre la fuerza de gravedad y la potencia de su propio movimiento ascendente. Por un instante, Teclis se sintió ingrávido, presa de una mezcla de horror y regocijo, pero luego el grifo aumentó la fuerza de su aleteo, y su gigantesca, mágica potencia triunfó sobre la atracción terrestre.


  Debajo de él, Teclis podía sentir cómo el pecho de la montura se expandía y se contraía al ritmo de los movimientos de las alas. Podía sentir incluso los latidos acompasados del corazón, que impulsaba la sangre hacia los músculos y alimentaba las fibras como un poderoso motor. El grifo profirió un penetrante grito de puro triunfo, y Teclis supo cómo se sentía exactamente. Al bajar los ojos hacia la ciudad que se extendía allá abajo como una maqueta en una habitación de niños elfos, estaba exultante. «Tal vez los dioses sientan lo mismo —pensó— cuando miren desde los cielos para ver cómo se comportan los peones mortales».


  Veía que la gente en las calles —los de Tiranoc en sus carros, orgullosos señores de dragones sobre sus caballos, preceptores esclavos procedentes de la lejana Catai, comerciantes de una docena de tierras humanas— alzaba los ojos hacia él. ¿Acaso reconocían al principal hechicero de esas tierras dedicado a sus asuntos? La verdad era que eso no importaba. Alzaban los ojos con pasmo y asombro ante la visión de un señor elfo que pasaba por el aire, y lo saludaban con gritos y agitando las manos. Mientras les devolvía el saludo, dejó que la montura pasara rasando los tejados en dirección al puerto, hacia los miles de altísimos mástiles que señalaban la posición de los barcos.


  Sobrevoló decadentes mansiones y casas deshabitadas; reparó en las calles medio vacías que habían sido construidas para dar cabida a una población diez veces superior a la de entonces, y lo abandonó, en parte, la sensación de triunfo. La evidencia de que su pueblo era una raza agonizante lo golpeó con la fuerza de un martillo, como le sucedía siempre. Ninguna pompa o circunstancia podía ocultar ese hecho. No podían disimularlo ni los interminables desfiles y ceremonias. El sublime genio que había flanqueado cada avenida con hermosas estatuas y altísimas columnas estaba desvaneciéndose del mundo. Muchos de los edificios que rodeaban el puerto estaban habitados por esclavos y forasteros que los llenaban de una bulliciosa vida que imitaba las antiguas glorias de Lothern. Pero no era vida élfica. Era la vida de los forasteros, gentes que habían llegado al continente insular poco tiempo antes y que nunca habían puesto un pie fuera de aquel barrio.


  Como le sucedía a menudo, en su mente se formó una visión de la inevitable muerte de todo lo que le era querido. Sabía que, un día, aquellas calles, aquella ciudad, todo el continente, estarían despoblados de elfos. Su pueblo habría desaparecido sin dejar siquiera fantasmas detrás, y sólo los ecos de los pasos de aquellos extranjeros resonarían entre las ruinas de lo que en otro tiempo había sido el hogar de los elfos.


  Intentó apartar de sí la imagen, pero no pudo. Al igual que todos los elfos, era propenso a la melancolía, pero a diferencia de los demás, él no se deleitaba con ello. Despreciaba esa actitud como un rasgo de debilidad; no obstante, mientras abandonaba la antigua ciudad gloriosa tal vez por última vez, no pudo resistirse a ceder a ese impulso. Según pudo ver, el número de barcos humanos amarrados en el puerto ya casi superaba al de las embarcaciones élficas.


  Era verdad que había muchas poderosas águilas, halcones y azores de sangre, cuyas líneas alargadas y esbeltas habían sido diseñadas para romper las olas como lanzas. Impulsadas por vientos mágicos, eran las embarcaciones más veloces y maniobrables que surcaban el mar. Pero incluso allí, en su ciudad originaria, en el más grande de todos los puertos de los elfos, estaban rodeadas por los navíos de otros. Había poderosos galeones de Bretonia y Marienburgo. Podía ver también veleros de Arabia con velas como aletas de tiburón, y juncos de la lejana Catai, con altos castillos de popa y velamen latino diseñado para hincharse con los vientos de otros mares. Todos habían acudido allí para comerciar, para adquirir las mercancías mágicas —potentes drogas y medicinas por las que eran famosos los elfos—, y a cambio habían llevado sedas, maderas exóticas, perfumes, especias y esclavos educados para el placer; todas las cosas necesarias para hacer cómodos los años del ocaso de su pueblo.


  Percibió el aroma a salitre del mar y vio que un humano lo miraba con un catalejo desde el puesto de vigía de uno de los barcos. Reprimió el felino impulso maligno de hacer que el grifo volara cerca de la cabeza del hombre para aterrorizarlo, y tiró de las riendas para que la montura ascendiera y se dirigiera al norte, hacia las nubes y las montañas distantes ceñidas por el aura de antiguos y poderosos hechizos. Se dio cuenta de que, por un momento, se había visto tentado por la vieja crueldad de su pueblo, que veía las vidas de las razas inferiores como juguetes, y sintió la ola de náusea y odio hacia sí mismo que tanto lo diferenciaba del resto de su gente.


  Había ocasiones en las que sentía que los elfos, en su arrogancia, merecían ser reemplazados, sustituidos por las razas más jóvenes. Al menos, éstas aún se esforzaban por construir cosas, por aprender, por renovar, y en muchos sentidos, estaban lográndolo. En cambio, su pueblo vivía en el pasado, en sueños de glorias desaparecidas hacía mucho tiempo. Para ellos, todo conocimiento que mereciera la pena, ya había sido adquirido, y la hechicería, perfeccionada al máximo por los expertos elfos. Teclis había estudiado los misterios de la magia largamente y con gran empeño, y sabía hasta qué punto su gente se engañaba. En su juventud había soñado con descubrir hechizos nuevos y recobrar artes perdidas, y así lo había hecho; pero en los últimos años, hasta eso había perdido interés, y a veces, deseaba no haber aprendido ciertas cosas.


  Pensó en la carta que le había dejado a su hermano para que se la entregara al Rey Fénix, donde explicaba qué estaba sucediendo. Pensó en los mensajes ya enviados por medios mágicos a los expertos de la Torre Blanca. Había hecho lo que había podido para poner sobre aviso a aquellos a quienes había jurado proteger, y entonces tenía que cumplir con ese deber o morir en el intento. Considerando la magnitud de la tarea con que se enfrentaba, eso último no parecía improbable.


  Tiró de las riendas del dócil grifo e hizo que describiera un arco hacia las lejanas montañas.


  * * *


  Debajo, veía los labrados picos de Carillion. La magia antigua les había dado forma de gigantescas estatuas, testimonio del poder de los elfos. Teclis se estremeció al pensar en cuánta energía mágica y cuántos años de trabajo de hechicería se habían dedicado a tallar aquellas piedras para darles la forma de grandes bestias. Dos pegasos gigantes flanqueaban el valle, cada uno de una altura cien veces mayor que la de un elfo, de modo que las nubes se reunían bajo las alas. Estaban en postura de alzar el vuelo o golpear con un enorme casco. Daba la impresión de que podían cobrar vida en cualquier momento y aplastarlo como a un patético insecto.


  Y tampoco eran simplemente decorativos. Su visión de mago le permitió percibir que estaban envueltos en hechizos de fantástica complejidad, rejillas de pura energía mágica que latía y crepitaba de poder. Formaban parte de la enorme red de hechizos que cubría el continente de Ulthuan y lo mantenía estable. Sin esa posibilidad de absorber poder y conformarlo para otros usos, la totalidad de aquella tierra se desestabilizaría y volvería a hundirse bajo las olas, o se haría pedazos en medio de inmensas convulsiones volcánicas. Sin embargo, esas enormes estatuas estaban lejos de ser la más poderosa obra de su pueblo, ya que, en las tierras del norte, montañas enteras habían sido talladas en forma de bestias aún más fantásticas y grotescas.


  «Hay una vena de demencia en nosotros —pensó—, algo que arde con mayor fuerza en los corazones de nuestros parientes oscuros de Naggaroth, pero que acecha en el corazón de todos los elfos». El orgullo, la locura y un retorcido genio artístico se evidenciaban en aquellas estatuas, al igual que se manifestaban en todas las ciudades de los elfos. «Tal vez los enanos tienen razón con respecto a nosotros —pensó—. Quizá estamos realmente malditos». Finalmente, apartó esos pensamientos y se concentró en la tarea que tenía entre manos.


  Hizo que el grifo describiera un círculo por encima del valle y buscó lo que sabía que encontraría a la sombra de aquellas descomunales alas de piedra. En ese momento, relumbraba para su visión de mago de un modo aún más brillante que los flujos de magia que recorrían los pasos de la montaña. Eso era nuevo. Cuando había pasado por ese lugar en alguna otra ocasión, no interfería la obra de los antiguos.


  Hizo que el grifo bajara para acercarse más. Allí se alzaba una enorme piedra longitudinal y, los pegasos habían sido tallados para guardarla. Era monolítica y, pese a haber sufrido la erosión de milenios, permanecía en pie.


  En el flanco de la colina, a la sombra de la piedra, había una entrada. Descendía hasta una antecámara que había permanecido sellada durante miles de años, y por buenas razones. Detrás de la puerta, estaba la obra de aquellos capaces de desafiar todo el poder y la sabiduría de los elfos, artefactos de un pueblo que había abandonado esas tierras cuando los ancestros de Teclis aún eran bárbaros. Aquél era el lugar maldito que Tasirion había mencionado en su libro, uno de los varios que podían encontrarse en Ulthuan.


  Tiró de la rienda superior para darle al grifo la orden de aterrizar. No veía nada amenazador, pero era cauteloso. En esas tierras podían encontrarse muchos monstruos extraños, y a veces había partidas de guerra de elfos oscuros que llegaban hasta ese sitio tan cercano a Lothern. No tendría sentido haber tomado todas las precauciones contra la hechicería para acabar derribado por una flecha envenenada.


  En el momento en que la bestia descendía, lo acometió otra oleada de debilidad, y la tierra se estremeció. El monolito se bamboleó, y los poderosos caballos alados temblaron como si tuviesen miedo. A lo lejos, las montañas ardientes escupieron hacia el cielo extrañas nubes multicolores. Teclis maldijo. Fuera lo que fuese, estaba haciéndose más fuerte; o bien, él se hallaba más cerca del epicentro.


  Las garras del grifo se aferraron a la tierra, y sintió que los músculos de la bestia se contraían debajo de él para absorber la fuerza del impacto. Por un instante, permaneció sobre la cabalgadura sin saber qué hacer mientras la tierra temblaba. Un momento después, todo volvió a la normalidad. Teclis bajó de la silla de montar mientras luchaba contra el temor de que la tierra comenzara a sacudirse una vez más o de que él, de alguna forma, se hundiera en ella como si fuese agua. Un terremoto era algo que alteraba los sentidos de muchas maneras y hacía que el cerebro dudara de todo. Casi se sorprendió cuando el suelo no cedió bajo sus pies.


  Se acercó a la entrada y la estudió. Un arco y una puerta de piedra le cerraban el paso. En el dintel estaba escrito el antiguo edicto que prohibía a los elfos continuar adelante. Al abrir la antecámara, Teclis sabía que estaba violando leyes dictadas en el tiempo mismo en que se había construido ese lugar. Era un delito que se castigaba con la muerte, y uno de los motivos por los que no había querido que su hermano lo acompañara.


  No era que ese tipo de cosas tuvieran importancia para la mayoría de los elfos. Muy pocos conocían los hechizos capaces de abrir aquellas cámaras prohibidas: la Reina Eterna, unos cuantos maestros de la Torre Blanca y él mismo. Tasirion los había leído y los había usado siglos antes para su eterno arrepentimiento. Su muerte había supuesto una advertencia para otros que pudiesen entrometerse en lo que yacía allí dentro. Teclis lo consideró durante un momento, y luego pronunció el hechizo. Las protecciones colocadas por sus ancestros se desvanecieron y la enorme puerta se deslizó silenciosamente hacia el interior para dejar a la vista la gigantesca antecámara oscura que había más abajo. Al otro lado de la cámara, había una arcada por la que podía verse el camino que descendía hacia las tinieblas.


  El grandioso arco era varias veces más alto que él; tenía talladas runas de aspecto antiguo y cabezas de una raza ancestral parecidas a sapos. Emanaba un aroma maligno que resultaba casi palpable. Teclis se estremeció y murmuró los encantamientos contra el Caos en el mismo momento en que dio el primer paso que lo llevaría desde la balsámica luz solar a las frescas sombras. La puerta se cerró a sus espaldas. Continuó el descenso, que pasaba por debajo de varias arcadas más. Las paredes estaban hechas de enormes bloques de piedra adornados con tallas de extrañas runas lineales. También dentro de ellas percibió que había malignidad.


  «No —se dijo—, no son las piedras en sí lo que es maligno; es lo que las empapa». Allí había magia oscura, el material del Caos en su estado puro, una radiación que podía retorcer de muchas maneras la mente y el cuerpo. Los hechizos colocados en la arcada habían estado destinados a contenerla, pero entonces él podía ver que eran antiguos, tenían defectos y estaban desintegrándose. Así pues, era ese debilitamiento lo que permitía que la energía siniestra fluyera al exterior.


  Por ese motivo, se habían colocado hechizos protectores en torno al lugar y se había prohibido entrar allí a su pueblo. Toda el área acabaría por contaminarse y corromperse; un cáncer en el corazón de Ulthuan, una mancha de oscuridad que se esparciría con lentitud por todo el territorio. Por el momento, sin embargo, tenía otras preocupaciones. Si no resolvía el misterio de lo que estaba causando los terremotos, no habría necesidad de preocuparse por la corrupción de nada que no fueran unos pocos peces de las profundidades marinas, ya que su tierra desaparecería bajo las purificadoras olas. Debía encontrar a la mujer Oráculo de los Veraces y averiguar qué debía hacerse.


  Tendió una mano y tocó la superficie de una de las piedras. No era lisa: se habían tallado extrañas runas angulares, glifos pictográficos similares a aquellos que los exploradores elfos habían llevado desde el continente perdido de Lustria y las humeantes ciudades del pueblo lagarto, ganadas por la selva. También podía sentir el flujo mágico, corrientes poderosas, potentes y profundas. Por sus lecturas, sabía que algo no iba bien. Se suponía que los caminos estaban aletargados, sellados, por lo que no debería circular a través de las piedras aquella cantidad de energía.


  En consecuencia, sus sospechas habían sido correctas. Ese lugar y otros parecidos eran la fuente del desequilibrio que amenazaba a Ulthuan. Su activación estaba absorbiendo energía de las piedras protectoras, trastornando el precario equilibrio de los hechizos que protegían esa tierra. Si se seguían drenando enormes cantidades de energía mágica de aquel sistema, sería sólo cuestión de tiempo que se produjera la catástrofe.


  «¿Quién puede haber hecho esto?», se preguntó. Siempre era posible que no se tratara más que de un colosal accidente cósmico, o de que las antiguas protecciones simplemente se hubiesen agotado. Con un sistema tan complejo, antiguo y frágil, no podía descartarse algo semejante. No obstante, su instinto le decía que no era ése el caso. Desconfiaba de cualquier cosa relacionada con el oscuro poder del Caos. En el mundo estaban sucediéndose demasiados cambios para que él pudiera contentarse con el pensamiento de que todo eso era una coincidencia.


  En el Viejo Mundo, los ejércitos de la Oscuridad avanzaban como una marea carmesí, dejando ruinas rojas a su paso. Los mares se habían vuelto peligrosos porque surgían monstruos de las profundidades, y las naves negras del Caos asolaban todo lo que encontraban. En el norte, el antiguo enemigo se agitaba. La guerra se aproximaba a Ulthuan del mismo modo como había llegado al resto del mundo. En tiempos como ésos, era una necedad creer en la coincidencia.


  Rodeó la última y más honda de las arcadas, hundida en las profundidades de la tierra; entretanto, estudió las runas y el subyacente tejido de energía mágica que éstas canalizaban. Pronunció un hechizo de adivinación que dejó a la vista la totalidad de la intrincada trama. «Se trata, en efecto, de una obra de pasmoso ingenio», pensó mientras contemplaba las líneas mágicas. Era como si un millón de arañas hubiesen dedicado mil años a tejer una tela de complejidad casi inconcebible. A pesar de todos sus siglos de estudio, ésa era una obra que lo deslumbraba.


  No necesitaba entender cómo se había creado aquello más de lo que alguien que bebía la poción de la virilidad precisaba comprender el proceso alquímico mediante el cual había sido hecha. Sólo debía entender para qué se usaba aquello, algo que parecía bastante claro.


  Algunos de los hechizos eran protecciones diseñadas para impedir el paso a través de ellas. Estando ya degradadas y en su mayor parte desaparecidas, ya no tenían la potencia suficiente para cumplir el propósito de quien las había creado. Sin embargo, era lo que guardaban lo que le interesaba en ese momento. Las protecciones preservaban una puerta, una abertura que conducía a alguna otra parte. Hacía tiempo que los hechiceros elfos sabían que existían cosas como ésa, pero los Ancestrales las habían cerrado por sus propias e incomprensibles razones, y los elfos antiguos habían pensado que era mejor dejarlas como estaban. Entonces, sólo podían abrirse en determinados momentos, cuando la posición de las estrellas era la adecuada, cuando quedaban temporalmente a la vista los fallos de los viejos hechizos. «Hasta ahora», se recordó Teclis a sí mismo. Era evidente que alguien o algo había hallado la forma de abrirlas de nuevo.


  Se sentó con las piernas cruzadas en el centro de la cámara. Pensó en la antigua red de hechizos que sus ancestros habían tejido para mantener estable el continente insular. En general, se daba por sentado que había sido creación de los propios elfos, una creación única del genio élfico. ¿Era posible que aquellos magos simplemente hubiesen construido encima de la obra de los Ancestrales, drenando la energía para sus propios fines? Ahora que alguien había reactivado esos artefactos de los Ancestrales, éstos drenarían el poder de las protecciones mágicas de Ulthuan. «Sí —pensó—. Es perfectamente posible que ocurra de este modo». Era un camino hacia la catástrofe.


  Sólo podía hacerse una cosa: debía encontrar el origen de todo eso e invertir el efecto. Tenía que hallar la manera de atravesar el portal para volver a sellarlo. Teclis cerró los ojos y comenzó a meditar. Sabía que se le acababa el tiempo.
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  —¡Ojalá mejorara este tiempo! —dijo Félix Jaeger mientras se arrebujaba mejor en su desteñida capa roja de lana de Sudenland.


  Se inclinó para acercarse más al pequeño fuego chisporroteante que apenas iluminaba la cueva. Félix se alegraba de estar allí. Unos pocos minutos más bajo la nevisca habrían acabado con él.


  —Estamos en invierno y esto es Sylvania, humano. ¿Qué esperabas? Se supone que es tan fría como el corazón de un elfo.


  Félix miró al Matatrolls. Si el macizo enano sentía alguna incomodidad a causa del cortante frío, no daba señales de ello. La nieve se adhería a su enorme cresta de pelo anaranjado brillante y cubría los tatuajes de su cráneo afeitado, pero él continuaba vestido como siempre, sólo con el chaleco, los calzones y las botas de grueso cuero. La enorme hacha cubierta de runas yacía al alcance de su mano. Se apartó un poco del fuego, como si quisiera dejar claro lo duro que era. Había momentos en los que Félix detestaba viajar con enanos. Miró a Max para ver cómo estaba tomándose aquella exhibición de dureza ante los elementos, pero vio que el mago se encontraba perdido en sus pensamientos y contemplaba fijamente el fuego, como si en él pudiese discernir algún secreto místico.


  Se había comportado así desde que habían descubierto la suerte corrida por Ulrika en el castillo. Sólo había reaccionado cuando Félix le había pedido que encendiera el fuego tras fallar incluso los intentos de los enanos por hacerlo con yesca y pedernal. El hechicero tenía la expresión de un hombre atrapado en una ensoñación particularmente maligna. Félix podía entenderlo. Pensar en Ulrika, en lo que le había sucedido, clavaba un cuchillo de emociones contradictorias en su propio corazón. Cualquier cosa que hubiese habido entre ellos en otro tiempo había terminado ya; el hecho de que ella se hubiese transformado en uno de los no muertos había acabado con todo. Intentó alejar ese pensamiento. No deseaba recordar aquello mientras se encontrara en los oscuros bosques de esa tierra encantada.


  —Snorri tenía la esperanza de que hubiese un oso en la cueva —observó Snorri.


  También el enano parecía decepcionado. Una casi cómica expresión de desánimo pasó por su dilatado y estúpido rostro. Alzó una mano enorme y se acarició los clavos pintados que habían sido hundidos en su cráneo. Al igual que Gotrek, Snorri era casi tan ancho como alto y tenía una sólida musculatura, «aunque en el caso de Snorri eso incluye el espacio que media entre sus orejas», pensó Félix.


  —¿Por qué? —preguntó—. ¿Lo habrías desollado y te hubieras puesto la piel a modo de capa?


  —¿Para qué iba a necesitar Snorri una capa, joven Félix? Esto es como una comida campestre de verano en comparación con el invierno de las Montañas del Fin del Mundo.


  «Si vuelvo a oír una vez más esa frase sobre comidas campestres de verano, voy a clavarte algunos clavos más en la cabeza», pensó Félix con acritud. Ya hacía algunos días que escuchaba con creciente hostilidad los alegres comentarios de los enanos sobre el empeoramiento del tiempo.


  —¿Piensas que esto es frío, humano? —preguntó Gotrek—. Deberías haber estado en los Pasos Elevados durante el Invierno Terrible. ¡Eso sí que era frío!


  —Estoy seguro de que vas a contármelo —dijo Félix.


  —Snorri recuerda eso —intervino Snorri—. Snorri estaba con la partida de guerra de Gotrek Gurnisson cazando orcos. Hacía tanto frío que una noche los dedos de Forgast Mellado se pusieron todos negros y cayeron dentro de la sopa que estaba removiendo. Y era una buena sopa. —Se echó a reír como si se tratara de un recuerdo agradable—. El frío era tan intenso que su barba se congeló y se le cayó a trozos como si estuviera hecha de carámbanos.


  —Eso te lo estás inventando —dijo Félix.


  —No, Snorri no se lo inventa.


  «Probablemente, es verdad», pensó Félix. Snorri no tenía imaginación para inventarse nada.


  —Y estaba muy orgulloso de esa barba —dijo Gotrek—. Cuando volvió a casa su esposa no lo reconoció. Se sintió tan avergonzado que se afeitó la cabeza. Al final, se lo comió un troll. Por supuesto, él lo ahogó al pasar por la garganta.


  —Ése sí que era un Matador —declaró Snorri con aprobación, y Gotrek asintió con la cabeza.


  Félix no se sorprendió. Los Matadores sólo vivían para morir en combate contra los monstruos más terribles y grandes, a fin de redimirse de crímenes o pecados que habían cometido. Félix no estaba seguro de si él consideraría una muerte heroica eso de matar por ahogamiento a un troll mientras éste lo devoraba a uno, pero entonces no estaba dispuesto a mencionarlo.


  —¡Ojalá hubiese habido un oso dentro de la cueva! —repitió Snorri con aire soñador—. Uno grande; tal vez dos. Los osos son buenos para comer.


  —Tú sabrás —replicó Félix.


  —Mejores que las ardillas, los conejos o las liebres —prosiguió Snorri—. ¡Ojalá hubiese un oso en esta cueva!


  —Algunos dicen que las cuevas de por aquí están encantadas —comentó Max.


  Era la primera vez que intervenía en la conversación en mucho tiempo, pero el comentario parecía ajustarse a su humor sombrío.


  —¿Qué quieres decir? —preguntó Félix.


  —En Leyendas de Sylvania, Neumann menciona que las gentes de Drakenhof decían que las cuevas de los alrededores estaban encantadas y las evitaban. Algunos afirmaban que sus raíces llegaban hasta el infierno.


  —Tal vez deberías haber mencionado eso antes de que Snorri y Gotrek nos condujeran al interior de una de esas cuevas —señaló Félix.


  —No es más que una fábula, Félix. Y considerando que la alternativa era morir congelados, ¿habrías permitido realmente que eso te disuadiera?


  Félix supuso que no, pero a pesar de ello se sentía irritado.


  —¿Crees que hay algo de verdad en esas fábulas, Max?


  —Algunas contienen ciertos indicios inquietantes, Félix.


  —¿Hay alguna otra cosa que hayas olvidado decirnos?


  —Al parecer, gente que se adentró en las cuevas desapareció y no volvieron a verla nunca más.


  —Tal vez había un oso dentro —dijo Snorri—. Los osos podrían haberse comido a esa gente.


  Snorri miraba hacia el fondo de la cueva con expresión anhelante, como si esperara que se hiciera más profunda. Félix se alegró de haberla inspeccionado con anterioridad. La cueva se adentraba sólo unos pocos pasos más en la colina.


  —Y había muchos mutantes que a veces las usaban para cobijarse.


  —¿Las osas? —preguntó Snorri, confundido.


  —Las cuevas —replicó Max.


  Félix advirtió que Gotrek había dejado de escucharlos y estaba mirando por encima del hombro hacia la noche. Sus dedos se habían cerrado sobre el hacha. Max se había erguido y también miraba hacia la oscuridad.


  —¿Qué sucede? —preguntó Félix, que ya temía lo peor.


  —Ahí fuera hay algo —dijo Gotrek—. Huelo a bestias. En el viento flota la contaminación del Caos.


  Snorri se animó de inmediato.


  —Vamos a por ellas.


  —Sí —dijo Félix con sarcasmo—. No nos preocupemos por insignificancias como cuántas son o si podrían estar esperándonos.


  —Claro que no —asintió Snorri—. ¿Por qué iba a hacer eso Snorri?


  —Hay magia en el exterior —dijo Max con tono sepulcral—. Magia oscura. Los vientos del Caos soplan con fuerza esta noche.


  Félix gimió. ¿Por qué cuando él creía que la situación ya no podía empeorar siempre lo hacía? Estar sentado en una cueva helada junto a un chisporroteante fuego en compañía de dos enanos que buscaban la muerte y de un hechicero melancólico mientras la nevisca rugía en el exterior parecía suficiente. Sin embargo, daba la impresión de que las fuerzas del Caos y la magia negra estaban a punto de intervenir. «¿Por qué los dioses me odian tanto?», se preguntó Félix.


  —Y hay algo más —añadió Max.


  El macilento rostro del hechicero parecía tenso, y en sus ojos había una luz febril.


  —Ya no soy capaz de sentir sorpresa —se burló Félix—, pero cuéntame qué es, de todas formas.


  —No sé qué es. Aquí hay un poder que no se parece a nada con lo que me haya encontrado antes. Se trata de una extraña obra mágica. La percibí hace una hora.


  —Es muy amable por tu parte mencionar también eso —dijo Félix.


  Los dos enanos los contemplaban con impaciencia.


  —No tenía sentido inquietaros mientras descansabais, al menos hasta que tuviera una idea clara de lo que era. Podía no tener nada que ver con nosotros.


  —Al parecer, sí lo tiene.


  —Sí. ¿Por qué otro motivo iban a acudir aquí los hombres bestia? ¿Cómo podrían habernos encontrado en una noche como ésta?


  —¿Estás diciendo que vienen a por nosotros? —preguntó Félix al mismo tiempo que desenvainaba la espada.


  —Ya están aquí, humano —anunció Gotrek.


  Félix miró más allá del Matatrolls, hacia la nevisca, donde pudo ver formas corpulentas que guardaban sólo el más lejano parecido con los seres humanos y poderosos guerreros de negra armadura cuya apariencia conocía demasiado bien.


  —¿Es que nos han seguido desde Praag? —preguntó Félix, frunciendo los labios.


  —Si lo han hecho, han recorrido un largo camino para morir, humano.


  —Snorri piensa que Snorri debería ir el primero —dijo Snorri.


  El enano tradujo sus palabras en acción y cargó hacia el exterior blandiendo el hacha con una mano y el martillo con la otra. En cuestión de segundos, se encontraba ya en medio de los hombres bestia; los atravesó como un rayo, alzando una tempestad de nieve en torno a sus botas. La expresión de alegría que había en su rostro simple y brutal le recordó a Félix la de los niños trabados en una guerra de bolas de nieve.


  Gotrek salió tras él. Avanzó a través de la nieve como si ésta no existiera, sin verse más entorpecido por los altos ventisqueros que los hombres bestia o los guerreros del Caos. A su espalda, Félix oyó que Max comenzaba a entonar un hechizo. No era tan tonto como para volver la cabeza. Una pequeña distracción en el combate podía resultar fatal, y no apartó los ojos de sus oponentes.


  Había al menos una veintena de hombres bestia. Como siempre, eran arbitrarias parodias de humanidad, con cabezas de cabra, lobo o buey. Empuñaban una variedad de armas de tosca factura en sus manos mutadas y provistas de zarpas. Sus escudos lucían el símbolo del Caos: ocho flechas que radiaban de un enorme ojo felino. Los comandaba un monstruoso guerrero del Caos, tal vez el más grande que Félix había visto jamás. Era tan grande como un ogro…, lo que tal vez había sido alguna vez. Su estatura superaba en más de la mitad la de Félix, que era un hombre alto. El joven humano calculó que el guerrero del Caos pesaba cuatro veces más que él, y eso sin contar la armadura incrustada de runas que cubría su enorme cuerpo.


  No podía continuar ahí parado por más tiempo. Ya había retrasado bastante su intervención en la refriega y había llegado el momento de luchar o caer. Y aunque unos minutos antes podría haber pensado que la muerte sería una merced comparada con el tedio de la conversación de los enanos, entonces que su vida estaba en peligro, ni siquiera las banalidades de Snorri le parecían carentes de encanto.


  Bramando como un demente, cargó contra el hombre bestia más próximo al mismo tiempo que blandía la espada con puño en forma de dragón con toda la fuerza de que era capaz. El hombre bestia alzó la lanza para parar el golpe, y la afilada hoja arrancó trozos del asta. Félix le lanzó una patada con la bota, que acertó entre las piernas del hombre bestia. La criatura, aullando de dolor, se dobló por la mitad, y en ese momento un nuevo golpe de Félix le separó la cabeza de los hombros.


  No aguardó a que otro hombre bestia fuese a por él, sino que se lanzó hacia adelante, pese a la nieve y lo resbaladizo que estaba el terreno. Había aprendido el manejo de la espada en las casas de armas de los maestros de Altdorf, sobre pisos de madera dura y piedra. «¿Me pregunto por qué mis maestros de esgrima jamás se molestaron en decirme que la mayoría de las luchas no tendrían lugar en esas condiciones ideales?», pensó con amargura.


  Por un breve instante, deseó tener una pistola, pero luego se dio cuenta de que habría necesitado mucha suerte para conseguir que una funcionara en aquel ambiente excesivamente húmedo. Cruzó armas con un corpulento hombre bestia, una cabeza más bajo que él pero el doble de ancho. Una de las manos de la criatura estaba rematada por una masa de finos tentáculos provistos de ventosas. Cuando le lanzó un golpe, Félix vio que en el centro de la palma tenía una boca como de sanguijuela. En otra época, el horror causado por esa visión podría haberlo paralizado, pero a lo largo de los últimos años se había habituado a ese tipo de cosas. En el tiempo que llevaba viajando con el Matatrolls, las había visto mucho peores.


  Los tentáculos le abofetearon la cara y sintió que algo le escocía. La baba que dejaban era corrosiva o, aún peor, venenosa. La aversión y el miedo hicieron que imprimiera más fuerza a los golpes. La espada cayó sobre la muñeca de la criatura y le cercenó la pata mutada. El siguiente tajo abrió al monstruo desde la clavícula hasta la ingle.


  En lo alto, algo brillante siseó y chispeó. Por experiencia, Félix se cubrió los ojos. Se produjo una brillante explosión de luz dorada, y un estallido de nieve vaporizada le escaldó el rostro. Cuando miró de nuevo vio que la bola de fuego de Max había abierto un cráter en la nieve y que muchos hombres bestia se habían detenido, sacudían la cabeza y parpadeaban estúpidamente en un intento de aclararse la visión. En el centro del cráter, rodeados por un charco de nieve fundida, yacían un par de cuerpos abrasados.


  Félix comprendió que no era el momento de luchar honorablemente, en especial cuando, a la luz de algunos arbustos que llameaban, podía ver veintenas de otros hombres bestia que se aproximaban. Se lanzó hacia adelante al mismo tiempo que lanzaba estocadas con la espada y mataba a tantos hombres bestia cegados como podía. Snorri y Gotrek se movían entre las criaturas haciendo lo mismo mientras avanzaban hacia la masa de los que llegaban. Sólo el poderoso gigante de armadura negra se mantuvo firme. En lo alto, se movía algo extraño que lo rodeaba. «Algún tipo de gema mágica», dedujo Félix.


  Más bolas de fuego describieron un arco en el aire para estallar entre la masa de hombres bestia que se acercaba; uno o dos, convertidos en antorchas de carne, se derritieron, y otros cayeron al suelo por la fuerza del impacto.


  —Sígueme, Snorri —gritó Félix sin ignorar que era una locura, pero incapaz de pensar en nada más—. ¡Acabemos con ellos!


  Había método en su locura. Snorri lo siguió con resolución, prescindiendo del enorme guerrero del Caos; era incapaz de permitir que un humano se le adelantara en la carrera destinada a matar hombres bestia. «Hasta aquí, va bien —pensó Félix—. Al menos, tengo la espalda cubierta». Sabía que si alguien podía hacerse cargo del enorme guerrero del Caos ése era Gotrek. El enano aún no había perdido un enfrentamiento, y Félix dudaba de que tuviera intención de hacerlo entonces.


  Félix tomó como objetivo a los heridos y los caídos cuando se lanzó hacia los hombres bestia, dedicándose a los blancos fáciles, golpeó a cualquiera que estuviese cegado. Snorri no hacía semejantes discriminaciones y atacaba todo lo que tenía cerca, ya estuviese herido o ileso, cegado o no, o huyendo. Reía mientras mataba, feliz como un niño con un juguete nuevo.


  Max envió más bolas de fuego, que describieron un arco en lo alto. Las explosiones convirtieron brevemente la noche en día, y la nieve, en vapor. Félix vio que un hombre bestia caía con el rostro transformado en una masa de ampollas, mientras la piel se le desprendía de la carne, y la carne, de los huesos, como sucedería con un jamón demasiado cocido. Se tomó un momento para orientarse y luego se lanzó hacia adelante, siguiendo a Snorri hasta lo más profundo de la masa de hombres bestia. Detrás de él, un sonoro entrechocar metálico le reveló que el hacha de Gotrek había encontrado el arma del enorme guerrero del Caos.


  —Ahora, Matador de Arek, prepárate a morir —dijo una voz que resonó más grave que la de cualquier humano por al menos una octava—. Tu hacha será mía.


  —No me digas —replicó Gotrek, cuya ronca voz resultó audible incluso por encima del estruendo de la batalla.


  Félix se agachó para evitar el golpe de otro hombre bestia y lanzó una estocada que pasó por debajo de la guardia de la criatura y le atravesó la pared del estómago. Inclinó la espada y la empujó entre las costillas hasta llegar al corazón con la punta, y luego la retiró. La criatura cayó hacia adelante mientras su boca lobuna, de la que manaba sangre, chasqueaba los enormes dientes tan cerca de la garganta de Félix que pudo olerle el repulsivo aliento. Lanzó nuevos golpes para despejar un círculo a su alrededor y descubrió que el enloquecido girar de la batalla lo había desplazado hasta dejarlo frente a Gotrek y su oponente.


  «El guerrero del Caos es realmente enorme», advirtió Félix, ceñudo. No había visto nada tan grande con forma humana desde que había luchado con la guardia mutante de Vidente Gris Thanquol en la Torre Solitaria. Y en términos de destreza bélica, no había comparación. Aquella cosa llevaba puesta la relumbrante armadura incrustada de runas de un guerrero del Caos, cuya superficie de metal negro tenía estampados extraños sigilos e incrustaciones que formaban cabezas de demonios. Con la mano derecha sujetaba un escudo monstruoso moldeado con la forma de una burlona cara del Devorador de Almas, uno de los más grandes demonios. Con la mano izquierda aferraba una maza hecha de algún metal extraño, la cabeza tenía forma de cráneo de algún otro demonio enorme. Tal vez era un demonio de verdad, recubierto de negro y oro. Radiaba un poder extraño, y las cuencas vacías de sus ojos relumbraban con una luz infernal, lo que daba la impresión de que el demonio estaba vivo. Cuando el guerrero del Caos la alzó, el arma emitió un alarido ensordecedor, tan potente que amenazó con despertar a los muertos.


  —Yo soy Grume de Colmillo Nocturno y no voy a concederte una muerte rápida —bramó el guerrero del Caos—. Te partiré las rodillas y te destrozaré las articulaciones hasta transformarlas en gelatina, y luego arrojaré tu cuerpo mutilado a mis seguidores para que se diviertan.


  —¿Has venido aquí a fanfarronear o a luchar? —se burló Gotrek.


  —Tu muerte será larga y terrible, y tus parientes gemirán y les rechinarán los dientes cuando la oigan narrar.


  —Yo no tengo parientes —replicó Gotrek, a quien con el solo hecho de proferir esas palabras se le erizó la barba de furia.


  El enano asestó un golpe con el hacha que resonó contra el escudo del enemigo, y pareció que la cara del demonio se contorsionaba y hacía una mueca de sorpresa cuando el hacha la hirió. Del escudo saltó metal fundido como si fuese sangre o lágrimas. «Ahí está obrando una extraña brujería», pensó Félix, y luego se agachó cuando otro hombre bestia intentó decapitarlo.


  Giró sobre sí mismo y golpeó el hocico del hombre bestia con el puño de la espada. Se oyó un crujido cuando el hueso y el cartílago cedieron. Con la mano libre, le asestó a la criatura un puñetazo en la zona herida, y se vio recompensado con un aullido de dolor. Cuando el hombre bestia retrocedía dando traspiés, le cercenó la mitad de la cara con la espada, lo que dejó momentáneamente a la vista dientes y hueso blanco, antes de que acabara con el sufrimiento de la criatura cortándole la cabeza.


  Más bolas de fuego estallaron a su alrededor y despejaron la zona. Félix se quedó parpadeando. O bien Max había adquirido una precisión quirúrgica con la magia, o simplemente no le importaba si hería a Félix o no. No era, desde luego, un pensamiento tranquilizador.


  Félix observó la escena. La mayor parte de los hombres bestia rodeaban la refriega para evitar el campo de batalla; intentaban llegar hasta Max antes de que pudiera atacarlos otra vez con su magia. Por un momento, Félix y Snorri se quedaron mirándose el uno al otro. El Matador había liquidado todo lo que estaba a su alcance, y entonces parpadeaba contemplando estúpidamente al humano; era incapaz de entender adónde habían ido, de repente, todos sus enemigos. Félix vio que Grume descargaba la maza sobre Gotrek. Su movimiento adquirió una velocidad increíble y habría reducido a pulpa al enano de no haber sido porque el Matatrolls ya no estaba en el mismo sitio. Con un ágil desplazamiento de los pies, se había apartado del punto de impacto.


  Por la expresión de la cara de Gotrek, Félix se dio cuenta de que estaba teniendo que concentrarse ferozmente en la lucha. No era de extrañar, ya que el espectral alarido de la demoníaca maza podía incluso distraer bastante a cualquiera que se hallara a cincuenta pasos de distancia. Sólo los dioses sabían el efecto que causaba cuando uno se encontraba más cerca. Nadie que no hubiese visto luchar al enano con tanta frecuencia como Félix habría reparado en que parecía más lento de lo normal y no se movía del todo con su acostumbrada velocidad cegadora.


  El monstruoso guerrero del Caos profería risillas horribles, como si comprendiera el efecto que estaba causando su arma y lo hubiese visto ya muchas veces. Cuando habló, su voz sonó llena de confianza.


  —La Maza Calavera de Malarak no tiene oponentes. Congela los miembros y hiela los corazones de aquellos que se enfrentan a ella. Prepárate para saludar a tus ancestros.


  Félix midió la distancia que lo separaba del guerrero del Caos y apuntó a lo que parecía ser un punto vulnerable del espaldar de su armadura, pero incluso mientras hacía eso sabía que estaba demasiado lejos para alcanzarlo a tiempo. ¿Acaso había llegado finalmente la hora de la muerte del Matatrolls?
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  Mientras corría hacia su objetivo, Félix percibió un extraño hedor, como de carne podrida y sangre coagulada. Procedía del guerrero del Caos, de eso estaba seguro, y era tan nauseabundo como apropiado. La aproximación le dio la medida exacta de lo descomunal que era el tamaño de Grume: una verdadera montaña de carne acorazada. El chillido de la maza le causaba dolor de cabeza y le rechinaron los dientes. Tenía la sensación de que comenzaban a sangrarle los oídos. No podía imaginarse cómo el Matatrolls soportaba aquello.


  A través de la fétida niebla podía ver que Gotrek aún permanecía inmóvil mientras la maza descendía. Ateniéndose a su palabra, Grume no la dirigía hacia la cabeza del enano, sino hacia el brazo con que sujetaba el hacha. Era obvio que tenía la intención de capturar y torturar al Matatrolls, y eso no era una buena señal para el resto de ellos. Félix apenas podía oír a su espalda el sonido de la carnicería que estaba haciendo Snorri mientras luchaba con los hombres bestia.


  La demente y atronadora risa de Grume apenas resultaba audible por encima del alarido demoníaco de su arma. El semblante de Gotrek estaba pálido y pétreo, y la maza descendía como el martillo de algún dios guerrero loco. En el último segundo, el hacha de Gotrek salió disparada, y la hoja cubierta de runas hendió la calavera demoníaca. A lo largo del metal estelar destellaron líneas de fuego, y la cabeza demoníaca se hizo mil pedazos. El alarido cesó al instante, y la nube hedionda comenzó a disiparse.


  —Vas a romperme los huesos, ¿verdad? —dijo Gotrek con un tono casi de conversación.


  El hacha volvió a salir disparada e impactó justo en una corva del gigante. La ornada armadura se abolló como si estuviese hecha de latón, y manó sangre. Grume comenzó a caer de espaldas como un enorme árbol, y Félix tuvo que saltar a un lado para evitar que lo aplastara.


  —Vas a arrojar mi mutilado cuerpo a tus seguidores para que se diviertan, ¿no es cierto?


  El hacha volvió a descender sobre la otra pierna del gigante, atravesó la armadura y los tendones, y lo paralizó. Grume comenzó a incorporarse apoyándose en ambas manos, y el hacha de Gotrek voló y le cercenó la izquierda a la altura de la muñeca. Otro tajo le cortó el brazo derecho por el codo. Gotrek escupió sobre la forma yacente y se volvió para encararse con los hombres bestia. En los actos del Matatrolls había una espantosa crueldad, una indiferencia que a Félix le producía escalofríos. El cuerpo del guerrero del Caos, privado de sus extremidades, se debatía sobre la nieve mientras se desangraba.


  Gotrek avanzó decididamente hacia los hombres bestia con el hacha en alto. Aquello fue demasiado para ellos; dieron media vuelta y escaparon en una carrera enloquecida. En tanto corrían, Félix advirtió que el extraño objeto de forma ocular continuaba flotando allí, casi invisible en medio de la oscuridad. Se movía atrás y adelante, como un ojo que los observara.


  «¿Qué nuevo objeto maligno es ése?», se preguntó.


  * * *


  Kelmain se volvió para consultar con la flotante imagen de su hermano.


  —Vaya con el poderoso Grume —dijo.


  La imagen del agonizante guerrero del Caos aún estaba impresa en su mente.


  —Era algo predecible. Los que son como Gotrek Gurnisson no pueden ser vencidos por los Grume de este mundo. Esa hacha lleva consigo una enorme carga de destino.


  —En ese caso, será mejor que la quitemos del tablero de juego del mundo —dijo Kelmain, sonriendo.


  —Ejecuta tu plan —repuso Loigor—. Que se cierre la trampa.


  * * *


  —¡No! —gritó Félix en el momento en que Gotrek y Snorri desaparecían en la oscuridad—. ¡Esperad! ¡Debemos trazar un plan!


  Sabía que ya era demasiado tarde. Al volverse vio que Max Schreiber se le acercaba rodeado por un resplandor. La nieve se fundía a sus pies y formaba regueros. Resultaba una visión casi sobrenatural y hacía que el mago pareciese, de algún modo, menos que humano.


  —Demasiado tarde, Félix —dijo—. Será mejor que vayamos tras ellos.


  —¿Has visto ese extraño ojo flotante? —preguntó Félix.


  Max asintió con un gesto de cabeza.


  —Un artefacto mágico de considerable poder; yo diría que se trata del foco de algún tipo de hechizo de observación.


  —¿Quieres decir que nos está observando un hechicero?


  —Sí…, y uno muy poderoso. Es probable que sea el que planificó este ataque y condujo a los adoradores del Caos hasta nosotros.


  —Un hechicero del Caos además de ese monstruo. Fantástico —comentó Félix con acritud—. ¿Hay algo que puedas hacer al respecto?


  —Ya veremos cuando encontremos a los otros —replicó Max Schreiber—. Será mejor que nos pongamos en marcha, o no lograremos alcanzarlos.


  —No te preocupes —dijo Félix—. Los enanos son paticortos. No pueden correr más que nosotros.


  * * *


  Cada pocos centenares de pasos hallaban indicios de los sitios en los que los hombres bestia se habían visto acorralados y habían intentado matar a los enanos. El fracaso de esos intentos se evidenciaba en el número de cadáveres mutantes que yacían sobre la nieve. Comenzaban a caer copos más grandes y espesos que rellenaban las huellas y cubrían los cadáveres. Félix sabía que, en poco tiempo, sólo habría montículos de extraño aspecto donde antes había habido seres vivos. Era algo bastante deprimente.


  Junto a él, caminaba Max, aparentemente insensible al frío. Félix se alegraba de tener al mago cerca. El aura que lo rodeaba radiaba el suficiente calor como para defenderlo de lo peor de la helada. Tal vez, Max estaba dirigiéndola hacia él para ayudarlo, pero Félix prefirió no preguntárselo. En cualquier caso, también irradiaba la luz necesaria para ver.


  —Fueron por ahí —dijo Félix al mismo tiempo que señalaba la dirección que seguían las huellas de Gotrek.


  El Matatrolls dejaba un rastro muy reconocible, ya que sus pies eran más grandes y anchos que los de un hombre, y sus pasos, más cortos.


  —Eso no me sorprende —comentó Max.


  —Tengo la sensación de que estás a punto de decirme algo que no va a gustarme —comentó Félix.


  Mientras, contempló la oscuridad más allá del círculo de luz, en busca de un destello que se reflejara en los ojos de algún hombre bestia. Sin los Matadores, él y Max podían ser vencidos. Lo único que hacía falta era una lanza afortunada que incapacitara al hechicero; en ese momento, él quedaría solo ante los monstruos.


  El entrecejo de Max se frunció por un instante a causa de la concentración.


  —En esa dirección hay una enorme fuente de energía mágica. Relumbra como un faro. Puedo percibirla desde aquí. Su poder escapa a todo lo verosímil y está contaminada por el poder del Caos.


  —¿Por qué no me contaste eso antes? Supongo que no querías preocuparme.


  —No, Félix; no te lo conté antes porque antes no estaba allí.


  «¿Qué nuevo horror nos aguarda ahora?», se preguntó Félix.


  * * *


  Desde algún lugar situado más adelante, les llegaron los sonidos de la lucha. Félix creyó reconocer los bramidos de Gotrek y el grito de guerra de Snorri. Corrió ladera arriba a través de la nieve y salió a un claro que había entre los árboles. Ante ellos se alzaba lo que parecía un enorme túmulo o una pequeña colina increíblemente erosionada y de aspecto antiguo. En un flanco, había un arco formado por dos enormes piedras verticales y una horizontal. La totalidad del túmulo estaba cubierta de nieve recién caída, excepto el arco, que relumbraba de modo extraño y derretía la nieve al instante. Dedujo que el hedor de vegetación quemada procedía del musgo incinerado.


  —¿Qué demonios está sucediendo aquí? —preguntó.


  —Magia —replicó Max—, y es de una clase muy potente.


  Félix vio que la batalla tenía lugar en la entrada del túmulo. Snorri y Gotrek se abrían paso a golpes mortales a través de una masa de hombres bestia. Los monstruos que se batían en retirada libraban una desesperada acción de retaguardia a medida que huían hacia el interior. Félix y Max continuaron hasta la entrada. El camino que descendía era peculiar, diferente de cualquier cosa que Félix hubiese visto antes. Las paredes estaban formadas por enormes bloques de piedra desnuda, cubiertos por extrañas runas angulares. Había otros arcos que servían de apoyo al techo del corredor, que bajaba en ángulo hacia las tinieblas. En algún punto lejano de la oscuridad, había otro arco que relumbraba intensamente.


  La masa de hombres bestia traspasaba a la carrera el arco relumbrante y simplemente desaparecía. Era algo extraordinario. En un momento estaban allí y al siguiente se habían desvanecido dejando sólo una silueta de ondas en el aire luminoso. Al acercarse más, Félix vio el relumbrante ojo, que flotaba sobre la escena; con una velocidad que lo volvía borroso, cambiaba de posición para situarse en puntos más favorables, a fin de tener una mejor visión del combate.


  Félix decidió que era mejor que cumpliera con su parte, así que echó a correr. Sintió un extraño estremecimiento que le recorrió la columna vertebral al pasar por debajo de uno de los arcos de piedra. No necesitaba ser un mago tan poderoso como Max para saber que allí estaba sucediendo algo sobrenatural.


  Snorri asestaba tajos y giraba sobre sí mismo; se abría camino a través de los cadáveres de los hombres bestia, cercenando miembros y aplastando cabezas con alegre abandono. Cuando quedó dentro del radio de acción del arco relumbrante, ocurrió algo extraño. Un tentáculo tan grueso como la amarra de un barco salió del resplandor y lo envolvió. Antes de que Félix pudiese gritarle una advertencia, el tentáculo se retrajo, y Snorri fue arrastrado hacia el resplandor. Al cabo de un segundo, había desaparecido.


  Gotrek rugió una maldición, redobló sus esfuerzos y derribó con el hacha a los últimos hombres bestia. Félix avanzó hasta situarse a su lado.


  —¿Qué era esa cosa que se ha llevado a Snorri? —preguntó.


  —Un demonio, muy probablemente, y uno que pronto estará muerto, o yo hallaré mi propio fin —replicó el Matatrolls.


  Sin echar una sola mirada atrás, el enano saltó hacia el resplandor. En un segundo, también él había desaparecido.


  —¡Espera! —le gritó Max—. No tienes ni idea de adónde conduce ese portal.


  Félix se quedó de pie ante el relumbrante arco y se preguntó qué debía hacer. No había ni rastro de los Matadores, de los hombres bestia ni del monstruo con tentáculos. No podía oír sonido alguno. Mientras lo contemplaba, la rielante luz comenzó a desvanecerse. De repente, algo pasó como un borrón por lo alto, y se oyó un crujido espantoso. Al mirar hacia atrás, vio que Snorri había sido arrojado al exterior del portal con la velocidad de una piedra lanzada por una honda. Ya fuera por accidente o de modo intencionado, lo habían arrojado directamente contra Max, y ambos yacían, inconscientes, en el suelo.


  Algo le dijo a Félix que sólo le quedaba un instante para tomar una decisión. Sabía que si esperaba hasta que la luz se desvaneciera del todo, cualquiera que fuese el portal que había traspasado Gotrek, se cerraría, y con ello, toda posibilidad de seguirlo. Mientras permanecía allí, indeciso, algo pequeño y redondo se estrelló contra su espalda y lo empujó hacia la luz. «Por supuesto —pensó—, me había olvidado completamente del ojo vigilante».


  Lo recorrió una ola de frío y, por un momento, una desorientadora sensación de vértigo amenazó con abrumar sus sentidos. Se sentía como si estuviese cayendo a través de la enorme chimenea de una mina a una velocidad tremenda. Se preparó para el impacto, pero se sorprendió al dar un traspié sobre el sólido suelo. Un momento más tarde, deseó que no hubiera sido así, ya que una visión aterrorizadora apareció ante sus ojos.


  Delante de él había una enorme cosa provista de tentáculos, un cruce entre un calamar y una serpiente, un monstruoso demonio mutante del Caos. Los tentáculos salían disparados en un intento de apresar a Gotrek, pero el Matatrolls se mantenía firme y lanzaba golpes con el hacha que cercenaban las puntas de algunos apéndices y hacían manar grandes borbotones de sangre de otros. Por los alrededores, yacían los cuerpos destrozados de una docena de hombres bestia, y unos pocos aún forcejeaban con los gigantescos tentáculos. Resultaba obvio que, con independencia de lo que fuese aquel enorme bruto, no discriminaba entre sus compañeros adoradores del Caos y cualquier otro cuando se trataba de cazar.


  Algo zumbó por encima de la cabeza de Félix, que vio el destellante ojo pasar a toda velocidad. Por un momento, le pareció oír una escalofriante carcajada infernal, pero luego la esfera desapareció de la vista con celeridad. A lo lejos, detrás del ser demoníaco, Félix creyó ver una figura ataviada con un ropón negro que alzaba una mano para atrapar la gema y que después echaba a correr hacia la oscuridad.


  Percibió un estallido de calor a su espalda, y el rielante resplandor de luz se amorteció. Se volvió para mirar hacia el lugar del que habían llegado y le sorprendió no ver más que una enorme arcada que parecía conducir al espacio infinito. En medio de la oscuridad, pasaban velozmente luces de un lado a otro. «No son estrellas —pensó—, sino fuegos fatuos de luz bruja».


  Por un breve instante, sintió que su cordura se tambaleaba. De alguna manera, había sido transportado a un emplazamiento por completo diferente y que escapaba a su comprensión normal. No había señal alguna del bosque cubierto de nieve ni del gran túmulo, ni tampoco de Max y Snorri. Sólo tenía delante un arco cuya figura se parecía a la del que había atravesado, pero con un aspecto algo más nuevo y con tallas en forma de gárgolas de unos extraños seres parecidos a sapos. «Se trata, en efecto, de una magia poderosa», pensó al mismo tiempo que deseaba haber hecho más caso de lo que había dicho Max.


  Un estruendoso grito de guerra que sonó detrás de él le recordó que la batalla aún no había acabado. Mientras él observaba, el último de los hombres bestia fue elevado hacia lo alto por los tentáculos, que luego lo dejaron caer en las abiertas fauces con forma de pico. Se escuchó un estrepitoso crujido cuando los huesos se partieron, y la sangre salpicó la boca del demonio. Al mismo tiempo, nuevos y monstruosos tentáculos serpentearon más allá de Gotrek en dirección a Félix, que se apartó a un lado para evitar que lo apresara una de aquellas cosas provistas de ventosas. Lanzó un golpe con la espada, y la hoja se hundió profundamente en la carne correosa. Sangre negra manó lentamente de la herida. Félix avanzó, en zigzag, tajando los tentáculos que se le acercaban; quería situarse junto a Gotrek. En momentos como ése, parecía ser el lugar más seguro que se podía ocupar.


  Una corriente de aire lo puso sobre aviso, y se lanzó hacia adelante mientras un tentáculo inmenso barría el punto donde había estado su cabeza. Cayó rodando al suelo y advirtió que el piso tenía un aspecto raro. La fría piedra de que estaba hecho parecía haber sido corroída por algo similar a un ácido. Grabadas en cada uno de los bloques había extrañas runas, garrapatos formados por líneas rectas y curvas, que no se asemejaban a nada que hubiese visto antes.


  Dejó que su propio impulso lo pusiera de pie y a punto estuvo de ser decapitado. El hacha de Gotrek se detuvo a pocos dedos de su cara, y Félix experimentó un tremendo alivio al comprobar que el Matatrolls tenía un control enorme sobre el arma; de lo contrario, habría muerto.


  —He visto criaturas de mejor aspecto —comentó Félix al mismo tiempo que alzaba los ojos hacia el demonio.


  Era descomunal, y la boca, provista de tentáculos y de la que goteaba una sustancia viscosa, se curvaba a una altura casi cuatro veces mayor que él. El ojo que lo contemplaba desde allá arriba, sin embargo, estaba lleno de una inteligencia funesta y espantosamente humana.


  —Es probable que eso esté pensando lo mismo acerca de ti, humano —señaló Gotrek, que tuvo que agacharse para esquivar el barrido de un inmenso tentáculo. El Matatrolls empezó a retroceder paso a paso ante el avance de la descomunal bestia.


  Félix se dio cuenta de que aquélla era una batalla sin esperanza. Incluso la poderosa hacha del Matatrolls era prácticamente inútil contra un monstruo de aquel tamaño y fuerza. Los tremendos hachazos de Gotrek eran como los golpes que un niño podría asestarle a un toro con un cuchillo de mesa. Le causaban incomodidad a la bestia, pero resultaba dudoso que pudieran matarla.


  Félix sintió que lo invadía una ola de desesperación. ¿Cómo habían llegado a ese extremo? Poco antes se encontraban sentados ante un alegre fuego, dentro de una cómoda cueva, y ahora estaban…, bueno, sólo los dioses sabían dónde, luchando contra un monstruo demoníaco.


  A menos que hiciese algo desesperado, no veía posibilidad alguna de sobrevivir. Gruñendo, echó atrás su espada y la arrojó como una lanza, directamente hacia el único ojo inmenso de la bestia. El arma voló en línea recta y se hundió en la repugnante gelatina del gran globo ocular sin párpado. La espada se clavó profundamente, y Félix deseó que hubiese llegado hasta el cerebro de la criatura.


  Un segundo más tarde, lamentó haberlo hecho. El monstruo profirió un maligno y agudo alarido, y comenzó a azotar ciegamente el aire con los tentáculos. Félix vio que una convulsión de los apéndices lanzaba a Gotrek rodando de cabeza al suelo, y él mismo se arrojó cuan largo era sobre el piso para evitar que lo aplastaran como a un bicho.


  El enorme monstruo comenzó a retroceder ante ellos sin dejar de azotar el aire. Pocos segundos después, una pestilente nube de gas negro como la tinta salió de unos orificios situados cerca del pico. Félix tuvo el tiempo justo para contener la respiración antes de que la nube llegara hasta ellos y les impidiera ver.


  El joven advirtió que le escocía la piel y le lloraban abundantemente los ojos. Sus fosas nasales se colmaron de un hedor aún peor que el del gigantesco guerrero del Caos. No dudaba de que el gas era tan venenoso como el de una vil arma skaven. Desesperado, se lanzó de espaldas con la esperanza de salir de la nube antes de que sus pulmones no pudiesen más y las emanaciones acabaran con él.


  Mientras hacía eso, vio el borroso contorno de algo enorme y parecido a una serpiente que emergía entre la neblina. Dispuso sólo de un segundo para reconocerlo como uno de los tentáculos del demonio antes de que le golpeara la cabeza. La fuerza del impacto de aquella descomunal cuerda de músculos lo lanzó al suelo. Involuntariamente, abrió la boca e inspiró una bocanada del repugnante aire contaminado.


  «Maldición», pensó al sentir el pecho como si le hubiese estallado en llamas, y una ola de negrura lo envió y lo sumió en las tinieblas.
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  Teclis creía haber hallado la clave para abrir los caminos. Se detuvo un momento para comprobar que todas las defensas estuviesen en su sitio, que todos los múltiples amuletos y encantamientos protectores siguiesen activos. Murmuró el hechizo de apertura; luego, atrajo poder hacia sí y envió algunos zarcillos hasta tocar los hechizos de los antiguos. Con toda suavidad, como un maestro de ladrones que insertara una ganzúa en una cerradura, hizo que su propia magia entrara en contacto con la de ellos. Durante un momento, no sucedió nada. Reprimió una maldición; entonces, primero muy débilmente, pero con una fuerza que iba en aumento constante, percibió un temblor dentro de la estructura mística de los hechizos. La luz danzó pasando de piedra en piedra hasta iluminar la arcada. Giraba de una manera que le recordó el aura que una vez había visto en el extremo norte.


  El camino estaba abierto. Podía entrar en las sendas de los Ancestrales. A lo lejos, percibió el más ligero de los temblores cuando la energía mágica se introdujo en el sistema. No veía nada anormal. No había ninguna trampa activada, al menos ninguna que pudiese percibir, aunque era seguro que aquellos que habían construido ese sitio habrían sido capaces de crear hechizos de infinita sutileza. Se preguntó si debía continuar. Era algo inútil. Podría quedarse allí hasta el día del fin del mundo, preguntándose esas cosas. Decidió actuar por instinto y atravesó la arcada.


  La transición fue instantánea. En un momento se hallaba dentro de la bóveda de Ulthuan y al siguiente estaba en otra parte. A nada se parecía aquel lugar tanto como a un enorme corredor; cada bloque de piedra presentaba runas del inhumano estilo antiguo. Un examen más atento reveló que la piedra estaba corroída en algunos sitios, vilmente contaminada y mutada, y al instante supo que el Caos andaba suelto por las sendas. En lo alto, unas extrañas gemas engarzadas en el techo proyectaban una mortecina iluminación verdosa.


  Miró hacia atrás por encima del hombro. A sus espaldas, el portal aún estaba abierto. Regresó a la bóveda sólo para asegurarse de que podía hacerlo. Pensó en volver a la superficie en busca del grifo, pero sabía que el intento de obligarlo a seguirlo al interior de aquel enorme laberinto llevaría a la criatura al borde de la locura y tal vez más allá. Lo liberó del hechizo y le envió otro que lo impulsaba a regresar a Lothern.


  «Y ahora, ¿qué?», se preguntó. No era una buena idea dejar abierta aquella entrada. Algún inocente podría traspasarla por accidente o, lo que era más importante, algo podría salir por ella a la tierra de Ulthuan. Se encogió de hombros, volvió a atravesar el portal una vez más y pronunció el encantamiento que lo sellaría. Con la misma presteza con que caía el hacha del verdugo, la entrada se cerró. La bóveda situada al otro lado desapareció y fue reemplazada por la visión de un largo corredor de piedra. Ya estaba comprometido.


  A todo su alrededor percibía las corrientes de energía mágica que palpitaban a través de la antigua red. Permeaban la obra de cantería y las runas. Pensó en las pocas descripciones que había de aquel lugar; habían sido escritas por Tasirion y otros hechiceros que se habían atrevido a estudiarlo. La mayoría afirmaba que estaba muerto; otros, que se encontraba en estado latente, que poseía el más ínfimo pulso de energía. Pero entonces no era así. El lugar estaba vivo, cargado de poder.


  ¿Eran ésos los antepasados de los trabajos rúnicos de los enanos —se preguntó— o representaban algún tipo de desarrollo paralelo? Tal vez no tenían ninguna relación. No había manera de saberlo. El hechicero se sentía fascinado y deseó tener tiempo para estudiar aquellas cosas y hacer bocetos que enseñar a sus colegas magos, pero había cuestiones más urgentes en las que pensar y no tuvo más remedio que avanzar hacia el vasto laberinto mágico.


  Se dio cuenta de que estaba en una zona intermedia, un lugar situado en algún punto más allá del mundo que conocía y cerca de los dominios del Caos, aunque no propiamente en ellos. Se sentía como si estuviese de pie en el borde de un enorme pozo que continuaba bajando hasta profundidades casi infinitas. En algún sitio, más adelante, había otro portal más grande y potente.


  En el momento en que ese pensamiento apareció en su mente, se dio cuenta de que no estaba solo. Podía percibir otras presencias: enormes, poderosas y muy probablemente demoníacas. Comprendió que aún no lo habían percibido a él, pero que lo hiciesen era sólo cuestión de tiempo. Tras rodearse de los más potentes encantamientos de invisibilidad, continuó adelante.


  El corredor era extraño. Parecía hacerse más alto y ancho a medida que caminaba por él, como si el tiempo y el espacio estuviesen siendo distorsionados. De hecho, podría estar sucediendo precisamente eso; era lo único que se le ocurría para explicar la posibilidad de concluir en pocos días viajes que requerirían varios meses. ¿O acaso se trataba de un truco que le jugaban los sentidos a la mente? Esas cosas podían suceder cuando había grandes cantidades de energía mágica en juego.


  En el libro de Tasirion, había hallado insinuaciones de que esos antiguos caminos quizá atravesaban los territorios demoníacos del mismísimo Caos, aunque de algún modo lo constreñían para hacerlo manejable. Sería algo necesario, ya que la materia pura del Caos era funesta y capaz de retorcer el cuerpo y el espíritu de aquellos que se encontraban con ella. Algunos afirmaban que era la esencia misma de la magia, mutable, potente y destructiva. No se trataba de un pensamiento adecuado para tranquilizar a alguien que había escogido la hechicería como vocación.


  Por supuesto, los elfos eran más resistentes que la mayoría de las otras formas de vida al aciago poder del Caos. Se decía que los habían creado así. Sin embargo, resistencia no significaba inmunidad. A menudo, Teclis sospechaba que el poder de los Dioses Oscuros había tenido más efecto sobre los elfos de lo que éstos estaban dispuestos a admitir. En ocasiones, creía que los elfos oscuros habían sido producto de la influencia del Caos actuando sobre el espíritu elfo durante un período de milenios. Era una de esas cosas que no podían demostrarse, pero a él le parecía más que probable.


  A medida que caminaba, advirtió que las paredes se hacían más altas y finas. En algunos sitios se veían desgastadas, y grotescas formas de luz brillaban a través de ellas. Al parecer, cuanto más avanzaba por aquel camino, más corrupto se volvía. Se alegró de llevar encima sus más potentes amuletos protectores. En todo caso, sólo habría deseado que hubiesen sido más poderosos. Sentía que se hallaba más cerca del portal que buscaba.


  Se preguntó si los antiguos habrían caminado así por estas sendas. Ciertos textos habían insinuado que no. Afirmaban que los Ancestrales habían viajado en carros ardientes para recorrerlas a mayor velocidad. Tenía que haber sido todo un espectáculo. Pensó en otras teorías que había leído.


  Algunos aseguraban que los skavens habían cavado grandes sistemas de túneles por debajo de los continentes. A lo largo de su vida, había visto algunas de las obras de aquellos seres, y conocía la aterradora magnitud de las excavaciones de los hombres rata; pero parecía improbable que hubiese túneles que recorrieran miles de millas. ¿Era posible que, de algún modo, los skavens hubiesen logrado entrar en aquella antigua red y usarla para sus abominables propósitos? Decidió que era muy posible, en particular cuando su nariz había comenzado a detectar el leve pero inconfundible hedor de la piedra de disformidad en el aire. No había nada que aquellas viles criaturas no fuesen capaces de hacer para poseer la maligna sustancia y sin duda, si podía encontrársela allí, su olfato la descubriría.


  La piedra de disformidad, sin embargo, no era lo único que había allí abajo. La sensación de una presencia que ya había percibido regresó redoblada. Echó una mirada por encima del hombro. No estaba nervioso; todavía no, en todo caso. Conocía sus propias capacidades y había pocas cosas en ese mundo o en el otro que lo acobardaran. A pesar de eso, sentía la necesidad de ser cauteloso. Repasó todos los hechizos mortíferos que conocía y se preparó para pronunciarlos al instante.


  Fuera lo que fuera, estaba aproximándose. Allá lejos, a la luz de las relumbrantes runas, podía ver cosas que se movían. Pronunció un hechizo de percepción y su punto de vista voló hacia ellas. Para su asombro, vio que eran hombres bestia a los que conducía un guerrero del Caos ataviado con armadura negra. Había al menos un centenar de ellos que avanzaban por las sendas de los Ancestrales en dirección al portal que se abría en Ulthuan.


  De inmediato, comprendió todas las horribles implicaciones de lo que estaba viendo. Un centenar de hombres bestia no constituían una amenaza para el reino de los elfos, pero aquéllos podían ser simplemente los primeros de muchos. Por las sendas podían viajar ejércitos enteros e invadir su reino mucho antes de que pudiera reunirse una fuerza capaz de hacerles frente. El dominio elfo de los mares que rodeaban Ulthuan no significaría nada en esas circunstancias; de hecho, no sería más que una desventaja. Los guerreros que formaban parte de la tripulación de los barcos no podrían enfrentarse a una fuerza invasora en tierra. Y si los hombres bestia llegasen a compartir su secreto con los Oscuros de Naggaroth…


  Se dijo que estaba sacando conclusiones precipitadas. No tenía ni idea de si los adoradores del Caos eran la vanguardia de un ejército que avanzaba o simples estúpidos desamparados que, de algún modo, se habían metido por accidente en aquel extraño territorio. Aun en el caso de que tuvieran la clave para entrar a voluntad en las sendas de los Ancestrales, tal vez no hubiese ningún portal que emergiera en las tierras del Rey Brujo.


  Teclis no se sintió más tranquilo. El libro de Tasirion mencionaba de pasada que había una vasta red de portales, y sin duda, los Ancestrales habían sido capaces de construir un sistema de túneles tal que abarcara la totalidad del mundo.


  La intensidad de la amenaza que pendía sobre su tierra natal se había doblado. Esos antiguos portales no sólo ponían en peligro la estabilidad del continente con su mera existencia, sino que eran una ruta de invasión para los enemigos más mortíferos de todos los pueblos cuerdos: los seguidores del Caos. Comprendió que entonces más que nunca debía rastrear esa amenaza hasta su origen, y acabar con ella.


  Por un breve instante, pensó en volver atrás para advertir a su gente acerca de lo que se avecinaba, pero se dio cuenta de que no había tiempo. Cualquier momento perdido podía resultar crítico si los portales no eran devueltos a su anterior estado latente. Un segundo después, la decisión ya no dependió de él. El guerrero del Caos alzó la mirada como si sintiera algo e hizo un gesto a los hombres bestia para que avanzaran.


  Teclis se dio cuenta demasiado tarde de que no se trataba de un mero guerrero del Caos, sino de alguien dotado de poderes de brujería por El que Cambia las Cosas. Su hechizo había sido percibido y lo buscaban unos enemigos despiadados. El hechicero elfo consideró la posibilidad de resistir y luchar, pero comprendió que no debía hacerlo si no era estrictamente necesario. Tenía que conservar su poder para retos mayores, y no desperdiciarlo en conflictos aleatorios con enemigos con los que se encontrara por casualidad dentro de aquella conejera extradimensional.


  Tejió un hechizo de levitación y sintió que algo le oponía resistencia. La corruptora influencia del Caos estaba interfiriendo su magia élfica pura. Mientras pronunciaba el hechizo, podía ver que los hombres bestia se acercaban. No tenía miedo… aún. En el pasado, había vencido a un número mayor. El hechizo hizo efecto, y él caminó hacia arriba. Allí, el techo se hallaba a una altura que podía ser diez veces la de un hombre. Cada paso que daba lo acercaba más al final; si los hombres bestia decidían arrojarle flechas podía tener algunos problemas, aunque conocía hechizos que lo protegerían contra eso. No estaba demasiado preocupado por la magia del guerrero del Caos, ya que poseía una absoluta confianza en su propia capacidad para habérselas con cosas semejantes. Había aprendido hacía mucho tiempo que existían pocos magos en el mundo a los que debía temer.


  Tras haber alcanzado una posición segura, consideró sus opciones ofensivas. Había muchos hechizos capaces de acabar incluso con un grupo de hombres bestia tan numeroso como aquél. Podía rociarlos con plasma fundido o hacerlos estallar con bolas de fuego. También podía enviarles una lluvia de misiles mágicos, rodearlos de nieblas e ilusiones que lanzarían los unos contra los otros. En el peor de los casos, cabía la posibilidad de reducirlos simplemente a los átomos que los componían, aunque eso requeriría más poder del que deseaba gastar.


  Tan absorto se quedó en esos cálculos que necesitó unos instantes para darse cuenta de que los hombres bestia no cargaban contra él, sino que huían de algo. «Maravilloso —pensó—. Eso le confiere un carácter diferente a todo el asunto». Pasado el momento de amargura, sonrió. «He aquí una lección que aprender —se dijo—. El mundo no gira todo en torno de ti».


  Avanzó para situarse más arriba y se cubrió con hechizos refractarios, de modo que la luz a su alrededor se desviara y quedara oculto. Al cabo de diez segundos, se alegró de haberlo hecho. La cosa que perseguía a los hombres bestia era horrorosa, una criatura titánica que parecía un cruce entre una babosa y un dragón. Su enorme cuerpo acorazado se deslizaba blandamente por el sendero y dejaba detrás un rastro de corrosiva baba que burbujeaba. Era tan grande como un barco, y el largo cuello serpentino alzaba la inmensa cabeza casi hasta la posición que entonces ocupaba Teclis.


  Aquel ser tenía algo, un aura de amenaza y poder que hizo estremecer incluso el animoso espíritu del hechicero elfo. No les reprochaba a los hombres bestia y a su jefe que huyeran de él. Mientras la observaba, la criatura abrió la boca. Teclis había visto a los grandiosos dragones de Ulthuan y creyó saber qué se avecinaba, pero, una vez más, se sorprendió. En lugar de una bocanada de llamas, lo que vomitó fue una infecciosa masa de moco que salpicó a los hombres bestia. Cuando los tocaba, se endurecía con gran rapidez y los dejaba inmóviles en el sitio. Parecía tener algunas de las propiedades de la seda de araña y de los capullos de las mariposas, y algo más. Cuando tocaba a los hombres bestia, éstos gritaban como almas torturadas.


  El alquimista que había en Teclis estaba fascinado. «¿Moco venenoso o corrosivo?», se preguntó. Con independencia de lo que fuera, parecía causar muchísimo dolor. Teclis no sentía ninguna compasión por los hombres bestia. Eran criaturas viles, que sólo vivían para matar, torturar y violar; sin duda, se merecían lo que les estaba sucediendo en ese momento.


  Mientras observaba, la cabeza se precipitó hacia abajo, y el monstruo comenzó a alimentarse. Tras obligarse a apartar la mirada, Teclis prosiguió el avance por las sendas de los Ancestrales. Tenía que seguir aquel sendero hasta el origen de la alteración. Ante él, el corredor concluía en un saliente. No le cabía ninguna duda de que era por ahí por donde habían entrado tanto los hombres bestia como el monstruo. Allí no había nada más que otra arcada relumbrante y sintió que al otro lado comenzaba el peligro real.
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  —Bueno, humano, estás vivo —dijo Gotrek con un tono que no parecía ni complacido ni disgustado. La expresión de su cara podría haber estado esculpida en piedra.


  Félix se puso trabajosamente en pie. Se sentía un poco mareado y tenía los pulmones irritados. Tosió y, al escupir, vio que la flema estaba teñida de negro. «Probablemente, eso no sea una buena señal», pensó.


  —¿Qué sucedió?


  —Cegaste a la bestia, que escupió esa nube pestilente y luego se retiró.


  La mano de Félix palpó la vacía vaina de la espada. La única arma que le quedaba entonces era el cuchillo. Al darse cuenta de lo que estaba pensando, Gotrek señaló el piso con un pulgar, y Félix vio que su espada yacía allí, destellando.


  —Debe de haber caído cuando esa cosa sacudió la cabeza —comentó Félix al mismo tiempo que avanzaba para recogerla.


  La hoja estaba manchada con restos de una sustancia gelatinosa. La limpió con un jirón que desgarró de la capa y luego la devolvió a la vaina. Una vez más, dedicó su atención al entorno.


  —¿Dónde estamos? —preguntó. El Matatrolls sacudió la cabeza.


  —No tengo ni idea, humano. Estos túneles no son obra de enanos y huelen a brujería.


  —¿Túneles? —dijo Félix, pensando en voz alta.


  Por supuesto que eran túneles, pero simplemente no le producían la sensación de cualquier otro que hubiese visto jamás. Era algo que se parecía más a estar atrapado dentro de alguna estructura de origen desconocido, un laberinto, y los laberintos de las leyendas estaban siempre llenos de monstruos.


  —Sí, túneles, humano, aunque son diferentes de los que cavan los enanos. Sin embargo, tienen el aura de la obra rúnica. Aquí se está canalizando magia; de eso, no cabe ninguna duda.


  —No me digas —comentó Félix con ironía—. Jamás habría sospechado eso, dada la forma en que pasamos a través de esa arcada y desaparecimos.


  Gotrek le dedicó una mirada inexpresiva e ilegible, y Félix pensó que tal vez su comentario le había hecho gracia. El sarcasmo tenía algo que resultaba atractivo para el sentido del humor de los enanos, y a veces Félix sospechaba que el Matatrolls no carecía de él.


  —Más concretamente, ¿cómo vamos a volver?


  —No creo que podamos, humano. Me parece que el camino por el que entramos está cerrado.


  Félix tuvo la terrible sensación de saber qué iba a decir Gotrek a continuación y, efectivamente, no quedó decepcionado.


  —Lo único que podemos hacer es continuar avanzando con la esperanza de hallar una salida, o nuestra muerte.


  Cansado, Félix arrastró los pies tras el enano; tosía y escupía una desagradable flema negra cada dos pasos.


  * * *


  —¿Qué crees que comen esos monstruos cuando no pueden conseguir hombres bestia? —preguntó Félix.


  Era una pregunta que tenía muy presente en la cabeza porque comenzaba a sentir mucha hambre. Había pasado largo tiempo desde su última comida, y sus raciones estaban todas en los hatos que habían dejado en la cueva. Y lo cierto era que lo mismo sucedía con su botella de agua. En cuanto ese pensamiento invadió su mente, se le secó la boca.


  —Humanos curiosos —gruñó Gotrek.


  Félix se preguntó si estaba haciendo un chiste.


  —Tal vez entran a través de las arcadas de piedra.


  —Tal vez. No lo sé, humano, no soy hechicero.


  —Hablando de hechiceros, ¿adónde crees que ha ido nuestro amigo del ropón negro?


  —Tan lejos de mí como le sea posible si tiene algo de sensatez. O quizá se lo comiera el monstruo.


  —Dudo de que seamos tan afortunados.


  * * *


  Kelmain salió de las sendas de los Ancestrales a la cámara del templo. Se alegraba de haber evitado el hacha del Matatrolls. Se sentía aún más agradecido por hallarse fuera, ya que, por muy grande que fuese el poder protector de los amuletos que le habían enseñado a confeccionar sus maestros, siempre sentía que había un elemento de terrible peligro en el interior de las sendas. Uno nunca podía saber cuándo iba a despertar algún antiguo dispositivo o algún travieso demonio de los senderos mutados, que, indiferente ante la advertencia de las runas de los talismanes, intentara tragársele el alma.


  Se sintió complacido al ver que el rostro de su acólito mostraba la aprensión que él disimulaba tan bien. El joven Tzeshi estaba aún más pálido de lo habitual, a pesar de tener al menos un centenar de hombres bestia y caballeros del Caos a sus espaldas. Se inclinó al ver a Kelmain y trazó en el aire un gesto que evidenciaba el más profundo respeto. Kelmain le respondió con un asentimiento de cabeza y le indicó que continuara. Al partir, oyó que el joven mago comenzaba a entonar las palabras que extenderían los hechizos protectores que lo rodeaban a él para abarcar a todos sus seguidores.


  No había razón para que no lo hiciera. Hasta entonces, sus experimentos habían tenido éxito, y los grupos de reconocimiento habían cubierto la mitad del globo terráqueo. Si todo continuaba de acuerdo con los planes, pronto los ejércitos del Caos podrían desplazarse rápidamente desde los Desiertos del Caos hasta cualquier nación de la superficie del planeta, evitando fronteras y fortificaciones, para emerger en lo más profundo de los territorios de sus enemigos.


  Con la mente llena de visiones gloriosas, avanzó por los antiguos corredores encantados para hablar con su hermano.


  * * *


  Félix se estremeció. Ya hacía horas que estaban caminando, y el sendero se había vuelto más extraño. Parecía que las piedras se hubiesen derretido, fundido, un aspecto que él relacionaba con la mutadora influencia del Caos. A veces, daba la impresión de que unos rostros sonreían burlonamente desde las paredes, o que había cuerpos atrapados e inmóviles dentro de la piedra. Había momentos en los que tenía la sensación de que se movían muy lentamente cada vez que apartaba los ojos de ellos. En ocasiones, las extrañas gemas que había en el techo se desvanecían, lo que los privaba de luz. Cuando eso sucedía, se veía forzado a avanzar confiando en los agudos sentidos del enano, desarrollados dentro de túneles; entonces, seguía el resplandor de las runas del hacha de Gotrek, que estaban continuamente encendidas, lo que nunca era buena señal. En el pasado, eso siempre había predicho la presencia de magia maligna o monstruos viles.


  Avanzar por la oscuridad no era tranquilizador. Daba la impresión de que en ella podría haber cualquier cosa esperando. A veces, imaginaba la presencia de extrañas cosas informes en las tinieblas, justo detrás de él. Podía visualizar mandíbulas enormes que se abrían para morderlo. Aunque sabía que era inútil, a menudo se volvía a mirar a sus espaldas. Tenía que luchar contra el impulso de desenvainar la espada y barrer el aire a su alrededor. Se decía a sí mismo que si allí hubiera algo, el Matatrolls lo sabría y obraría en consecuencia. Ese pensamiento le proporcionaba cierta tranquilidad.


  —Estos túneles no corren por debajo de la tierra —comentó Gotrek con una voz casi reflexiva.


  —¿Qué quieres decir?


  —Un enano puede percibir la profundidad. Sólo un tullido no sabría a qué profundidad se encuentra debajo de las montañas. Durante toda mi vida he poseído ese conocimiento y ni una sola vez he tenido que pensar en ello. Ahora, ha desaparecido. Casi se parece a la pérdida de la visión.


  Félix no podía imaginar del todo que pudiese ser tan terrible como eso, pero se dio cuenta de que no estaba en posición de saberlo. Se preguntó cómo se sentiría si de pronto perdiese por completo la noción de arriba y la de abajo, y entonces comprendió que simplemente no podía lograr que su cabeza concibiese esa idea.


  —Me pregunto adónde habrá ido el mago —dijo Félix.


  No se trataba de que estuviese ansioso por dar alcance al brujo del Caos, sino que sencillamente se preguntaba cómo había salido de allí.


  Era de presumir que debía de haber alguna manera de entrar o salir de aquel extraño lugar, y el hechicero debía conocerla. Si pudieran encontrarlo, tal vez podrían convencerlo de que los condujera al exterior. Dudaba de que incluso el más malvado de los hechiceros pudiese resistirse a los poderes persuasivos del Matatrolls, dadas las circunstancias. Pensándolo bien, él ayudaría a Gotrek en caso necesario.


  —Sin duda, estará corriendo tanto como pueda, humano. Hasta ahora, jamás me he encontrado con un brujo que se enfrente con el frío acero si tiene otra elección.


  Félix meditó el asunto. Recordaba haberse enfrentado con varios magos que no habían huido de ellos, pero ése no le pareció el momento más adecuado para señalárselo al confiado enano.


  —Él podría ser nuestra única posibilidad de salir de aquí.


  —No necesitamos depender para nada de los seguidores del Caos.


  —Podríamos tener que hacerlo. De lo contrario, tu heroica muerte podría adquirir la forma de inanición.


  Gotrek gruñó. No parecía impresionado.


  —Si así tiene que ser, que así sea.


  Por primera vez, Félix tuvo que considerar el hecho de que podrían morir allí. No había comida ni nada que beber. No a menos que regresaran sobre sus pasos y se comieran los cadáveres de los hombres bestia y bebieran su sangre, y no podía imaginarse que el Matatrolls hiciese eso. De todas formas, suponiendo que no los hubiese devorado ya algún otro inmundo habitante de aquellos caminos sobrenaturales, probablemente eran venenosos.


  «Contrólate —se dijo—. Apenas se te ha ocurrido la idea, y ya estás considerando la posibilidad de comer hombres bestia y sólo los dioses saben qué otros horrores. Las cosas aún no han llegado a ese extremo, y has pasado por situaciones peores. Has estado en batallas, asedios y peregrinaciones a través de montañas heladas. Has luchado con dragones, demonios y monstruos de todas clases. Aún no estás muerto». No obstante, a pesar de sí mismo, Félix no podía evitar la sensación de que nunca habían estado tan aislados ni tan lejos de casa.


  * * *


  Teclis siguió las runas extrañamente resplandecientes hasta lo alto del saliente. Ante él, la senda acababa en otra arcada en la que fluían los extraños remolinos policromáticos de energía que había visto antes. La sensación de que en el interior había inmensas energías controladas era pasmosa. Se detuvo por un momento, sabedor de lo que debía hacer, pero no del todo dispuesto a hacerlo.


  Ése era un sendero sobre el que Tasirion había escrito. Lo único que tenía que hacer era entrar. Todos los extraños corredores interdimensionales por los que había transitado hasta el momento habían sido una mera preparación para eso. No eran más que los accesos a las sendas de los Ancestrales. Ahora, percibía ya su estructura. Eran como túneles excavados bajo la superficie de la realidad. Lo que tenía delante se parecía más a la entrada de un río subterráneo.


  El rastro era claro. ¿Por qué estaba vacilando? Ya conocía la respuesta. Las cosas habían estado en perpetua decadencia desde los tiempos de los Ancestrales. Era algo evidente. Los trabajos, pese a ser potentes, habían sido corrompidos por los Poderes del Caos. ¿Quién podía saber si iban a funcionar como se suponía que debían hacerlo, o siquiera como lo habían hecho cuando Tasirion había pasado por allí hacía tantas décadas?


  Según estaban las cosas, tenía dos opciones: podía dar media vuelta y regresar por donde había llegado, para hallar otro medio que evitara la condena de Ulthuan, si eso era posible en el poco tiempo que le quedaba, o bien, podía atravesar la arcada, confiando en sus conocimientos y sus hechizos como había hecho siempre. Se permitió una sonrisa. Muchos lo habían llamado arrogante, y suponía que entonces era demasiado tarde para demostrar que se equivocaban.


  Avanzó un paso y tocó la superficie de la relumbrante sustancia. Tenía un tacto fresco y líquido, y fluyó alrededor de sus dedos hasta envolverlos. Respiró profundamente y traspasó la arcada. En un segundo, se vio arrastrado por la feroz corriente del otro lado. Tuvo una breve visión de inmensos corredores a lo largo de los cuales rodaban miles y miles de destellantes esferas multicolores, que pasaban a gran velocidad como asteroides por el espacio. Percibió oscuras presencias malignas y se preparó para hacerles frente.


  * * *


  —Al menos, las luces han vuelto —comentó Félix al mismo tiempo que se daba cuenta de que estaba gimoteando.


  Ahora, podían ver otra vez. El sendero ascendía describiendo una curva, o tal vez descendía en un ángulo extraño; ya no era capaz de determinarlo. Lo único que sabía era que, a pesar de que parecía que estaban caminando por una superficie horizontal, podía ver la pendiente de la senda. Era un efecto de lo más desorientador. Tal vez, después de todo, podía entender de qué había estado hablando Gotrek un rato antes, cuando mencionó cuánto podía confundir el hecho de no ser ya capaz de percibir la profundidad. Los indicios que le daban sus ojos no coincidían con los que percibía su cuerpo, y eso provocaba una enorme sensación de desolación.


  —Hay otra fuente de luz —comentó Gotrek, y Félix se dio cuenta de que tenía razón.


  El sendero que había ante ellos se dividía en dos, uno que ascendía y el otro que bajaba. Ambos acababan, tras unos cincuenta pasos, en relumbrantes arcadas. «No —advirtió—, no son sólo las arcadas lo que resplandece y late con luz multicolor». Había manchas rielantes que resbalaban por la superficie como aceite sobre agua y palpitaban a medida que ellos avanzaban. El efecto era inquietante y decididamente sobrenatural.


  En el momento en que se le ocurrió ese pensamiento, Félix oyó un descomunal sonido a sus espaldas. Algo inmenso se arrastraba por los oscuros túneles por los que habían pasado. En definitiva, se acababa de demostrar que sus presagios eran acertados desde el principio.


  De la oscuridad salió una gigantesca criatura cuyo cuerpo pustuloso se deslizaba. Tenía cabeza de dragón, pero donde debería haber estado la boca había una masa de tentáculos como los de un calamar; cuando se retorcieron, dejaron a la vista de Félix una enorme boca de sanguijuela, del tamaño de la tapa de una alcantarilla, situada en el centro. En todo caso, era peor que la primera criatura con la que se habían enfrentado.


  Hedía espantosamente y su piel parecía pútrida. Al mirarla con más atención, vio que enormes gusanos se retorcían debajo y, a veces, se abrían paso a dentelladas y salían poco a poco. Félix necesitó sólo un momento para darse cuenta de qué eran: crías. La bestia estaba siendo devorada por su progenie, aunque eso no parecía disminuir el apetito materno. En el aspecto y el hedor había algo que le resultaba familiar; le recordaban a los seguidores del Dios de la Plaga, Nurgle, que había visto en el cerco de Praag. ¿Era posible que aquella cosa fuese algún tipo de pestilente criatura demoníaca del Señor de la Pestilencia? Supuso que eso no importaría demasiado si el monstruo se lo comía. Mientras lo observaba, comprendió que podía suceder algo peor: los gusanos que saltaban del interior de la bestia estaban arrastrándose hacia él.


  Peor aún, una monstruosa y aguda carcajada salió de lo alto del cráneo de la criatura. Cuando alzó la mirada, vio que una de las excrecencias se parecía sospechosamente a una cabeza humana. Al reparar en ello, oyó que la criatura hablaba.


  —En otros tiempos fui como tú… Pronto tú serás como yo… ¡Ja, ja! Los dones del Señor Nurgle serán tuyos, y tú serás de él… ¡Ja, ja!


  Una vez, Félix había visto a una oruga devorada viva por la larva de una avispa que le habían implantado dentro. Se preguntó si a él le sucedería lo mismo en el caso de que aquellos chapoteantes sacos de inmundicia lo mordieran. Se preparó para el combate mientras la repulsiva progenitora se encumbraba enfrente. La sombra del monstruo se proyectó sobre él, junto con un hedor espantoso. Luego, se inclinó hacia adelante como una avalancha de carne y pus.


  «He luchado contra algunas cosas espantosas —pensó Félix—, pero sin duda ésta debe de ser la peor».


  * * *


  Las corrientes de magia arrastraron a Teclis por el interminable corredor de luces multicolores. Tocó cosas, atravesó sutiles tejidos de energía y emergió por el otro lado. Antes de que pudiera orientarse, cayó de cabeza y lo acometieron extrañas alucinaciones. Atravesó escenas que recordaba bien. Su infancia, su primer libro de hechizos, las batallas que habían asolado Ulthuan cuando los Hermanos Oscuros los habían invadido mientras él era aún joven. El tremendo enfrentamiento de Llanura Finuval donde él había luchado con el Rey Brujo y triunfado al fin. Todas esas imágenes pasaron a gran velocidad. Entre ellas, había intervalos en los que viajaba como un rayo por el corredor extradimensional.


  A veces, las escenas eran sutilmente distintas. En algunas, él miraba el libro y ejecutaba hechizos de retorcida malignidad que lo convertían en un miembro de la Oscuridad. Había batallas en las que él no luchaba contra el Rey Brujo, sino a su lado, ataviado con una armadura oscura que era reflejo de la del propio Malekith. En otras, se veía de pie junto al cuerpo de su gemelo agonizante y riendo. A pesar de que sentía horror, se daba cuenta de que esas cosas reflejaban algo de su interior, alguna posibilidad. ¿Se trataba, acaso, de pesadillas y sueños secretos, o significaban algo más?


  Tocó los amuletos protectores que colgaban sobre su pecho y concentró la mente para apartar aquellas imágenes de sus pensamientos. Al regresar la cordura, le vino a la mente una frase, una expresión del libro de Tasirion: «Las sendas de los Ancestrales han sido corrompidas por el Caos; debes guardarte de los senderos mutados».


  Entonces entendía qué había querido decir el mago demente. Tasirion había afirmado que los senderos mutados eran los puntos donde la obra de los Ancestrales atravesaba burbujas de Caos puro. El material era maleable. Respondía a los pensamientos y sueños, y a veces a la simple presencia de mentes pensantes. Se dio cuenta de que había estado cayendo a través de ellas y que, al hacerlo, las había alterado.


  En un sentido, eran ventanas que daban a otros mundos, cosas temporales, burbujas que ascendían por el hirviente mar extradimensional del Caos, lugares que existirían durante uno o diez segundos, o tal vez toda una vida o un milenio. Sabía que, si lo deseaba, podía dirigirse hacia allí y entrar.


  Se preguntó cómo sería verse atrapado en una burbuja así, un universo en miniatura conformado a partir de sus deseos más íntimos, que reflejara su historia personal. ¿Podría construir un paraíso? ¿Podría crear un lugar donde su enfermedad no lo hubiese atacado, donde fuera tan fuerte y perfecto como Tyrion, donde la oscuridad que llevaba dentro jamás tuviese que surgir a la luz, donde jamás hubiese necesidad de sentir celos, envidia ni amargo dolor?


  ¿Acaso era ése el secreto de la desaparición de los Ancestrales? ¿Habrían partido del mundo hacia ese lugar para crear sus propios universos burbuja, que entonces anidaban dentro del mar del Caos? ¿Era posible una cosa semejante? Tal concepto desconcertaba la mente. En el momento en que se le ocurrió, aceleró aún más a través de los corredores de aquel extraño espacio y, al hacerlo, vio que las burbujas de la materia del Caos viajaban por ellos como gotas de mercurio dejadas caer dentro de un alambique. A veces, dos de ellas chocaban y se fundían en una sola, o una se dividía en dos que seguían direcciones independientes. Era como observar algún tipo de vida primigenia. Se desplazaba para evitar que cualquiera de ellas se le acercara demasiado, por temor a que fuesen semipensantes o se viesen atraídas de alguna forma por él y pudieran consumirlo. Las alucinaciones cesaron, como había pensado que sucedería.


  Estudió atentamente los alrededores y advirtió que las esferas que rodaban eran agitadas por grandes pulsaciones de energía; flotaban primero hacia un lado y luego hacia el otro como algas arrastradas por las mareas. Casi de inmediato se dio cuenta de que las fluctuaciones de energía estaban conectadas con las alteraciones de Ulthuan y de los demás lugares. Si las seguía hasta su origen, muy probablemente podría hallar lo que las causaba.


  Allí también había otras presencias, ninguna de ellas mortal. Algunas eran completamente extrañas y no sentían interés alguno por él. Otras eran malignas y lo seguían como tiburones a un barco. Se trataba de demonios que, de alguna manera, habían hallado el camino de entrada al colosal laberinto. Sabía que sólo sus amuletos protectores los mantenían a distancia y que lo atacarían a la primera señal de debilidad.


  De repente, tuvo una extraña intuición, una sensación de secas presencias fantasmales, como las que había percibido en sus sueños. «¿Son producto de mi imaginación —se preguntó—, o esos hechiceros atrapados tienden realmente las manos hacia mí? ¿O se trata de alguna forma de sutil ataque proyectada por las criaturas que me siguen?». Mediante la voluntad aminoró la velocidad, y al hacerlo reparó en una arcada que relumbraba de una manera que le resultaba extrañamente familiar. Más aún, percibió un rastro de resonancia mágica pasmosamente potente y creada por algo que en sí mismo no era caótico. Se trataba, de hecho, de la resonancia de un arma o dispositivo que era muy resistente al Caos, un artefacto de poder casi divino. ¿Sería algún tesoro perdido hacía mucho tiempo en las sendas? ¿Debía buscarlo?


  Algo así podría resultarle muy útil en su empresa. Mediante un esfuerzo de voluntad, se impulsó hacia la arcada. Al cabo de lo que parecieron segundos, emergió ante el horror.


  * * *


  Félix se apartó a un lado cuando los zarcillos descendieron hacia él. Lanzó un golpe que cercenó las puntas de algunos y cayó al suelo rodando, justo a tiempo de ver que una masa de abotagados gusanos blancos avanzaba hacia él. Advirtió que a cada lado de las bocas de sanguijuela había pequeños racimos de ojos que le recordaron los de una araña, con la diferencia de que éstos dejaban ver una extraña inteligencia y una malicia destellante que resultaba extraordinaria. Por grandes que fuesen, sin embargo, no veía qué daño podían causarle mientras no se le acercaran lo bastante para morderlo, y él no tenía ninguna intención de permitir que eso sucediera.


  Gotrek ya se encontraba en medio de la masa de gusanos, y les asestaba tajos con el hacha. La carne, temblorosa como gelatina, no ofrecía ninguna resistencia. Las criaturas estallaban bajo el impacto, lanzando hacia todas partes un fluido blancuzco que olía a leche cuajada podrida. En lo alto, volvía a resonar la aguda risa del ser demoníaco. Félix se preguntó qué sabría aquel monstruo que él ignoraba.


  El joven Jaeger se lanzó hacia adelante, manteniéndose detrás del Matatrolls para guardarle las espaldas contra cualquier cosa que amenazara con atravesar su línea de ataque, aunque no había mucho peligro de que eso sucediera gracias a la carnicería que estaba haciendo el enano. El enorme monstruo se inclinó al frente al mismo tiempo que volvía a estirar los tentáculos. Los largos y correosos miembros, provistos de ventosas como los de un calamar, amenazaron con envolverlo. Les lanzó estocadas, y la espada penetró profundamente; un poco del repugnante fluido lechoso salió a la superficie. Entonces, Félix se dio cuenta de que el suelo estaba volviéndose pegajoso, y sus movimientos eran más lentos. El hedor extremadamente nauseabundo amenazaba con abrumarlo.


  Gotrek no daba muestras de progresiva lentitud. Siempre que un tentáculo pasaba cerca de él, lo cortaba en dos. Pero el tentáculo no moría; caía al suelo y se alejaba serpenteando como una víbora, lo que demostraba que tenía una vida, si no una inteligencia, independiente de su propietario original. Mientras Félix observaba, los tentáculos cercenados comenzaron a cicatrizar y a crecer otra vez, como las extremidades del troll de la fábula, o las cabezas de alguna hidra demoníaca.


  El enorme cuerpo hinchado del monstruo había comenzado a expandirse como un globo al inspirar aire. Félix tuvo la sensación de que eso no preludiaba nada bueno, pero aunque le fuera la vida en ello no podía predecir qué iba a suceder. Aquel ser era demasiado extraño, y las circunstancias en que se hallaban escapaban en exceso al ámbito de todas sus anteriores experiencias. Comenzaba a preguntarse si, de alguna forma, habían sido arrojados al infierno. En ese momento, parecía más que probable.


  El monstruo exhaló una ráfaga de fétido aliento que produjo un sonido que no se parecía a nada que Félix hubiese escuchado antes. Fue como un ventarrón negro que rugiera en sus oídos, pero luego se dio cuenta de que el zumbido nada tenía que ver con el aliento; era el inmundo batir de las alas de millones y millones de moscas que, además, tampoco eran moscas normales. Se trataba de bichos enormes, con destellantes cuerpos enjoyados y ojos tan inteligentes como los del monstruo o los de los gusanos. Tal vez, todos formaban parte de lo mismo; tal vez, todos compartían la misma inteligencia.


  Ése fue el último pensamiento consciente que tuvo durante unos momentos, mientras lo invadía el horror. Millones de gordos cuerpos zumbadores caminaban por encima de él mientras acariciaban su piel con las alas, suave y obscenamente; las criaturas aleteaban contra sus ojos y amenazaban con llenarle la boca y las fosas nasales. Félix manoteaba de un modo frenético, pero era como luchar contra la niebla. Aplastó centenares de ellas, quizá miles al rodar por el suelo, pero llegaron más y más. Podía imaginarse enterrado bajo una pequeña montaña de aquellas criaturas que cubrían cada palmo de su cuerpo. Sintió que intentaban abrirse paso a través de sus labios, que se le metían por las orejas. El olor se intensificó y el zumbido de las alas pareció tener una voz propia. Creyó oír las palabras Nurgle, alabanza y pestilencia transportadas en aquel extraño zumbido, pero no podía saber si se trataba de algo real o de un producto de su propia imaginación aterrorizada.


  Justo cuando pensaba que las cosas ya no podían empeorar más, sintió que lo rodeaba una enorme cuerda de músculos. Las orugas le mordieron el cuerpo. Algo lo levantó en el aire como si fuese ingrávido, y no dudó de que estaba siendo transportado hasta las fauces de la monstruosa criatura, que era el señor de todas aquellas moscas.
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  Teclis emergió a través de la arcada y se encontró contemplando desde lo alto una escena de batalla. Dos figuras humanoides se hallaban cubiertas por una alfombra de moscas en medio de una repugnante bruma blanca que olía peor que un estercolero de orcos. Casi podía afirmar que una de las figuras era un enano. Su contorno resultaba más visible a través de las moscas que lo cubrían, y en una mano tenía un hacha que sólo podía ser un arma rúnica hecha por enanos; sin duda, era una de gran poder, pues no la cubría mosca alguna. Cuando los insectos tocaban la hoja se desvanecían y las runas brillaban con luz un poco más intensa.


  Era el objeto que él había percibido. Lo que él había pensado, engañosamente, que podría ayudarlo. Sólo podía tratarse del hacha. Había otra arma mágica, una de factura más tosca y menor poder. El que la empuñaba había sido atrapado por un tentáculo del monstruo.


  Teclis había estudiado todos los grimorios de los ancestros que habían vivido en la época en que los demonios caminaban por la tierra, pero tenía tanta experiencia con los demonios como podía tenerla cualquiera que no fuese seguidor del Caos, y no pudo reconocer la cosa que se hallaba ante sus ojos. Guardaba algún parecido con una bestia de Nurgle, una de las entidades menores que seguían al Señor de la Pestilencia, pero había crecido casi hasta el tamaño de un dragón y había mutado más allá de lo reconocible. Peor aún, parecía estar engendrando seres más pequeños a una velocidad espeluznante y, en el estado de ceguera en que se encontraba el enano, sólo era cuestión de tiempo que uno de esos seres lo alcanzara. Lo que sucedería entonces sería interesante porque, según dedujo, los gusanos eran un tipo de agentes infecciosos que contagiarían la contaminación del Caos a través del veneno, si no estaban haciéndolo ya con la sangre. ¿Aquella arma asombrosamente poderosa podría proteger al enano si eso sucedía, o emplearía su poder contra él como lo haría contra cualquier otra cosa contaminada por el Caos?


  A pesar de que se sintió tentado de dirigir el experimento, Teclis se resistió. «Dos armas mágicas —pensó— blandidas por dos héroes». Allí tenía dos aliados que podrían resultar inestimables en la empresa que debía llevar a cabo, si podía persuadirlos para que entraran en razón. Tal vez por eso habían llamado su atención sobre ellos. En primer lugar, no obstante, sería mejor que ajustara cuentas con el demonio y sus engendros.


  Teclis recurrió a los poderes almacenados dentro del báculo, ya que prefería valerse de ellos antes que de las contaminadas aunque potentes energías que fluían a través de las sendas de los Ancestrales. Entonó un hechizo de exorcismo y destierro, lo proyectó con puntería y constancia, y las bandas de alta magia salieron danzando desde sus manos extendidas. El conjuro separó el tejido de poder que envolvía las moscas y las redujo, de inmediato, a insectos carentes de inteligencia; después, tras añadir un pequeño componente incendiario al hechizo, las moscas ardieron. Conformó otro hechizo para purificar el inmundo aire contaminado por los efluvios del demonio, y luego concentró sus esfuerzos en la bestia, a la que envió múltiples líneas de energía, que describieron arcos y giraron al volar hacia la cabeza. El fuego mágico atravesó el cuerpo de la criatura como alambres al rojo vivo que traspasaran grasa rancia. La bestia profirió un alarido y sus risillas cesaron.


  Con la vista despejada de zumbadores insectos, el enano no necesitó otro aliento para atacar. Cargó y su enorme hacha hendió la fina piel del demonio. Los lamentos de la criatura se intensificaron cuando fue herida por la hoja incrustada de runas relumbrantes. Los gigantescos tentáculos se desenroscaron mientras la criatura se retiraba presa del dolor, y el hombre que sujetaban salió despedido hacia el otro lado del corredor, como arrojado por una catapulta.


  Teclis invocó un pequeño pseudosilfo para que lo atrapara en el aire y amortiguase la caída. Se trataba de una diminuta criatura etérea, formada por energía mágica con la finalidad de que cumpliera con la voluntad del hechicero elfo; así pues, era una extensión de sí mismo más que un auténtico espíritu elemental, aunque se trataba de una forma con la que le resultaba más fácil manifestar sus poderes.


  Tal fue la velocidad a la que el hombre salió despedido que Teclis no resultó lo bastante rápido. Para cuando le hubo dado al silfo la orden de actuar, el humano ya había atravesado la arcada para desaparecer en las sendas de los Ancestrales.


  Pareció que el enano apenas reparaba en ello, ya que sólo le echó una fugaz mirada. No obstante, su único ojo bueno se entrecerró al ver a Teclis; luego, volvió a emprenderla a hachazos con la gigantesca criatura del Caos. El demonio se retiró sin más, deslizándose hacia la oscuridad, y sus vástagos lo siguieron. Teclis sabía que debía acabar pronto con aquella farsa si deseaba aprovechar la oportunidad que se le había presentado y envió otra ola de poder mágico tras la criatura. A consecuencia de ello, los gusanos fueron incinerados y la carne de la progenitora se carbonizó.


  Tras proferir un alarido, la bestia murió.


  El enano escupió sobre los humeantes restos, y luego se volvió para encararse con el hechicero.


  —Y ahora, elfo, me ocuparé de ti.


  * * *


  Félix sintió una repentina ola de calor a su alrededor y luego el zumbido cesó. Al abrir los ojos, vio un halo de polvo carbonizado que caía de su cuerpo. El tentáculo se apretó en torno a sus costillas, lo que le causó dolor y lo dejó sin aliento. Se sintió como si sus huesos estuviesen a punto de partirse. Desesperado, aferró la espada e intentó herir con ella la monstruosa extremidad, pero no se hallaba en el ángulo adecuado para conseguirlo.


  Oyó resonar el grito de guerra de Gotrek, y el hacha del enano hirió al demonio. Un resplandor dorado inundó el aire y una brisa arremolinada disipó el sofocante hedor de la bestia. «¿Qué está sucediendo?», se preguntó al mismo tiempo que se intensificaba el resplandor y unas líneas de fuego hendían el cuerpo del demonio. Alguien estaba haciendo magia; eso resultaba más que evidente. ¿Acaso Max los había seguido?


  Antes de que tuviese tiempo de considerar nada más, el tentáculo de la criatura se desenroscó, y él voló por los aires. Involuntariamente, cerró los ojos, pues sabía que si se estrellaba contra el suelo o una pared desde esa altura y a la velocidad que llevaba, se partiría todos los huesos, y en el peor de los casos, moriría convertido en una pulpa gelatinosa como la de los gusanos. Se preparó para el impacto, que sabía que tardaría sólo segundos en llegar.


  En cambio, sintió que lo rodeaba un aire fresco y, al abrir los ojos, vio que se encontraba al otro lado de la resplandeciente barrera, atrapado en medio de remolinos de colores. Sólo dispuso de unos pocos segundos para captar esa imagen, ya que luego se apoderó de él la aceleración. Era como si la velocidad que llevaba, ya enorme, hubiese aumentado en varias magnitudes.


  Miró a su alrededor con desesperación, pero lo que vio no tenía sentido. Parecía estar volando, a través de una atmósfera respirable, por un corredor infinito, cuyas paredes cambiaban de color de un segundo a otro. Por él también se movían extrañas esferas destellantes, que latían y cambiaban, y que se fundían unas con otras como gotas de mercurio. Dentro de cada una parecía haber una rielante visión. No tenía ni idea de dónde estaba ni hacia dónde iba, y la sensación de desorientación que había experimentado en los oscuros corredores volvió a él multiplicada por diez.


  Peor aún, estaba solo y prisionero dentro de alguna enorme trampa de brujería de la que no escaparía jamás.


  * * *


  Teclis miró al enano y consideró la posibilidad de morir. Cuanto más miraba aquella hacha, más aumentaba su respeto por el poder que traslucía. No le cabía duda de que se trataba de un arma rúnica ancestral del orden más elevado, ya que el aura de antigüedad que la rodeaba era claramente visible. Las runas brillaban deslumbrantemente, de un modo más potente que cualquier otra que hubiese visto jamás, y había visto muchas a lo largo de su vida.


  Quien la blandía no resultaba en nada menos atemorizador. Parecía ser un enano normal, aunque de gran corpulencia y fuerza física, pero su aura le contó una historia diferente a la visión aguda y sensible del mago. El enano había sido cambiado en muchos sentidos, y la magia permeaba su ser, una magia que fluía desde el hacha y lo transformaba de un modo absoluto. Aún estaba cambiándolo. Era mucho más duro y fuerte de lo que cualquier enano tenía derecho a ser, además de mucho más inmune a los efectos de la magia. La fascinación luchaba con el miedo en el interior de Teclis. Allí tenía un ser en proceso de transformación, que estaba convirtiéndose en otra cosa bajo la influencia de una magia aún más antigua que la civilización élfica. Teclis habría pagado el rescate de un rey para tener la ocasión de estudiar aquella arma, pero en ese momento lo embargaban otras preocupaciones.


  —No tengo disputa alguna contigo, enano —dijo.


  —Eso puedo cambiarlo —replicó el enano, que se le aproximó con el hacha amenazadoramente alzada.


  Teclis consideró las opciones que tenía. Había usado una gran parte del poder almacenado en el báculo, y las energías mágicas que podría extraer de allí, del interior de las sendas, estarían todas contaminadas por el Caos y, por tanto, probablemente se encontrarían con la resistencia del hacha. No habría apostado oro a favor de que, en esas circunstancias, pudiese vencer las runas protectoras del arma. En Ulthuan, las cosas podrían haber sido diferentes; pero ese sitio no era Ulthuan.


  Desenvainar la espada y hacer frente al enano tampoco parecía una opción aceptable. Era un buen espadachín, pero una sola mirada bastaba para darse cuenta de que ni siquiera un arma mágica en manos de un luchador competente sería ni con mucho suficiente para obtener la victoria.


  —Os he salvado la vida a ti y a tu compañero —dijo a la vez que retrocedía hacia la arcada.


  En tales circunstancias, la discreción parecía más aconsejable que la valentía. No obstante, sentía aversión a la simple huida. Tenía el orgullo de toda la estirpe de Aenarion y más, y la sensación de que, en algún sentido, aquel enano era importante para él, de que aquel encuentro no era una simple casualidad.


  —No me sienta nada bien esa sugerencia —replicó el enano, cuya voz tenía el sonido de la piedra raspando contra la piedra.


  «Por supuesto que no —pensó Teclis al mirar el extraño peinado y los tatuajes, además de la actitud predominantemente malhumorada del enano—. Eres un Matador que ha jurado buscar la muerte en batalla. Así pues, no te he hecho ningún favor». Continuó retrocediendo a medida que el enano avanzaba, sin dejar de considerar las opciones que tenía, ni de buscar la clave que le proporcionara la ventaja en aquella situación. Sólo una cosa surgió de inmediato en su mente.


  —Si de verdad deseas salvar a tu compañero, ahora debes trabajar conmigo —declaró Teclis.


  * * *


  Félix empezó a ver cosas al precipitarse de cabeza dentro de las esferas. Al principio, parecían casi informes, pero luego comenzó a reconocer imágenes, fugaces atisbos de sí mismo y de otros. Algunas de ellas eran, obviamente, evocaciones. Otras no podía recordarlas. Podrían haber constituido los sueños de otro, de no ser porque reconocía a las personas que intervenían.


  Se vio a sí mismo de jovencito, en la casa paterna, discutiendo con su padre. Se vio como joven estudiante radical en la Universidad de Altdorf, bebiendo, adoptando posturas histriónicas y escribiendo poemas de poco valor en tabernas nada respetables. Vio el duelo que libró con Wolfgang Krassner y el cadáver de éste a sus pies, con espuma sanguinolenta manando aún de los labios. Vio la noche loca en que había conocido a Gotrek en la taberna Hacha y Martillo, y había hecho juramento de acompañarlo y dejar constancia escrita de su muerte. Vio el fatal encuentro de ambos con la caballería del Emperador, durante los disturbios del Impuesto sobre Ventanas.


  Más imágenes colmaron sus ojos a medida que sus sentidos se volvían a un tiempo más reales y oníricos. ¿Qué estaba sucediendo? ¿Qué medio era aquel por el que estaba moviéndose? Parecía responder al pensamiento y la memoria con rapidez mágica. No podía comprenderlo. Él no era un hechicero ni sentía deseo alguno de serlo. En ciertos libros de filosofía natural, había leído que el material del Caos era supuestamente como eso. Había oído decir que cosas similares sucedieron durante el primer cerco de Praag, antes de que interviniera Magnus el Piadoso y salvara la ciudad. La piedra había fluido como el agua, espantosos monstruos se habían corporeizado y las pesadillas habían caminado por las calles.


  Más escenas pasaron fugazmente en torno a él. Vio un antiguo castillo de Sylvania donde él y Gotrek se enfrentaban con un vampiro y salvaban a una muchacha. Reconoció al vampiro por un cuadro que una vez había visto en el castillo de Drakenhof. Era Manfred von Carstein.


  Vio una grandiosa batalla en la cual los ejércitos del Imperio se enfrentaban con hordas de orcos, y Snorri Muerdenarices caía en batalla y era llorado por un regimiento de Matadores. Vio una enorme montaña ardiente sobre la cual Gotrek luchaba con un demonio provisto de alas de murciélago que parecía una combinación de hombre y elfo, aunque mucho más grande. Sabía que esas cosas no habían sucedido jamás. ¿Se trataba de alucinaciones a las que había dado forma su cerebro febril, de profecías, de atisbos de mundos que podrían haber sido si hubiese seguido otro camino?


  No lo sabía ni le importaba. Ya sentía que sus sentidos estaban a punto de ser abrumados; que si eso continuaba su mente se derrumbaría bajo el tremendo torrente de información y quedaría reducida a un despojo balbuciente. Entonces, vio que algunos de los otros objetos se aproximaban más y adquirían nueva forma. Sintió que las presencias se acercaban y cerraban el cerco a través del éter como tiburones que rodearan a un nadador que chapoteara. Un zarcillo de pensamiento —sedoso, malevolente y maligno— se acercó y se infiltró en su cerebro.


  «Pronto nos alimentaremos —dijo—. Tu alma es nuestra».


  * * *


  El enano dejó de avanzar.


  —¿Es esto alguna traición élfica? —preguntó, y Teclis negó con la cabeza.


  —Tu amigo ha atravesado el portal de los Ancestrales. No lleva encantamientos protectores ni amuletos de hechizos. No tiene ni idea de cómo protegerse. No dispone de runas como las que pueden verse en tu formidable hacha. Si no lo encontramos pronto, morirá o será devorado por los que moran al otro lado.


  El enano alzó el hacha una vez más y avanzó con una expresión de pura determinación en el rostro. Teclis temió verse obligado a luchar, pero el enano, en cambio, caminó hacia la arcada.


  —Yo lo encontraré. No necesito tu ayuda, elfo.


  —No es tan sencillo. No eres un hechicero. No podrías encontrarlo dentro de las sendas, ni tampoco podrás hallar el camino de salida si no dispones de la clave correcta. Permanecerás ahí perdido para siempre o hasta que te encuentres con algo a lo que ni siquiera tu hacha pueda matar.


  —Pero ¿tú me ayudarás? —preguntó el enano, en cuya voz había una áspera ironía—. ¿Por qué tengo la sensación de que hay una trampa?


  —Porque, a cambio, tú me ayudarás a realizar mi empresa. Es un intercambio justo; algo que un enano debería entender.


  El enano lo miró.


  »No te preocupes. No te pediré nada que comprometa tu orgullo de enano ni tus peculiares nociones del honor.


  —¿Qué puede saber del honor un elfo?


  Teclis sonrió.


  —En ese caso, después de que hayamos salvado a tu amigo, dejaré que decidas tú si lo que te pido es o no honorable.


  El enano ladeó la cabeza. Sospechaba que le tendían una trampa. «El mismo aspecto podría tener yo —pensó el hechicero— si estuviera negociando con un demonio». Volvió a sonreír al haberse formado una cierta idea de lo que sucedía dentro de la cabeza del enano.


  —Muy bien —dijo el enano—. Pero si esto es un truco o si me traicionas, te aseguro que morirás sin remedio, aunque tenga que salir del pozo del infierno para matarte.


  La sonrisa desapareció de los labios de Teclis, pues el enano hablaba como si fuese capaz de hacer exactamente lo que decía. Y también tenía el aspecto de alguien que podía hacerlo.


  —Si vamos a viajar juntos, deberíamos conocer nuestros nombres. Yo soy Teclis, de la estirpe de Aenarion —dijo al mismo tiempo que le dedicaba al otro una reverencia dirigida a alguien de condición incierta.


  —Yo soy Gotrek, hijo de Gurni —replicó el enano sin hacer reverencia alguna—. Y si mi cronista ha muerto —añadió el Matatrolls—, pronto te reunirás con él.


  «Ya veremos», pensó Teclis, que sabía que, una vez dentro de las sendas de los Ancestrales, el equilibrio de poderes se decantaría a su favor.


  * * *


  Félix se preguntó si estaría muerto y habría entrado en los Salones de Hierro de Morr. Esa alternativa parecía la más probable, aunque si aquélla era la vida ultraterrena, se trataba de una peculiarmente infernal.


  Tal vez era eso lo que había sucedido. Tal vez lo habían condenado a uno de los purgatorios, donde los malhechores eran castigados por sus pecados. Él no se había considerado un hombre particularmente malo en vida, pero quizá los dioses juzgaban a los mortales según unas pautas diferentes.


  Se encontraba de pie en un extraño lugar oscuro donde se veían pozos de fuego por todas partes. Había sufrientes mortales encadenados a las paredes, y entidades demoníacas que los torturaban. El peso de las cadenas era enorme, y el calor que emitían contra la piel le resultaba incómodo.


  Peor aún, se le acercaba algo grande, astado y con alas de murciélago. Le recordaba a algunos demonios que había visto antes. Tenía los mismos ojos malévolos, el mismo aire de inhumana crueldad. Pasó por delante y alzó la mirada hacia donde él colgaba.


  —Ahora eres nuestro —dijo—. Comeremos tu carne y tu alma. Para nosotros, será un momento de ligera diversión. Para ti, una eternidad de dolor.


  * * *


  —Espera —dijo Teclis—. Debo enviar un hechizo de protección y búsqueda antes de que atravesemos la arcada.


  El enano escupió al suelo y pasó por el filo del hacha un pulgar, en cuya yema apareció una brillante gota de sangre. Se trataba de una visión desconcertante. Teclis reactivó los encantamientos de protección tejidos dentro de los amuletos y extendió su influencia hasta un aura que abarcaba unos tres pasos de distancia de su cuerpo. Lo más probable era que el hacha protegiera a su portador contra la peor parte de las influencias del Caos que reinaban en las sendas, pero no pensaba correr riesgo alguno.


  Luego, consideró la localización del hombre. Ese tipo de adivinación no era fácil ni en los mejores momentos, y apenas había captado un atisbo del humano. No obstante, la espada tenía un modelo mágico muy característico, y Teclis poseía la memoria de los hechiceros elfos. Durante su juventud, había realizado millares de ejercicios destinados a incrementar la capacidad para recordar. La aplicación de ese tipo de habilidades era inestimable para un hechicero en incontables casos, como estaba a punto de comprobar.


  Visualizó al hombre y congeló el instante en que había sido lanzado por el demonio. Volvió a ver el cabello rubio pajizo, los asustados ojos azules, la cara arrugada y bronceada, y la expresión de horror. Imaginó el cuerpo alto envuelto en la andrajosa capa roja. Visualizó el aura del hombre y la de su espada. En su mente surgió la imagen de un dragón grandioso, y se dio cuenta de que contemplaba el recuerdo de que el puño de la espada tenía forma de cabeza de dragón. Cuando estuvo seguro de que la imagen era todo lo perfecta que podría lograr que fuese, hizo el hechizo de adivinación y localización. Envió zarcillos de energía a través de la entrada, confiando en el principio de magia simpática para que los guiara hasta el origen. Por un momento, temió que no hallaría nada, que la conexión fuese demasiado tenue, que sus habilidades no estuviesen siquiera a la altura de la tarea; luego, percibió algo remoto que continuaba alejándose.


  En el instante en que estableció contacto, deseó no haberlo hecho. El hombre era presa de un miedo inmenso, y sobre su mente había caído la sombra de otra presencia. Teclis sospechó que se trataba de la sombra de un demonio.


  —Debemos marcharnos ya. Tu amigo corre un grave peligro —dijo Teclis.


  —Condúceme —respondió el enano mientras Teclis traspasaba el relumbrante arco y se sumía en la realidad de pesadilla de los senderos mutados.
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  Teclis comprendió que el otro mundo era diferente esa vez. No veía en absoluto las mismas cosas que antes. Tal vez era debido a que había incrementado el diámetro del tejido de sus hechizos protectores, pero sospechaba que se trataba de la presencia del hacha. Cuanto más tiempo pasaba cerca de ella, más se daba cuenta de lo poderosa que era. Además, Gotrek Gurnisson se encontraba dentro del ámbito de sus hechizos, y Teclis podía percibir los fuertes lazos mágicos que unían al enano con el arma.


  Ya había oído hablar antes de ese tipo de fenómenos, pero era la primera vez que veía actuar uno con tal poder. Con el paso del tiempo, podían formarse lazos psíquicos entre cualquier artefacto mágico y la persona que lo manejaba. Se trataba de un subproducto inevitable de las fuerzas mágicas; pero eso era algo más. El poder fluía a través de los lazos al interior del enano, y era lo bastante potente como para mantener alejadas las corrientes del Caos que reinaban en aquel lugar. «Daría muchas cosas por conocer la historia y la procedencia de esa arma —pensó—, pero dudo de que el enano esté dispuesto a contármelo».


  Si Gotrek se sentía acobardado por la naturaleza extraña del entorno, no lo demostraba lo más mínimo, y Teclis se preguntó si ambos estarían viendo las mismas cosas. De momento, flotaban dentro de una burbuja de aire transparente definida por los límites de su hechizo. Por fuera, fluían las corrientes mágicas de las sendas de los Ancestrales. Teclis percibía a los habitantes del exterior de la burbuja. Algunos eran espíritus neutrales, elementales y otras criaturas que podían alimentarse en el flujo directo de magia. La mayoría se mostraban activamente hostiles, criaturas del Caos que habían entrado en los senderos y habían quedado atrapadas en ellos, o tal vez habían decidido simplemente vivir allí. Había ecos de cosas más viejas, espíritus que habían sido contrarios al Caos y que quizá los propios Ancestrales habían enviado a ese lugar como guardianes. Sin embargo, habían sido abrumados, sumergidos y probablemente corrompidos mucho tiempo antes.


  Una vez más, sintió la fascinación del erudito. ¡Había tanto que aprender y tan poco tiempo para aprenderlo, pese a la esperanza de vida de un príncipe elfo! Aquel lugar contenía material para un centenar de estudios, con que sólo sobreviviera para escribirlos. Se esforzó por devolver sus pensamientos a la tarea que tenía entre manos. Primero necesitaba encontrar al humano, y luego, debía volver a su empresa. De no haber tenido una intuición tan poderosa con respecto al enano y su hacha, dudaba de que hubiese siquiera ofrecido su ayuda. No obstante, algún instinto le dijo que era lo que debía hacer. Uno no se encontraba por casualidad con el portador de un arma semejante. Sus destinos se habían encontrado y se habían entretejido en ese punto; de eso, estaba seguro. Sin embargo, una cosa no había cambiado: el gran remolino tormentoso de energía aún se movía de un lado a otro a través de los senderos mutados y empujaba de aquí para allá las burbujas de realidad.


  Volvió a buscar con el hechizo de adivinación y percibió el dolor y el miedo del humano. Si no lo encontraban pronto, sería demasiado tarde para hacer nada. Aceleró la velocidad de la esfera a través del éter, con la esperanza de que mediante la pura fuerza de voluntad pudiese hacerla llegar a tiempo.


  * * *


  Félix observó cómo se le acercaba otro demonio. Se lanzó hacia adelante contra las cadenas, aunque ya sabía que constituía un acto inútil. Eran lo bastante fuertes como para resistir incluso la descomunal fuerza de Gotrek. La espada yacía justo fuera de su alcance, colocada allí para aumentar su tormento y desesperación.


  El demonio se inclinó hacia él, y entonces pudo ver que sus ojos no eran como los de un ser humano. Al principio parecían pozos de llama pura, pero si se los miraba con más atención podía verse que en ellos moraba una inteligencia maligna. En lugar de pupilas, unas llamas pequeñas danzaban en los pozos de brasas que llenaban las cuencas… Eran llamas inteligentes, llamas de pura maldad.


  El demonio se echó a reír, y el sonido resultó escalofriante incluso en el calor de aquel lugar. Era la risa de una criatura para quien la más indecible de las crueldades era la cosa más natural; una criatura que hallaba placer en el dolor y el miedo de los demás, que se alimentaba de ellos como un epicúreo podría saborear lenguas de alondra en escabeche. Su boca se abrió más, y Félix vio unos dientes amarillos y una larga lengua bífida de serpiente. Cuando se inclinó aún más hacia él, percibió el calor que radiaba de la criatura como si fuese un horno. La lengua salió ondulando y le lamió la cara.


  «Esto no es real —pensó Félix—; no es más que un sueño horrible». Pero sabía que no era así, y el demonio también lo sabía.


  —Eres mío —dijo—. ¡Por Tzeentch, no deberías haber venido aquí!


  —No fue idea mía —replicó Félix.


  La criatura le propinó un revés con una mano abierta provista de largas garras.


  —No me gusta el humor humano —declaró—. Me gusta vuestro miedo y vuestro dolor.


  —Ya veo que por aquí no hay muchas oportunidades para un bufón —dijo Félix porque no se le ocurrió nada más.


  El chiste era malo, pero irritó al demonio, y eso era lo último que podía permitirse en ese momento. La criatura volvió a moverse con una rapidez cegadora, y la cabeza de Félix golpeó contra las rocas tibias. Pequeñas estrellas danzaron ante sus ojos y el dolor enturbió su visión. Le lanzó una patada al demonio, pero las pesadas cadenas ralentizaban sus movimientos, y la criatura se apartó a un lado con facilidad.


  —Me gusta que mi comida luche —dijo con el tipo de voz que un gato podría haber empleado para hablarle a un ratón, en el caso de que pudiera hablar.


  —Veré lo que puedo hacer para complacerte —replicó Félix.


  El joven se lanzó otra vez hacia adelante, contra las cadenas, con la esperanza de golpearlo con uno de los eslabones. El demonio se apartó y respondió atacándolo con las garras.


  * * *


  Teclis vio el relumbrante óvalo que había más adelante y las formas que se agitaban alrededor, y supo que no iba a ser fácil. El hombre había sido absorbido al interior de una de las burbujas de realidad que flotaban por los senderos. Tal vez, incluso, se trataba de una construida por sus propios pensamientos y miedos. Se hallaba atrapado, y había demonios por todas partes; unos pocos ya se encontraban dentro para alimentarse. Teclis no tenía ni idea de qué les aguardaba allí, pero sabía que para rescatar al humano tendrían que entrar.


  —Hay demonios ahí delante —le dijo al enano.


  —Que los traigan —replicó Gotrek Gurnisson—. Mi hacha tiene sed.


  * * *


  Félix reprimió un alarido cuando las garras afiladas como agujas del demonio le hirieron un bíceps. La sangre le manchó la camisa… y le llenó la boca. Y era toda suya, a despecho de los tremendos esfuerzos que hacía por golpear al demonio.


  —Tan pronto te rindes —dijo la criatura demoníaca con voz cargada de malicioso humor—. Yo apenas si he empezado contigo, y mis parientes aún esperan su turno. Hace una eternidad que no nos divertimos así, o al menos, eso nos parece a nosotros. No sucede a menudo que los humanos seáis lo bastante estúpidos como para entrar sin protección en las sendas de los Ancestrales.


  —Vete al infierno —dijo Félix.


  —Ya estamos ahí, ¿o no te habías dado cuenta?


  * * *


  En cuanto entraron en contacto con la burbuja de realidad, Teclis supo que las cosas iban a ponerse feas. Los humanos siempre habían tenido una imaginación vivida y supersticiones pintorescas acerca del infierno, y dedujo que entonces se encontraba dentro de una de ellas. «No obstante —pensó—, podría ser peor; podríamos estar atrapados en los sueños de un elfo oscuro».


  —Puedo oler a demonio —dijo el enano—. ¿Dónde estamos?


  —Y tú sabes cómo huele un demonio, ¿verdad? —se burló Teclis antes de ser capaz de contener su lengua.


  «Muy listo —pensó—, muy diplomático».


  —De hecho, elfo, sí que lo sé. Y puedo olerlos ahora, junto con el azufre.


  —Creo tu palabra —replicó Teclis—. Nos encontramos en una burbuja de realidad creada por el material del Caos. Deduzco que se trata de uno de los infiernos humanos.


  —¿Una burbuja de qué? —preguntó el enano mientras avanzaba con pesados pasos por la piedra rojiza que mediaba entre los pozos de fuego—. No importa. Me parece que hemos encontrado lo que vinimos a buscar.


  Una sonriente figura demoníaca alzó la mirada.


  —¡Ah, qué bien! —dijo—. ¡Más comida!


  Teclis le devolvió la sonrisa. El semblante del demonio quedó petrificado mientras miraba con más atención lo que veía, y luego su sonrisa desapareció completamente. Con rapidez, Teclis tejió un hechizo de interferencia de bajo nivel para impedir que cualquiera de los congéneres de la criatura acudiese en su ayuda, al menos de momento. También lanzó hechizos de inhibición por toda la zona para restringir los poderes de la criatura. No quería intentar nada más ambicioso porque prefería conservar su poder para necesidades más apremiantes. No deseaba tener que recurrir a las contaminadas energías mágicas de las sendas de los Ancestrales a menos que se viese en la más desesperada necesidad.


  El demonio se dio cuenta de qué estaba haciendo, y le dio la espalda al humano. Se lanzó hacia Teclis, y su forma cambió en medio del aire para convertirse en una criatura mucho más grande, muchísimo más fea, con escamosa piel de reptil y descomunales mandíbulas cubiertas de dientes afilados como agujas. Al instante, Teclis desenvainó la espada, pero antes de que pudiese hacer nada, la enorme hacha descendió con la rapidez del rayo. Las alas del demonio se abrieron con un chasquido y lo impulsaron hacia atrás para apartarlo de la trayectoria del arma en el último momento. No obstante, a despecho de su cegadora celeridad, el enano había logrado herirlo y, donde acababa de cortar la hoja del hacha, la carne estaba chamuscada, como si la hubiesen expuesto a las llamas. Los ojos de la criatura se abrieron con expresión de maldad y odio. La cólera y el miedo pasaron por su faz; abrió la boca y profirió un largo aullido de dolor, como un lobo que llamara a su manada para la lucha. Desde muy lejos llegó un sonido de respuesta, y Teclis sintió que los demonios empujaban contra las protecciones que él había levantado. Los hechizos no estaban destinados a detenerlos, sólo a ralentizarlos y provocarles dolor, y se sintió recompensado al ver que cumplían bien con su cometido incluso allí, en aquel lugar extraño.


  El demonio se mostró menos complacido.


  —Pronto, devoraremos vuestras almas —dijo, pero su tono distaba mucho de transmitir seguridad.


  —Me cansan las interminables rimbombancias —dijo el enano—. Ahora, vas a morir.


  Teclis reparó en que el entorno había cambiado. Las deterioradas paredes cavernosas ahora parecían hechas de piedra bien enlucida, y en ellas había incluso un atisbo de delicada escultura élfica. Dedujo que su presencia y la del enano estaban alterando sutilmente la burbuja de realidad, lo que cabía esperar en un lugar tan maleable.


  El demonio miró al enano y luego el hacha. Se estaba comparando con su oponente y, obviamente, juzgaba que se encontraba en desventaja. Se volvió a gran velocidad y se lanzó hacia el humano con la intención de matarlo antes que dejar que lo rescataran. Teclis no podía permitir eso, así que envió un rayo de energía contra el demonio. No era suficiente para destruirlo, aunque sí para causarle un dolor considerable. Usando el rayo como si fuera un látigo, apartó del humano a la criatura, que desapareció, entre aullidos, por los corredores de piedra.


  —Regresará —dijo Teclis—. Y traerá amigos.


  —No me importa —replicó el enano a la vez que avanzaba hacia el humano.


  El hacha se convirtió en un destello en el aire, la cadena se rompió y el hombre se desplomó hacia adelante, pero se recobró a tiempo de no caer. Un momento después, se inclinó y recogió la espada. En cuanto se encontró de pie, se irguió en toda su alta estatura y pareció dispuesto para la acción.


  —Os agradezco que me hayáis rescatado —dijo—. ¿Has encontrado un aliado, o se trata de otro demonio de este inmundo lugar?


  —Es peor que eso, humano —replicó Gotrek Gurnisson—. Es un elfo.


  Teclis hizo caso omiso de la pulla, pues tenía otras cosas que llevar a cabo. Los demonios se aproximaban cada vez más, empujando hacia el interior de aquella burbuja de realidad en busca de su presa. Llegaban en tal número que dudaba de que él y el enano fuesen capaces de resistirlos, al menos no en aquel lugar, y los demonios estaban probando otra estrategia. En vez de esforzarse en atravesar las protecciones, lo que les causaba dolor, estaban colapsando la burbuja de realidad. Pretendían romper la membrana para que las energías mágicas entrasen y arrastraran el delicado hechizo del elfo como una ola gigante se lleva el castillo de arena que un niño ha construido en la playa.


  —Elfo o demonio, contáis con mi gratitud, señor —dijo el humano.


  Después, intercambiaron nombres y se presentaron.


  —No tenéis por qué darme las gracias, pero ahora debemos marcharnos —dijo Teclis, lo cual provocó una mirada feroz del enano.


  El elfo pensó que, dados los juramentos hechos por Gotrek, informarle de que una abrumadora horda de oponentes estaba a punto de caerles encima, no sería la mejor de las ideas. Así pues, se decidió por la menor de las verdades, aunque también bastante preocupante.


  —Esta burbuja de realidad está a punto de colapsarse, y entrará una tremenda ola de energía mágica descontrolada. Dudo de que sea éste el tipo de muerte que tú buscas, Matador. Sería una muerte bastante inútil.


  Gotrek asintió con la cabeza, y Teclis volvió a reunir las energías mágicas a su alrededor, para envolverse él y proteger al enano y al humano. Apenas unos segundos más tarde, la burbuja, en efecto, cedió, y pudo sentir cómo una ola de energía mágica descontrolada rompía contra la delicada trama tejida por él. Un momento después, las paredes relumbraron y se desvanecieron, y se encontraron de nuevo en el hirviente mar de energía mágica. No era un buen lugar para luchar contra los demonios, dado que era el hogar natural de éstos y sus sentidos estaban mucho más sintonizados con el entorno que los de cualquier mortal, incluido él. Pensó que tal vez podría imponerle su voluntad a una burbuja de realidad y crear un lugar más adecuado para él y sus compañeros, pero al final ésa sería una estrategia fútil. Tendría que mantenerla contra los esfuerzos combinados que harían para rasgarla las hordas demoníacas y que, en conjunto, resultarían más fuertes que él, al menos en ese espacio y tiempo. Lo que en ese momento necesitaban más que nada era salir de aquel lugar, y sólo había una manera de conseguirlo.


  Dejó que la esfera protectora de encantamientos corriera libremente por las corrientes, y ésta avanzó a gran velocidad, como un pellejo de vino inflado en las aguas de un río. Tejió los encantamientos más protectores y dolorosos en la periferia y los sujetó con tanta firmeza como pudo. Aplicó la fuerza de su voluntad para lograr una velocidad mayor por la corriente de energía en la dirección deseada. Durante un momento, continuaron rodando cada vez más rápidamente, y pensó que podrían sacarle mucha ventaja a la horda que los perseguía. Luego, sin embargo, como los tiburones que huelen sangre, los demonios volaron tras ellos.


  Teclis sintió que se aproximaban, y las runas del hacha del enano brillaron con más fuerza. El rostro del humano manifestaba agotamiento, lo que, dadas las circunstancias de las que acababan de rescatarlo, no era de extrañar. En poco tiempo, podrían encontrarse todos en un estado similar si él no hallaba la salida. También era posible que su carne fuera desgarrada y sus almas se convirtieran en alimento de demonios.


  * * *


  Félix miró al otro lado de los confines de la extraña y rielante esfera mágica en cuyo interior flotaban y se preguntó si lo que veía era real. Su experiencia con los demonios lo había hecho dudar de sus sentidos. ¿Gotrek y ese elfo realmente habían aparecido y lo habían rescatado, o todo eso era alguna clase de tormento sutil soñado por el engendro del infierno? ¿Era probable que en cualquier momento volviera a encontrarse de vuelta en aquella mazmorra que olía a maldad, entre las garras de la criatura de pesadilla? Ante el mero pensamiento, el corazón le comenzó a latir más de prisa, y las manos, a sudarle abundantemente. Por un instante, le pareció que podría perder la cordura ante esa monstruosa perspectiva. Se sintió como si se tambaleara al borde de un abismo descomunal. ¿Y si estaba muerto de verdad y esa realidad era algún tipo de infierno?


  Lentamente, un paso por vez, se apartó del borde del abismo. Si eso era el infierno, se trataba de un infierno realmente peculiar, y dudaba de que ni siquiera la imaginación de un demonio llegara tan lejos como para hacer aparecer a Gotrek en compañía de un elfo. Eso era forzar las probabilidades más allá de lo imaginable. Para distraerse de sus inciertos pensamientos, se concentró en sus compañeros.


  El Matatrolls parecía profunda, muy profundamente infeliz. Le lanzaba miradas como dagas al elfo y luego a Félix, y mascullaba para sí en idioma enano. Félix se preguntó qué había hecho él para merecer miradas semejantes, pero lentamente se dio cuenta de que el elfo era un hechicero y que Gotrek tenía que haber hecho algún tipo de pacto con él para lograr su libertad. Le resultaba fácil imaginar que una deuda de honor semejante no era el tipo de obligación que al enano le gustaba tener.


  Pero ¿quién era aquel desconocido y de dónde había llegado? Parecía improbable que simplemente se hubiese encontrado vagando por aquellos extraños pasajes extradimensionales. Félix estudió al elfo. Hasta entonces, nunca había tenido realmente la oportunidad de examinar a uno desde tan cerca, aunque durante su juventud había visto algunos en las calles de Altdorf.


  Teclis era más alto que un hombre y mucho más delgado. En realidad, tenía un aspecto bastante debilucho, mucho más que cualquier elfo que Félix pudiese recordar haber visto antes. Era extremadamente delgado, y su cuerpo parecía casi translúcido. Sus manos tenían dedos largos, extremadamente finos y delicados. Su rostro era estrecho, y cualquiera que fuese la debilidad física que pudiese sufrir, no se reflejaba en él. Se trataba de un semblante que debería haber pertenecido a un dios caído, esculpido por siglos de dolor. Los almendrados ojos eran límpidos, fríos y crueles. Los finos labios estaban curvados en una sonrisa maliciosa. Félix podía entender por qué los enanos abrigaban tantos prejuicios contra los elfos si todos tenían ese aspecto. Parecía estar contemplando el mundo con una burla constante, juzgándolo según las elevadas pautas de su raza y pensando que todo era indigno.


  «Ten cuidado —se dijo Félix—, pues eso no lo sabes. Puede ser que simplemente estés juzgándolo a la luz de la actitud de Gotrek. No te ha hecho ningún mal; en realidad, ha ayudado a rescatarte, y en este momento parece estar haciendo todo lo posible para sacarnos de este terrible lugar». Al pensar de ese modo, Félix descubrió otro origen de sus prejuicios.


  Teclis era un mago y, obviamente, uno muy poderoso. Con un hombre como Max Schreiber, eso podía aceptarlo. Sabía que ambos poseían una humanidad común, un conjunto de valores compartidos; pero al mirar a ese elfo, no se sentía nada seguro de que pudiera decir lo mismo. En aquellas facciones fríamente hermosas, había algo casi tan ajeno a él como en un orco o un vampiro. Tal vez Teclis, superficialmente, pareciese un humano —en algunos sentidos, aún más que Gotrek—, pero para Félix era inevitable pensar que el punto de vista del elfo estaba aún más alejado del de la humanidad que el del Matatrolls.


  Intentó rememorar todo lo que le habían dicho sus profesores acerca de los elfos. Sabía que eran una raza antigua, civilizada ya en la época en que los hombres seguían siendo bárbaros. Eran excelentes marinos y exploradores, y hechiceros sin igual. Se decía de ellos que eran crueles y degenerados, y totalmente entregados al placer. Los esclavistas elfos a menudo asolaban las costas del Viejo Mundo, y los humanos nunca volvían a ver a aquellos a los que se llevaban. Algunos eruditos afirmaban que había dos clases de elfos; unos devotos de la luz y otros devotos de la oscuridad, y que eran estos últimos los que esclavizaban a los hombres. Había quienes declaraban, sin embargo, que eso no era más que una ficción que convenía a los comerciantes elfos, pues de ese modo se quitaban de encima la responsabilidad por las fechorías de sus crueles congéneres corsarios. ¿Cómo iba a saber Félix qué ni a quién creer? Su propia experiencia en la materia era extremadamente limitada.


  Algunos decían que eran inmortales, y otros, que simplemente tenían una vida muy, muy larga. Ese hechicero elfo bien podría ser el mismo Teclis que había luchado contra la Gran Incursión del Caos en tiempos de Magnus el Piadoso, hacía más de dos siglos. ¿Era posible eso? Más probable parecía que simplemente le hubiesen dado el mismo nombre que a aquel poderoso hechicero.


  Félix sacudió la cabeza. Mirando el semblante antiguo, liso e intemporal de Teclis, podía creer que se trataba del mismo mago. Si salían de ésa, tal vez se lo preguntaría. Y entonces se le hicieron evidentes las implicaciones de tal pensamiento. ¿Era posible que él hubiese sido rescatado de las garras de los demonios por un héroe de los tiempos antiguos, un ser cuyo nombre había leído en libros? ¿Acaso las leyendas aún caminaban por la tierra a la luz del día?


  —¡Cuidado! —oyó que de repente, decía el brujo—. ¡El peligro está cerca!
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  Félix vio que las mudables corrientes del extraño espacio que los rodeaba volvían a cambiar. Rostros monstruosos se apretaban contra el exterior de la esfera. Algunos se parecían a los de personas que había conocido en otros tiempos —Ulrika, Max, Snorri, Aldred y muchos otros—, pero estaban monstruosamente mutados, provistos de colmillos y llenos de malevolencia. Algunos eran como los de su padre y hermanos, y otros completamente irreconocibles, a pesar de que todos compartían la misma apariencia inquietante y malvada.


  Algunas de esas presencias tenían rostros de mujeres y niños enanos, así como de varones; los había que guardaban un claro parecido familiar con el Matatrolls. Otros eran elfos, hermosos y de aspecto mortífero; había apuestos varones y bellas mujeres, y una gigantesca figura ataviada con una armadura incrustada de runas. Oyó que sus compañeros proferían exclamaciones ahogadas al reconocer algunos de los semblantes. Gotrek escupió una maldición y dirigió su hacha hacia la periferia de la esfera.


  La hoja la atravesó y hendió uno de los rostros que se reían. Entonces, sonó un alarido horripilante, y la esfera se estremeció y pareció a punto de deshacerse. El elfo profirió un jadeo de dolor.


  —¡No hagas eso! —dijo—. Si rompes la esfera, nos hundiremos todos en esa materia vil. Es lo único que nos protege en este momento.


  —Yo no necesito protección —declaró Gotrek, furioso.


  —No estés tan seguro de eso, enano —respondió el elfo, y en aquella voz musical apareció un tono duro que no había tenido antes—. Incluso esa hacha sólo podría protegerte durante un cierto tiempo dentro de estas corrientes místicas. Pronto te volverías como ellos: almas perdidas, demonios; una deshonra para tu clan.


  El elfo añadió la última parte de la frase como si se le hubiera ocurrido en el último instante, pero Félix creyó ver en eso una mordacidad sutil. Gotrek hizo una mueca.


  —Yo ya soy una deshonra para mi clan.


  —En ese caso, no tendrías ninguna posibilidad de redención, sólo una oportunidad de aumentar tal deshonor.


  A pesar de ser un elfo, resultaba obvio que sabía algo acerca de los enanos. Gotrek guardó silencio, sólo roto por las maldiciones que profería de vez en cuando.


  Antes de que Félix tuviese oportunidad de decir nada, un misterioso sonido agudo atravesó la esfera. Era como el que podrían hacer las almas en estado de éxtasis: calmo, plácido y maravilloso. Prometía todo lo que el corazón pudiese desear: paz, si uno estaba hastiado de luchar; felicidad, si se estaba cansado de la melancolía; incluso el júbilo puro parecía posible entonces, y para siempre.


  Al principio, pareció absurdo que aquellos rostros pudiesen entonar una canción semejante. Félix se dio cuenta de que sólo se trataba de algún hechizo sutil usado por los demonios con el fin de engañarlo. Era una treta patética, un señuelo obvio que resultaba tan fácil de detectar como de prescindir de él. Luego, miró con mayor atención y vio que los rostros habían cambiado. Eran más amistosos y le sonreían como si fuese un ser querido que se había marchado largo tiempo antes y acababa de regresar.


  —Todavía no pueden atravesar mi escudo, a menos que tu compañero los ayude con su hacha —dijo Teclis—, pero es sólo cuestión de tiempo. Rézales a tus dioses humanos para que podamos escapar antes de que lo consigan. En este lugar, ninguno de nosotros tendrá la fuerza necesaria para resistirse a ellos durante mucho tiempo.


  «¿Qué quiere decir el hechicero?», se preguntó Félix. Cada vez resultaba más evidente que los seres que estaban allí fuera no querían hacerles ningún daño. Eran amistosos, cordiales… Todo lo sucedido antes no había sido más que un malentendido. Estaban deseosos de compartir con ellos los secretos de la felicidad eterna. Todo cuanto tenía que hacer era estar dispuesto a escucharlos.


  Una parte de Félix sabía que eso, sencillamente, no era verdad. Se trataba de falsas promesas de demonios; pero la parte de él que estaba asustada y cansada quería desesperadamente creer que lo que decían era cierto, y poner fin al sufrimiento y la ansiedad para siempre. Elevó una plegaria a Sigmar. Había formas en que los demonios más sutiles influían en los hombres; los tentaban cuando tenían las defensas más bajas, prometiéndoles el fin de sus afanes. Sabía que no debía creerlos, pero a pesar de todo deseaba hacerlo. Peor aún, sabía que, a medida que aumentaba su deseo, se debilitaban los hechizos que lo protegían. Sus propias conexiones con los demonios estaban disminuyendo la fortaleza de los escudos.


  Vio otro rostro que reconoció. Era el de la criatura que lo había atormentado, pero ya no parecía tan malvada como antes. Tenía un aire avergonzado, como si pidiera disculpas. A pesar de sí mismo, Félix sintió el impulso de responder.


  En el exterior de la esfera, las sendas de los Ancestrales pasaban a gran velocidad. En torno a ellos, los demonios se apiñaban esperando el momento en que los hechizos protectores cedieran.


  * * *


  Teclis sabía que sólo era cuestión de tiempo que sus protecciones se erosionasen. El hacha del enano había hendido el tejido. Podría haber rehecho la trama de nuevo si hubiese tenido la oportunidad, pero en ese momento apenas si lograba mantener los bordes del corte unidos. Peor aún, Félix Jaeger estaba flaqueando. Ya tenía una conexión con los demonios del exterior por haber caído una vez en sus garras. Si salían de ésa con vida, Teclis sabía que antes o después podría tener que realizar algunos rituales de exorcismo con el fin de eliminar aquella contaminación del alma del hombre y cortar cualquier lazo residual que quedara entre él y las criaturas del infierno. Si sobrevivían… En ese preciso momento, debía hallar una forma de asegurar que así fuese.


  Una mirada al enano le bastó para comprobar que en éste no se manifestaba debilidad alguna. En todo caso, la raza de los enanos era más resistente que la de los elfos a las tentaciones del Caos; había sido incluida cierta testarudez en su naturaleza en los primeros momentos de la creación. Y aunque no hubiese sido así, el arma que blandía Gotrek Gurnisson lo habría protegido de cualquiera de aquellos ardides. No cabía duda de que las primeras criaturas que atravesasen las defensas del hechicero hallarían una muerte definitiva; no obstante, después de eso, Teclis no veía cómo podría sobrevivir ni siquiera aquel poderoso enano en ese lugar.


  Lo más frustrante era que podía percibir que se estaban acercando más al origen de las alteraciones que él había estado siguiendo. Con cada segundo, se hallaban más próximos a los grandes latidos de poder que amenazaban con destruir esa antigua red de caminos. Con que sólo dispusieran del tiempo necesario, él estaba seguro de que sería capaz de localizar el origen de la alteración y neutralizarla. En términos de distancia, en el interior de los senderos, no les quedaba mucho por recorrer. Por desgracia, era sólo cuestión de segundos antes de que las defensas se desmoronaran y ellos se vieran arrojados a la corriente, donde deberían enfrentarse a los demonios como pudieran.


  Mientras ese pensamiento pasaba por su mente, advirtió la presencia cercana de un arremolinado vórtice de energía. Se trataba de un sendero de salida, estaba seguro de ello. Si disponían de unos pocos segundos, podrían llegar hasta él y volver al mundo de los hombres, los elfos y los enanos. El canto de sirenas se hizo más sonoro, y una mano provista de zarpas atravesó la esfera protectora. Percibió la presencia de los demonios en torno a ellos. No quedaba otra alternativa; si iban a escapar tendrían que hacerlo entonces y enfrentarse luego con las consecuencias de la decisión que estaba a punto de tomar.


  —Preparaos para la batalla —dijo al mismo tiempo que los precipitaba de cabeza hacia el portal.


  * * *


  Félix oyó lo que decía el elfo y se preparó. No tenía ni idea de qué estaba a punto de suceder, pero dedujo que no iba a ser bueno. Casi lamentaba que el elfo hubiese interrumpido su ensoñación, porque pensaba que había estado más cerca que cualquier otro hombre antes que él de comprender a los moradores de aquel extraño y maravilloso lugar. Sabía que con que sólo lograse comunicarse con aquellas extrañas inteligencias, podría conseguir cosas maravillosas que superarían con mucho los sueños de los mortales corrientes.


  Todos esos pensamientos fueron barridos a un lado cuando sintió una aceleración repentina. Se liberaron de los seres que los perseguían y se dirigieron hacia un remolino de luz. Momentos más tarde, fueron lanzados a través de lo que parecía una atmósfera normal y aterrizaron sobre dura piedra. Félix sintió que todo el aire era expulsado de sus pulmones por la fuerza del impacto. Rodó al tocar el suelo. Pese a que hizo todo lo posible por reducir la velocidad que lo impulsaba, supo que estaba obteniendo unos cuantos rasguños más.


  Con rapidez, se puso de pie. Una vez más se encontraban en un largo corredor de piedra como aquel en el que él y Gotrek habían estado antes de verse arrojados al interior del vórtice de extraña energía. Detrás de ellos, había una arcada relumbrante, parecida a las que había visto antes, aunque ésta tenía talladas unas runas diferentes. Gotrek ya se había incorporado, veloz como un gato, y se había vuelto para encararse con la arcada. De algún modo, el elfo se mantenía flotando en el aire a la altura del hombro, rodeado por un extraño resplandor místico. Rayos prisioneros describían círculos alrededor del báculo, y las gemas engarzadas en los brazales y el alto casco despedían una luz sobrenatural. La expresión de su semblante era tan ceñuda como la de Gotrek. Ambos parecían preparados para la lucha.


  Félix se llenó los pulmones de aire y agradeció la sensación sustancial que le proporcionó, a pesar de ser húmedo y oler a moho. Cualquiera que fuese la sustancia que había estado respirando en los senderos, era algo mucho más enrarecido. Se sentía ligeramente mareado, pero se mantuvo erguido y aguardó la llegada de lo que fuese que esperaban sus compañeros.


  Y no tuvo que aguardar mucho. Al cabo de escasos momentos, formas demoníacas, humanoides pero aladas, provistas de colmillos y garras, ya habían tomado forma en la resplandeciente luz de la arcada y emergían como nadadores del agua. Aquella visión no tranquilizó para nada a Félix. Algunos eran féminas, pero con la cabeza afeitada y enormes pinzas como las de un cangrejo. Desprendían un extraño olor almizcleño. Junto a ellos, había mastines provistos de largas lenguas prensiles y dulces ojos de liebre con un destello de humor maligno. El pensamiento de que podía reconocer semejantes cosas le resultó profundamente inquietante.


  El jefe de todos ellos era un humanoide con alas de murciélago que le recordaba a la criatura que lo había torturado, pero que allí parecía a un tiempo más hermosa y más horrible. Detrás del jefe, vio otras criaturas que intentaban atravesar la arcada, cuyas runas relumbraban; mientras, rayos de luz rojiza recorrían la superficie luminosa. Los demonios y sus mastines proferían alaridos, pero no dejaban de avanzar. Era evidente que se había activado algún ancestral dispositivo colocado allí como defensa contra los de su especie, pero con independencia de lo que fuese, estaba entonces demasiado debilitado para contenerlos durante mucho tiempo.


  Gotrek profirió una carcajada y se lanzó hacia adelante. La gran hacha hería y hacía pedazos a los demonios, que se desintegraban en una lluvia de chispas y un olor nauseabundamente dulce. No quedaban cadáveres. Mientras Félix observaba, algunas de las chispas intentaron atravesar otra vez la arcada, pero se encontraron con los rayos rojos y fueron destruidas.


  A pesar de ver la suerte corrida por sus camaradas, otros demonios y sus bestias de largo hocico atravesaban el portal. Mediante la pura superioridad numérica, hicieron que el Matatrolls retrocediera y se alejara de la entrada. Gotrek, sin embargo, continuaba propinando hachazos, tajando y destruyéndolos a medida que se le acercaban. Unos pocos decidieron buscar una presa más fácil y dieron un rodeo alrededor del enano para avanzar hacia Félix y el elfo.


  El joven Jaeger se lanzó contra el primero de los demonios femeninos, el cual intentó darle un golpe en la cabeza. La enorme pinza de langosta parecía capaz de partirle el cuello como si fuese una ramita. Él se agachó para evitarla y dirigió una estocada hacia arriba que atravesó la garganta del demonio. Éste desapareció en una nube de chispas y sólo dejó detrás aquel peculiar perfume almizcleño.


  Félix ya había luchado antes contra esas criaturas, y, en aquella ocasión, habían parecido más difíciles de matar. Dudaba de que fuese él quien se hubiese vuelto más fuerte, así que sólo podía concluir que algo que había en la magia de aquel lugar las estaba debilitando y haciendo vulnerables. Daba la impresión de que si bien él y sus compañeros habían estado en desventaja dentro de la mágica red de los senderos, allí las tornas habían cambiado de un modo definitivo.


  La criatura alada que lo había torturado a él se lanzaba en ese momento hacia Teclis, pasando por encima de la cabeza del Matatrolls. Se estrelló contra el resplandor que rodeaba al elfo y rebotó profiriendo alaridos. Colmado de cólera y deseo de venganza, Félix dio un brinco, clavó su espada en la entrepierna de la criatura y la retorció. También ese demonio desapareció y su esencia intentó fútilmente regresar al lugar del otro lado del portal.


  En el rostro de Félix, apareció una sonrisa feroz mientras avanzaba para ayudar a Gotrek, aunque el enano no parecía necesitarlo. Ya se había abierto paso a través de los demonios que se enfrentaban con él. La acometida procedente del otro lado aminoró, y en ese momento, el elfo comenzó a entonar un hechizo. Al instante, las criaturas que quedaban fueron absorbidas de vuelta hacia el vacío y cortadas como por finos alambres al entrar en contacto con la red de rayos rojos de los Ancestrales. En cuestión de segundos, el corredor quedó limpio, aunque la aulladora masa de demonios era visible al otro lado del portal. Mientras Félix observaba, la luz rojiza pareció hacerse más gruesa y coagularse; formó primero una película translúcida y luego una dura capa opaca sobre el portal. Sacudió la cabeza, sin entender del todo lo que estaba sucediendo.


  —Parece ser que esta incursión ha activado alguna protección antigua —comentó el elfo—. Por desgracia, nos impedirá también a nosotros volver a usar este portal durante bastante tiempo, aunque dudo de que usarlo sea una buena idea. Seguramente, los demonios estarán aguardando al otro lado con la esperanza de que seamos lo bastante estúpidos como para atravesarlo otra vez y permitirles tomar venganza.


  Gotrek se chupó sonoramente los dientes, pero no dijo nada. La presencia del elfo era un factor de mucha tensión para él, y daba la impresión de que nada le gustaría más que coger el hacha y emprenderla a golpes. Félix se alegraba de que se contuviese, pues resultaba obvio que tenían una deuda de honor para con el hechicero.


  —¿Dónde estamos? ¿Qué lugar es éste? ¿Cómo salimos de aquí? —preguntó.


  —Nos encontramos dentro de un artefacto de los Ancestrales, y éste no es el momento ni el lugar para explayarse en explicaciones acerca de él. En cuanto a cómo salimos, seguidme. Si os place, señor enano —añadió el elfo con exagerada cortesía.


  Los dedos de Gotrek se tensaron alrededor del mango del hacha. Félix vio que los nudillos se le ponían blancos. Un hombre sensato habría huido en ese mismísimo momento, pero el elfo no pareció darse cuenta de nada, y Félix comenzó a preguntarse si sus propios nervios podrían resistir la tensión de todo aquello durante mucho tiempo.


  Echó a andar tras el elfo y meditó sobre lo que le había dicho. Los Ancestrales eran una leyenda, una raza de seres deiformes que habían desaparecido del mundo hacía mucho tiempo. Algunos eruditos afirmaban que eran los padres de los actuales dioses, desterrados por sus rebeldes hijos. Otros escribían que habían atraído sobre sí una maldición cósmica y habían huido. La mayoría de los libros no decían nada en absoluto. Sólo vagas insinuaciones podían hallarse incluso en los textos más antiguos.


  A pesar de eso, el elfo parecía seguro de lo que había dicho, y él, precisamente, debía saberlo. Félix dedicó, entonces, una mayor atención al entorno, buscando indicios de los seres que habían construido aquellas cosas. La obra de piedra era de talla tosca, pero tenía grabados glifos de dibujo extrañamente serpentino. Félix no estaba muy seguro de cómo había recibido esa impresión, pero así era. Tal vez eran sólo dibujos decorativos, o quizá se tratase de protecciones. ¿Cómo podía saberlo? «Sin duda, Max Schreiber habría tenido una teoría acerca de esto», pensó. ¿Por qué nunca estaba cerca cuando lo necesitaba?


  De repente, en su mente surgió un pensamiento. Parecía obvio que esos corredores eran un nexo entre el mundo real y el extraño mundo del otro lado del portal.


  —Una antecámara —dijo en voz alta.


  —Buena conjetura, Félix Jaeger —replicó el elfo—. Sí. Indudablemente, este lugar es un puente entre nuestro mundo y el lugar por el que corren esos senderos. No está aquí ni allí, sino atrapado entre los dos mundos.


  —Y eso significa que al otro lado de este corredor hallaremos el camino de regreso a nuestro mundo —concluyó Félix.


  —Os aseguro que así lo espero con todo mi ser —dijo Teclis—; de lo contrario, podríamos quedarnos atrapados aquí para siempre.


  —Sepultado para siempre con un elfo —murmuró Gotrek—. Verdaderamente, éste es el portal del infierno.
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  Aunque hacía todo lo posible para ocultarlo, Teclis estaba desesperado. El camino de regreso a las sendas de los Ancestrales había quedado definitivamente sellado en aquel lugar. Aunque pudiese romper los hechizos protectores de los Ancestrales, sin duda los demonios continuarían al otro lado. Eran inmortales y malévolos, y podían aguardar tanto tiempo como quisieran. Él no podía arriesgarse a esperar hasta que se marcharan.


  Internamente, maldecía su decisión de rescatar al humano y al enano. Le habían costado una energía y un tiempo valiosos que debería haber dedicado a su empresa. ¿Y qué había obtenido a cambio de la molestia? Un desgraciado Matador, hosco y desagradecido, y un humano que parecía al borde de la locura o a punto de ceder ante el Caos. Sabía que más tarde debería comprobar la posibilidad de posesión demoníaca. Ciertamente, debería hacer un exorcismo en cuanto se encontrasen fuera de los senderos.


  Acompasó la respiración con el paso y realizó los ejercicios mentales que le habían enseñado cuando era un aprendiz para serenarse. Lo que estaba hecho, hecho estaba. No tenía ningún sentido lamentarse, y no podía creer que la simple casualidad hubiese cruzado al enano y aquella hacha en su camino. Tenía la sensación de que los dioses estaban interviniendo. La pregunta era: ¿qué dioses? No eran los Poderes del Caos, al menos hasta donde podía determinar; no, con esa arma. Tal vez los Dioses Ancestrales de los enanos, quizá los de su propio pueblo. Un encuentro entre el portador de aquella hacha y el más poderoso mago elfo de esa época, portador del báculo de Lileath y de la corona de guerra de Saphery, tenía que guardar un significado más profundo.


  La calma volvió a él. Observó el entorno y vio que allí las piedras parecían menos desgastadas y corrompidas por el Caos que las que había visto en Ulthuan. Entonces, formuló una pregunta que hacía ya rato que estaba agitándose en el fondo de su mente.


  —¿Cómo habéis llegado vosotros a las sendas de los Ancestrales?


  —Fue por accidente —replicó Félix Jaeger—. Estábamos persiguiendo a un brujo del Caos y sus secuaces cuando apareció un demonio muy grande y…


  Teclis rio en voz baja. El tono y los modales del hombre eran bastante flemáticos, aunque hablaba de cosas que habrían aterrorizado a muchos de los elfos antiguos.


  —¿Algo divertido, elfo? —preguntó el enano, y Teclis sacudió la cabeza.


  —Vuestra compostura ante cosas semejantes me resulta… refrescante.


  —Yo no estaba muy compuesto en el momento —reconoció el hombre—, pero las cosas sucedieron con tal rapidez, una vez que entramos en la cámara…


  Sin duda, se trataba de una cámara igual a la de Ulthuan. El brujo del Caos debía ser el que la había abierto, lo cual significaba que los hombres bestia que él había visto no habían entrado en los senderos por mero accidente. Al parecer, los seguidores de la Oscuridad habían, en efecto, logrado acceder a las sendas de los Ancestrales, y debían de estar utilizándolas para desplazarse con rapidez de un lugar a otro. La pregunta era si serían o no conscientes de las otras consecuencias de lo que estaban haciendo. ¿Importaba eso? Los seguidores de los Cuatro Poderes de Destrucción eran lo bastante dementes como para continuar usando los senderos de todas formas, sin importarles que eso significara la aniquilación de Ulthuan y, particularmente, si significaba el hundimiento del continente insular.


  —Lo extraño es que creo haber visto antes a ese brujo —comentó Félix Jaeger.


  —¿Sí?


  —En Praag, durante el asedio. Era uno de los que invocaban demonios, pero también hacía otras cosas peores.


  —¿Cosas peores?


  —Max Schreiber dijo que los hechiceros del Caos estaban atrayendo los poderes de la magia oscura desde el norte.


  —¿Max Schreiber? ¿Quién es?


  —Un hechicero que conocemos.


  —Sabe de qué está hablando. Si los demonios fueron convocados en Praag, algo tuvo que incrementar el nivel de energía mágica ambiental para que pudiesen manifestarse.


  —Max dijo algo parecido. Sabe mucho más que yo sobre esas cosas.


  —Tú ya sabes tanto como muchos hechiceros, Félix Jaeger.


  —Y vaya un bien que me ha hecho.


  Teclis pensó en todo eso. Aquellos dos habían estado en Praag, al igual que el brujo al que perseguían. Meditó acerca de Praag y sus antiguos secretos ocultos, y la forma en que las fuerzas del Caos la atacaban constantemente mientras los gobernantes de Kislev volvían de continuo a reconstruirla. Sin advertir los oscuros pensamientos en que estaba sumido, el hombre seguía hablando, relatando las aventuras vividas dentro del grandioso laberinto extradimensional. Teclis asentía con la cabeza y lo alentaba a proseguir mientras se aproximaban a lo que percibía que era la salida.


  Se detuvo ante la arcada de piedra y estudió las runas, tras lo cual pronunció un hechizo de apertura. Salieron a lo que parecía ser otro corredor de piedra que ascendía, y avanzaron por él, en silencio, hacia la luz. Ante ellos había otra puerta sellada, que Teclis abrió con un hechizo. Un instante más tarde, una ráfaga de frío aire húmedo le azotó el rostro, junto con el agua de una lluvia torrencial. En el momento de atravesar el arco metió los pies en un charco, y miró alrededor al mismo tiempo que fruncía los labios con disgusto.


  El viento le metió un mechón de cabello en los ojos, y él se lo apartó para devolverlo a su sitio. Podía percibir el olor a pantano que llegaba desde lejos. En lo alto, los cielos eran de color plomizo, cargados de nubes. Lóbregos árboles oscuros los rodeaban por todas partes. En algún punto distante resonó el trueno, y el breve destello intenso del rayo serpenteó por el cielo. Había algo raro en la forma en que soplaban allí los vientos de la magia. Sus energías fluían de forma turbulenta por el cielo. Tendría que ser cuidadoso con la manera de hacer hechizos. Sin embargo, eso lo ayudó a determinar dónde se encontraban.


  —Según sospechaba —dijo—, estamos en Albión.


  * * *


  Al oír las palabras del elfo, Félix profirió un gemido.


  —Eso no es posible —protestó.


  —Acabas de atravesar las sendas de los Ancestrales, de luchar con demonios y de presenciar la creación de una burbuja de realidad, ¿y me dices que esto es imposible? —preguntó Teclis con tono sardónico.


  —Pero Albión está a mil leguas al norte del Viejo Mundo; es un lugar de niebla, gigantes y brumas…


  Félix miró a su alrededor. Desde luego, el lugar era lo bastante frío y húmedo como para tratarse de Albión.


  —Albión está quizá a unas cien leguas como mucho al norte de tu tierra, Félix Jaeger —informó Teclis—. Los barcos elfos pasan continuamente por sus costas.


  —¡Los barcos elfos!


  Estas palabras salieron de modo explosivo de la boca de Gotrek, con todo el sonido de una obscenidad. Dados los sentimientos del Matatrolls respecto a los elfos y los barcos, Félix pensó que eso era comprensible. Aún estaba sorprendido por el hecho de que el enano no hubiese enterrado su hacha en el cráneo del hechicero.


  —Pero Albión… —dijo, y de repente se dio cuenta de lo lejos que estaba de su tierra natal.


  Aunque fuese correcto lo que decía el elfo, ellos habían partido de Sylvania, situada a veintenas, si no centenares, de leguas de la costa. En lo que parecía cuestión de un día como máximo, habían atravesado una enorme porción del continente y habían cruzado el mar. Era una magia capaz de pasmar la mente. Volvió a mirar a su alrededor, hacia los bosques, en busca de monstruos. No parecía que fuese a surgir nada de allí, pero eso podía cambiar en cualquier momento.


  Félix sacudió la cabeza y se la cubrió con la capucha de la capa para protegerse de la lluvia. Con sentimiento de culpabilidad, se dio cuenta de que no tenía ni idea de lo que les había sucedido a Snorri y Max, ni siquiera sabía si estaban aún vivos. Ya no tendría manera de averiguarlo durante meses, en caso de que lograran hallar el camino de vuelta. Félix no sentía el más mínimo deseo de entrar de nuevo en las sendas de los Ancestrales. Una vez ya era más que suficiente para toda una vida.


  —¿Cómo vamos a regresar a nuestra tierra? —preguntó.


  El portal ya estaba cerrado. Brevemente, muy brevemente, consideró la posibilidad de pedirle al elfo que volviera a abrirlo para atravesarlo una vez más, pero luego descartó esa idea de inmediato. Preferiría regresar nadando que volver por donde habían llegado.


  —Primero, tenemos otras cosas que hacer —respondió el elfo.


  —¿Tenemos? —inquirió Félix.


  Se sentía en deuda con el elfo, pero no estaba seguro de que le gustase la suposición de que, automáticamente, haría lo que le pidiese, y le gustaba todavía menos la idea de que el hechicero le insinuara algo parecido a Gotrek. Los enanos eran una raza orgullosa, y tan susceptibles como nobles empobrecidos y cargados de deudas. Para su sorpresa, el Matatrolls no protestó.


  —¿Qué quieres que hagamos? —preguntó tras encogerse de hombros—. Tengo prisa por saldar mi deuda.


  —Necesitaré algo de tiempo para explicarlo —respondió el elfo—. Y primero, debemos alejarnos de este lugar. ¿Quién sabe lo que podría atravesar esos portales?


  —A mí no me importa —declaró Gotrek.


  —¡Ay, a mí sí! Resulta difícil explicar cosas como las sendas de los Ancestrales mientras uno está tratando de defenderse de la acometida de los demonios. No creo que sea probable que hallen la manera de llegar hasta aquí, pero detesto correr riesgos.


  —Te entiendo —le aseguró Félix, que, si acaso, sentía menos deseos que el elfo de enfrentarse con cualquier monstruo que pudiese materializarse—. Veamos si podemos encontrar algún sitio donde refugiarnos. Puedes explicarnos las cosas mientras caminamos.


  Echaron a andar ladera abajo, alejándose del círculo de piedra. La lluvia era entonces más abundante, los rayos destellaban más cerca y los truenos resonaban más fuerte.


  * * *


  Para su sorpresa, Teclis se encontró con que sus compañeros comprendían con rapidez las explicaciones de los acontecimientos acaecidos en Ulthuan. Con independencia de lo que pudiesen ser, estaba claro que Félix Jaeger y Gotrek Gurnisson no eran estúpidos. Escucharon y asimilaron lo que les contó.


  —¿Estás diciéndome que, si no hacemos nada, Ulthuan se hundirá bajo las olas? —preguntó el enano—. No veo cuál es el problema.


  —Era de esperar que un enano dijese algo parecido —replicó Teclis, inesperadamente susceptible.


  La hosquedad del enano empezaba a atacar los nervios de Teclis, y no estaba habituado a tener que ser cauteloso con nadie.


  —¿Toda la raza de los elfos sería destruida? —dijo Félix Jaeger.


  —No toda, pero sí la mayor parte —replicó Teclis.


  —Sigo sin ver cuál es el problema.


  —En ese caso, tal vez pueda explicarlo —intervino Teclis al mismo tiempo que intentaba evitar que a su voz aflorara la sorna, pero sin conseguirlo del todo—. ¿Qué sabéis acerca de los Ancestrales?


  —Son una leyenda —afirmó Gotrek Gurnisson—, una raza de dioses más antiguos que los dioses. Algunos dicen que crearon este mundo. Otros afirman que nunca existieron.


  —Sí que existieron.


  —Si tú lo dices, elfo…


  —He consultado el Libro de Isba que hay en la Biblioteca de los Reyes Fénix. Fue escrito en una época anterior a Aenarion. Es un documento de la Edad de Oro, cuando los elfos y los enanos estaban en paz, y los Ancestrales aún vigilaban el mundo. He leído el Libro de Valaya…


  —¿Que has hecho qué? —farfulló el enano.


  —He leído el Libro de Valaya.


  —Un elfo ha leído uno de los libros sagrados…


  —Hay una copia del libro en la biblioteca de Hoeth.


  —El mundo ha cambiado. Ahora, sólo las sacerdotisas de Valaya consultan esos libros encuadernados en hierro. —Al Matatrolls pareció ocurrírsele otro pensamiento—. ¿Has leído un libro escrito en el alto idioma de los enanos?


  —Elfos y enanos no han sido siempre enemigos. En tiempos pasados se escribieron diccionarios y gramáticas. El idioma enano antiguo no es una lengua muy estudiada entre los elfos en la actualidad, pero yo siento interés por esas cosas…


  El enano le lanzó una mirada feroz a Teclis, pero no dijo nada más. Parecía a punto de estallar.


  —Ambos libros afirman lo mismo. Los Ancestrales poseían poderes incluso superiores a los de nuestros dioses en muchos sentidos. No sólo transformaron el clima del mundo, sino que lo lograron cambiándolo de posición en el espacio. Variaron las estaciones y la forma de los mismísimos continentes. Reflotaron Ulthuan desde el fondo del mar, y la convirtieron en el hogar de los elfos.


  —Ahórrame las lecciones de mitología élfica —pidió el enano con tono despectivo.


  —Estas cosas no son mitos, son verdades. Emplearon una magia que casi supera todo lo imaginable para fijar los continentes en su sitio y mantener a Ulthuan sobre las olas. Extendieron una red de magia de un polo al otro, un entramado de fuerzas que envuelven el planeta. Las sendas de los Ancestrales forman parte del mismo.


  —¿Por qué? —preguntó el hombre, que no parecía tener ningún problema para creer lo que oía, pero manifestaba una curiosidad muy humana.


  —No lo sé. ¿Quién podría adivinar los motivos que movían a unos seres semejantes? ¡Yo, no!


  Teclis se preguntó si debía evitar transmitirles sus sospechas. Todos los acontecimientos de las últimas horas tendían a confirmar sus teorías. Decidió que necesitaba que aquellos dos estuviesen de su lado, ya que eran los únicos aliados con que contaba allí, y potencialmente eran muy poderosos.


  —Podría darse el caso de que la totalidad del proyecto, el desplazamiento del planeta, la elevación de los continentes y el ascenso de nuestros dos pueblos desde el fango de la barbarie, no constituyese más que una parte diminuta de algún gran plan cósmico cuyo propósito desconozco.


  »Lo que sí sé es que cuando los Ancestrales abandonaron nuestro mundo, llegó el Caos. Estoy seguro de que ambas cosas están relacionadas. Los Ancestrales construyeron este sistema de modo que conectara con un enorme portal situado en el Polo Norte, una entrada de un tamaño y una escala tales que hace que los portales que hemos atravesado parezcan de juguete. Sospecho que los Ancestrales podrían haberlo usado para pasar a otro mundo inimaginablemente remoto. Tal vez eran como marineros que habían naufragado aquí y lo que construyeron fue un faro o un bote salvavidas.


  »Cualquiera que fuese el propósito, al partir realizaron algún poderoso ritual que ha fallado al menos en parte. Algo funcionó mal en el portal y abrió un camino hacia otro sitio. Los Poderes Oscuros del Caos lo usaron para entrar en nuestro mundo y casi asolarlo. Hasta el presente, permanece allí, en el norte; está casi siempre inactivo, pero a veces entra en erupción como los volcanes.


  —El dios Grimnir entró en el norte para buscarlo y hallar una forma de cerrarlo. Eso está escrito en el Libro de piedra y dolor, en los tiempos en que de los cielos llovía fuego y el mundo fue cambiado para siempre —intervino Gotrek; parecía que las palabras le eran arrancadas de dentro en contra de su voluntad.


  —Entonces, nuestros mitos coinciden en algo, Gotrek Gurnisson, porque lo mismo está escrito en el Libro de Isba.


  —Sigo sin ver qué tiene que ver esto con las sendas de los Ancestrales.


  —Todas estas cosas están interconectadas. Antes de poder deciros nada más, debéis darme vuestra palabra de que no le contaréis esto a nadie.


  Félix asintió con la cabeza. Gotrek meditó, como si se preguntara si las palabras contenían algún tipo de trampa.


  —La tienes —dijo luego.


  —Eras atrás, unos magos malvados intentaron destruir Ulthuan, cosa que hicieron destejiendo la red de energías usada para mantenerla a flote. El intento fracasó gracias al esfuerzo heroico de muchos magos elfos que dieron la vida para impedirlo. Estabilizaron el sistema y volvieron a tejer la gran red lo mejor posible, pero descubrieron que el trabajo de los Ancestrales estaba más dañado de lo que habían imaginado. El Caos estaba usando las sendas de los Ancestrales como una vía de invasión de nuestro mundo y como fuente de corrupción. Los lugares donde entraban en contacto con la tierra se transformaron en espacios contaminados. Mis ancestros necesitaban el poder de los senderos para estabilizar Ulthuan y sospecho que lo lograron extrayendo energía de los mismos.


  —Y ahora, alguien ha vuelto a abrir los senderos —dijo el hombre.


  —La energía mágica necesaria para mantener mi tierra natal está siendo drenada, y si no se hace algo pronto, será destruida.


  Gotrek Gurnisson profirió una maldición, se volvió hacia un árbol y alzó su hacha. Se oyó un horrible crujido cuando un solo golpe del arma lo cortó en dos. Las astillas volaron hacia todas partes, y el árbol comenzó a inclinarse. Teclis profirió una exclamación ahogada; era la proeza de fuerza más pasmosa que había visto jamás. El sólido roble era casi tan grueso como su cuerpo. Las ramas hicieron un ruido terrible al impactar contra las de otros árboles mientras caían. El sonido era como el que haría un mastodonte que avanzara por el bosque.


  —Detesto los árboles casi tanto como detesto a los elfos —dijo Gotrek Gurnisson.


  —¿Qué te ha dado, enano? —preguntó Teclis.


  —Acabas de proporcionarme los medios para vengar la barba —replicó el Matatrolls.


  —¿La qué? —preguntó Félix.


  —Es una vieja historia —explicó Teclis—, y es mejor no darle vueltas. Un rey elfo insultó a un embajador enano de una manera vergonzosa. Basta decir que, debido a eso, los elfos y los enanos libraron la más sangrienta guerra de la historia. Es un insulto que los enanos desean vengar incluso en nuestros días.


  —¿Quieres decir que permitirás que un continente lleno de gente se hunda para vengar una barba? —le preguntó Félix Jaeger al enano con tono de incredulidad.


  —Una tierra llena de elfos —puntualizó el enano con voz rasposa—. Y no meramente para vengar el corte de una barba, sino para saldar las muchas cuentas que se atribuyen a la cuenta de los elfos en el Gran Libro de los Agravios.


  —Bueno, entonces es diferente —respondió Félix Jaeger con sarcasmo.


  Teclis se sintió complacido al ver que el hombre estaba de su parte porque se le ocurrió que el modo más sencillo que Gotrek Gurnisson tenía de asegurar la perdición de Ulthuan era usar el hacha para privarlo a él de la cabeza. Después de eso, no habría nadie capaz de impedir a tiempo la inminente catástrofe. Teclis pensó que, tal vez, había llegado el momento de usar sus hechizos más destructivos. Sería mejor acabar con el enano antes de que el enano acabase con él. No obstante, le quedaba una última oportunidad.


  —Has jurado ayudarme —le recordó.


  —Si no era contrario al honor —puntualizó Gotrek Gurnisson—, y dejaste la decisión en mis manos.


  Teclis maldijo para sus adentros.


  —Se dice que los enanos son capaces de regatear acerca de un contrato mientras el mundo arde.


  —Se dice que las palabras de un elfo son resbaladizas como el aceite de máquina.


  —Esto es estúpido —intervino el hombre—. Vosotros dos os quedáis aquí, discutiendo, mientras las vidas de toda una nación están en juego.


  —Más que una nación —dijo Teclis—, si eso cambia en algo las cosas.


  —¿Qué quieres decir?


  —Las antiguas líneas de energía no sólo pasan por debajo de Ulthuan para sostenerla, sino que atraviesan otros lugares…, las Montañas del Fin del Mundo, por ejemplo.


  —No te creo —declaró el enano.


  —¿Acaso no hubo un tiempo en que las montañas temblaron y muchas ciudades de enanos sufrieron? ¿Acaso los skavens no surgieron para apoderarse de una de vuestras fortalezas?


  —Karak-Ocho-Picos —dijo el hombre.


  —En otros tiempos, los skavens experimentaron con máquinas que extraían poder de las líneas de energía, aunque no sé si lo hicieron de modo deliberado o sin saberlo. Conociendo a los hombres rata, apostaría por lo segundo. En cualquier caso, esos dispositivos resultaron demasiado mortíferos incluso para ellos…


  —A menos que sean ellos los que estén detrás de nuestros actuales problemas —sugirió el hombre.


  —¿Cómo puede saberse lo que hacen los skavens? A menos que tengas relación con las ratas, cosa de la que no creo incapaces a los elfos.


  —Nosotros intervinimos cuando percibimos sus brujerías, y enviamos un destacamento de magos y guerreros para destruirlos. Unos pocos regresaron para informarnos sobre la batalla.


  —Debe de tratarse de una muy famosa para ser tan bien conocida —se burló Gotrek Gurnisson.


  —No todos los que luchan buscan la gloria —replicó Teclis, que sentía que se le estaba acabando la paciencia—, ni sus nombres viven para siempre. Algunos dieron voluntariamente sus vidas para que otros pudiesen continuar viviendo, y no pidieron recompensa alguna.


  —Y tú eres uno de ésos, ¿verdad, elfo?


  Teclis sonrió con malevolencia.


  —No tengo la más mínima intención de morir si está en mi mano evitarlo —le aseguró.


  —Hombre sensato —oyó que susurraba el humano para sí.


  —¿Estáis conmigo? ¿O deseáis regresar a vuestro mundo? Estoy seguro de que ni siquiera un enano puede ver algo deshonroso en evitar un desastre que podría tragarse los mismísimos corredores de la montaña.


  —No, si lo que dices es verdad.


  —Si te estoy mintiendo, mátame —propuso Teclis.


  —Eso no hace falta decirlo —le aseguró el enano.


  —¿Qué quieres que hagamos? —preguntó el humano. Félix se mostraba visiblemente reacio; la cautela y el deseo de autoconservación obviamente batallaban con el impulso de ayudar.


  —Con independencia de lo que yo haga, dos guerreros tan poderosos pueden ser de ayuda —dijo Teclis—. Temo que necesitaré espadas y hachas antes de que acabe todo esto.


  —Eso pensaba —dijo el hombre—. Lo que quería decir es… ¿qué quieres que hagamos ahora mismo?


  —Tenemos que encontrar el origen del problema y eliminarlo. Debo localizar a la mujer Oráculo de los Veraces, quienquiera que sea. Si no podemos hacerlo ahora…, bueno, estamos en Albión, y tal vez cerca de nuestro objetivo, ya que los documentos dicen que éste es el lugar donde se encontraban los más grandes templos de los Ancestrales en los tiempos antiguos. El nexo principal de sus líneas de energía está aquí, la gran confluencia de todas las energías mágicas. Debemos encontrarlo, y desde allí, debemos hallar la manera de cerrar los senderos.


  —Tú eres el hechicero —dijo Félix Jaeger—. Sabes más que nosotros de esas cosas. Condúcenos hasta el templo y te ayudaremos a entrar. Después, dependerá de ti.


  El hombre miró al enano como si esperase que se mostrara en desacuerdo, y obviamente se sorprendió cuando el otro no dijo nada.


  —Muy bien —asintió Teclis—. Pero primero tenemos que descansar, y hay que llevar a cabo algunos rituales.


  —¿Rituales? —preguntó el hombre.


  —Primero debemos asegurarnos de que los demonios no puedan apoderarse otra vez de ti.


  —A mí me parece una buena idea. ¿Cómo lo conseguirás?


  —Hay hechizos que puedo hacer, que pondrán a salvo tu alma y tu cuerpo, y romperán cualquier lazo que pueda quedar.


  —¿Lazos? ¿Estás diciéndome que las cosas de ese otro mundo extraño podrían ser capaces de encontrarme otra vez?


  —A menos que yo haga algo, es casi seguro que sí. Acudirán a ti en sueños…, al principio.


  El hombre guardó silencio. Parecía meditabundo y asustado. El enano se mostraba simplemente enfadado, aunque daba la impresión de que era su estado natural.


  —Entonces, será mejor que hagas tus hechizos —decidió el hombre.


  —Esto te dolerá un poco —le advirtió el elfo.


  —Ya lo sospechaba —asintió el hombre—. Acabemos lo antes posible.


  * * *


  Teclis abrió la marcha por los senderos forestales con la esperanza de que los dos lo siguieran. Se sentía impresionado por la valentía del humano. Había soportado los hechizos de exorcismo con muy pocas quejas, y Teclis sabía lo dolorosos que podían resultar. No obstante, el proceso le había dejado huella. Los dedos del hombre buscaban constantemente el amuleto que Teclis le había dado. El elfo consideró la prudencia de esa decisión. Valía la pena separarse de alguna de sus protecciones para asegurarse de que su compañero no estaba poseído. Se sentía bastante seguro de que sus hechizos habían causado el efecto debido, pero habida cuenta del extraño flujo de energía reinante en Albión, era mejor no correr ningún riesgo. Y había otras razones para entregarle el talismán al humano. Si el enano se volvía contra él, sería mejor contar con un aliado, voluntario o no.


  Incluso entonces podía sentir que el enano hervía de furia, y también percibía la ansiedad del humano respecto al peligro futuro. «La ansiedad de Félix Jaeger está muy justificada», pensó. Quien o lo que fuera que pudiese abrir las sendas de los Ancestrales sería un enemigo verdaderamente poderoso.


  Profirió un largo suspiro. Se enfrentaría con el peligro cuando lo hallara. En ese momento, su mayor preocupación era que un enano demente pudiera clavarle un hacha en la espalda. Pensó que su hermano podría haber manejado aquella situación mucho mejor que él.
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  Félix se envolvió más apretadamente en la capa empapada y observó el vaho que su respiración formaba en el aire. «Estamos en invierno —pensó—, pero es un invierno diferente del que se da en el Imperio, donde la nieve cubre el suelo con una gruesa capa». Allí sólo había lluvia, aunque una lluvia tan fría que parecía que un millar de cuchillos le herían a uno la piel. Sus pies chapoteaban en el suelo, y el cielo tenía el color del plomo. Las rocas asomaban entre la turba. «Casi prefiero la nieve», pensó. Allí, daba la impresión de que los cielos lloraban junto con la tierra.


  A pesar de todo, el paisaje no carecía de belleza. En ocasiones, cuando pasaban ante aberturas entre los árboles, captaba atisbos de onduladas colinas puntiagudas, por cuyas laderas descendían a saltos juguetones arroyos. De vez en cuando le parecía haber atisbado un venado o un corzo que se movían por el bosque. En ese momento avistó a lo lejos una fina columna de humo que ascendía hacia el cielo. Al principio, no estaba seguro, ya que se fundía de tal modo con el cielo que resultaba casi invisible, pero tras unas pocas leguas más de avance agotador, supo que se aproximaban a un sitio habitado, y que el elfo había estado guiándolos hacia allí desde el principio. «Su vista es mucho, mucho más aguda que la mía», comprendió Félix.


  Le maravillaba la confianza del elfo. Él no podría haber mantenido su aire de supremo autocontrol con Gotrek murmurando a sus espaldas. No obstante, el elfo no daba señal alguna de preocupación. Avanzaba calma y remilgadamente ladera abajo, sin fallar un solo paso por muy resbaladiza que estuviese la turba. A despecho de su apariencia debilucha, parecía incansable. Al estudiarlo, Félix reparó en otras cosas. Mientras sus botas estaban manchadas de fango, que también había salpicado la capa y los calzones, y las de Gotrek estaban mugrientas y salpicaduras de arcilla rojiza le tiznaban los brazos desnudos, Teclis estaba tan limpio como cuando habían comenzado a andar: sus botas brillaban, el ropón azul rielaba, y ni siquiera la punta del báculo, que tocaba el suelo, se veía manchada.


  Félix se preguntó cómo era posible algo así. ¿Acaso sus prendas estaban encantadas de modo tal que repelían la suciedad, o había hecho algún hechizo que lograba ese efecto? Por haber escuchado a Max Schreiber, Félix sabía que cada vez que un hechicero usaba la magia, esto le costaba una parte de su fuerza y resistencia personales, y que era algo que lo cansaba tanto como el correr una carrera cansaría a un humano normal. Sin duda, ni siquiera un hechicero tan poderoso como parecía serlo el elfo gastaría sus fuerzas sólo para mantenerse limpio. «¿O tal vez sí lo haría?», pensó Félix. Teclis mostraba unos remilgos felinos que, según Félix supuso, debían ser típicos de los elfos. No sólo eso, sino que cada vez que el viento soplaba por el lado de Teclis, le traía el aroma de un perfume ligeramente almizclado, como el que podría llevar una mujer. Los nobles del Imperio utilizaban pomas para protegerse contra los hedores de la calle, pero sabía de pocos que se perfumaran. «Otra cosa en la que los elfos se diferencian de los hombres», pensó.


  A pesar del casco, las elaboradas joyas y la fina seda de su ropón, no había nada afeminado en el elfo. Vestía según unas pautas diferentes de las de los hombres, eso era todo. Los nobles humanos se vestían como pavos reales para lucirse, para exhibir su riqueza. Tal vez lo mismo sucedía con los elfos. En ése había algo muy aristocrático, un aire de arrogancia y languidez que a Félix le hubiese resultado enfurecedor en un noble humano, pero que de algún modo no le molestaba en el elfo. No tenía la sensación de que el elfo se comportara así para ponerlo a él en su sitio, como hijo de un engreído comerciante que se mezclaba con las clases superiores, sino que se trataba del aire natural de la Raza Más Antigua.


  Y entonces, se le ocurrió la pregunta de si una gran parte de la pose de la aristocracia humana no estaría basada en una imitación del comportamiento de aquella raza, muy antigua y culta. De todos modos, nunca se hallaría en posición de averiguarlo. Y en la situación en la que se hallaban, tampoco era que importase mucho.


  Volvió a mirar la columna de humo que ascendía y experimentó un escalofrío de vaga aprensión. Allí eran extranjeros, y había oído rumores que decían que todos los habitantes de Albión eran caníbales. Tal vez, sólo se tratara de cuentos de marineros. Corrían otras historias de sacrificios humanos y monstruos que moraban en los pantanos. Toda aquella tierra estaba amortajada por nieblas impenetrables y bordeada por afiladas rocas salvajes, de modo que los marineros raras veces bajaban a tierra, como no fuese a causa de un naufragio, y de éstos eran aún menos los que regresaban para narrar el traicionero viaje. Y en cualquier caso, ¿quién sabía si podía confiarse en sus historias? Los marineros no eran conocidos por la sinceridad a la hora de hablar de sus viajes en las tabernas.


  En retrospectiva, el viaje de pesadilla por las sendas de los Ancestrales ya comenzaba a adquirir la calidad de los sueños. Dudaba de que la mente humana fuese realmente capaz de absorber lo que había visto allí. Parecía todo tan irreal; en particular, estando empapado de la lluvia demasiado real de Albión. Apartó a un lado los oscuros pensamientos.


  ¡Albión! ¿Estaban realmente en Albión? Teclis parecía seguro de que así era, y se trataba del más indicado para saberlo. ¿Y qué había de sus otras afirmaciones sobre que los demonios podrían percibir a Félix e incluso ir a buscarlo? Esa parte de su experiencia le resultaba demasiado fácil de aceptar, ya que antes se había encontrado con esas criaturas en Praag y Karak-Dum. No le cabía duda alguna acerca de su malevolencia ni del hecho de que podrían tomarse como algo personal su huida. Elevó una plegaria a Sigmar para pedirle la salvación de su alma, pero dado lo eficaces que sus plegarias habían sido en el pasado, no esperaba ninguna ayuda del Portador del Martillo. Su mano volvió a desplazarse hacia el amuleto protector que le había dado el elfo, quien le había advertido que no se lo quitara nunca, ni siquiera cuando durmiese. Era una hermosa pieza de artesanía élfica. La cadena era de alguna aleación de plata, y el amuleto estaba formado por un disco de marfil taraceado con curvadas runas élficas, todas de plata. Félix esperaba que fuese tan poderoso como bello, ya que el pensamiento de que su alma terminara devorada por un demonio no le resultaba placentero.


  Devolvió su atención a Gotrek. El Matatrolls se mostraba todavía más hosco de lo habitual. Su único ojo sano se clavaba en la espalda del elfo, como si estuviese considerando utilizarla para practicar con el hacha. Al recordar cómo Gotrek había talado el árbol sin mayores esfuerzos, Félix se sintió más impresionado que nunca por la compostura de Teclis. Sin embargo, no esperaba que Gotrek atacase al elfo; en todo caso, no sin advertencias. Derribar a un oponente desarmado y por la espalda no era propio del Matatrolls.


  Igualó su paso con el del enano, pero Gotrek se limitó a echarle una mirada feroz y apartar los ojos. Félix se encogió de hombros y se adelantó para hablar con el elfo. Cualquier cosa serviría para distraerlo de esa gélida lluvia incesante.


  —¿Estás emparentado con el Teclis que luchó junto a Magnus el Piadoso?


  —Soy ese Teclis.


  Félix apenas logró impedir que se le cayera la mandíbula. Una cosa era especular sobre algo semejante, y otra muy distinta que se lo confirmaran. El elfo le dedicó una mirada de maliciosa diversión.


  —Largas son las vidas de los elfos —dijo.


  —Cortas son las paciencias de los enanos —murmuró Gotrek, cuya voz sonó justo lo bastante alta como para que lo oyeran.


  Félix no sabía muy bien qué decir a continuación. ¿Qué se decía cuando uno conocía a un personaje sobre el que había leído en los libros de historia cuando era niño, alguien que se había codeado con los contemporáneos de los bisabuelos de los tatarabuelos de uno? Supuso que había muchas preguntas por las que sus profesores habrían matado para lograr que él las formulase, pero en ese instante tenía la mente en blanco.


  —¿Y cómo fue? —preguntó.


  —Desesperada, sucia, sangrienta y vil —replicó el hechicero—, como la mayoría de las batallas. Vi morir a amigos antes de lo que les correspondía. Ahora quedan pocos elfos, y cada uno que se pierde constituye una tragedia.


  —Eso es cuestión de opiniones —refunfuñó el Matatrolls.


  El elfo hizo caso omiso de él con una compostura extraordinaria, y Félix supo que él no podría haber hecho lo mismo.


  —¿De verdad luchaste contra el Rey Brujo de Naggaroth?


  —Me sorprende que estés enterado de esas cosas —dijo Teclis.


  —Mi padre es comerciante, y a menudo hace negocios en Marienburgo. Allí hay una colonia de elfos. Corre la voz, se cuentan historias.


  —Ya me lo imagino. Los comerciantes siempre andan con chismorreos. Supongo que debe de ser parte de su oficio.


  Félix reparó en otra característica del elfo. Su forma de hablar tenía el mismo tipo de acento que él le había oído usar a su abuelo cuando era un niño muy pequeño. En el tono de sus palabras había un marcado ritmo arcaico, lo que sugería que se trataba de un ser de mucha edad, un hecho que contradecía de modo singular el aspecto juvenil del elfo. De repente, recordó a la condesa, la antigua mujer vampiro que había conocido en Sylvania, y se estremeció, aunque esa vez no fue debido al frío.


  —¿Sucede algo? —preguntó el elfo con tono cortés—. ¿Acaso mis palabras te han trastornado?


  —No; simplemente me has recordado a alguien que conocí una vez.


  —Por tu expresión, no se trata de un recuerdo agradable.


  A Félix le sorprendió que el elfo fuese tan perspicaz respecto a los humanos, aunque supuso que, tras varios siglos de encontrarse con ellos, debía tener una penetración psicológica que pocos poseían. Una vez más, sus pensamientos volvieron a los vampiros, y de ellos a Ulrika, y eso tampoco resultó agradable.


  —Era un vampiro —le soltó Félix.


  Gotrek profirió un corto ladrido a modo de risa, y Félix imaginó que la comparación le parecía más que adecuada.


  —¿Has conocido a uno de los resucitados? —preguntó Teclis, y Félix vio que estaba interesado.


  —De hecho, a varios.


  —Parece que has tenido una carrera interesante, Félix Jaeger. Constantemente me sorprende las muchas cosas que los humanos lográis amontonar en vuestras cortas vidas.


  Félix se daba cuenta de que Teclis no intentaba ser ofensivo, pero comenzaba a entender lo que les disgustaba a los enanos de los elfos. Empezaba a revisar sus primeras opiniones respecto a los modales de Teclis. El tono de su voz era ligeramente paternalista sin que intentara serlo, y precisamente eso hacía que fuese peor.


  —Puedo ver que te he ofendido en algo —dijo el elfo, aunque el timbre dejaba claro que no le preocupaba lo más mínimo.


  Tal vez, los sentimientos y opiniones de los seres inferiores carecían por completo de relevancia si uno era un hechicero poderoso de siglos de edad. Félix se obligó a sonreír con benevolencia. «Este juego pueden jugarlo dos personas», pensó.


  —En absoluto. He sido yo quien te ha ofendido al compararte inadvertidamente con uno de los no muertos. Si te he ofendido, te pido disculpas.


  —No es necesaria disculpa alguna, Félix Jaeger. No lo he tomado como una ofensa.


  «Probablemente, sea lo mejor», pensó Félix, ya que lo último que quería era que aquel poderoso mago se enfadara con él. La situación del momento ya resultaba lo bastante explosiva en potencia sin necesidad de que él aumentara la tensión.


  —¿Qué pensaste de los Resucitados? —El tono del elfo era genuinamente curioso—. ¿Por qué te recuerdo a uno de ellos?


  —No es exactamente que tú me los recuerdes —replicó Félix, que escogía las palabras con cuidado—, sino que estaba pensando que, al haber tenido una vida tan larga, tal vez podías tener unos puntos de vista y una penetración similar de la mente humana.


  —No. Los Resucitados consideran a tu raza como una presa —replicó Teclis—. Hay varias monografías fascinantes del período de los condes vampiros que exponen sus puntos de vista de modo muy convincente. Reflexiones sobre la mortalidad, la inmortalidad y la inmoralidad, de Manheim, por ejemplo.


  —Nunca oí hablar de él —reconoció Félix.


  El joven se sentía muy sorprendido. Se consideraba bastante erudito, y sin embargo no había oído hablar ni del autor ni de la obra.


  —El autor era uno de los Resucitados, un lacayo de uno de los Von Carstein. Era algo así como un filósofo. Sus libros se imprimían de forma privada y se distribuían entre los de su clase. Algunos cayeron en manos de Finreir después de las guerras de los condes vampiros, y los llevó a Ulthuan cuando regresó.


  —Cualquier otro que fuera encontrado, probablemente fue quemado por los cazadores de brujas —dijo Félix.


  —Lo sé —asintió el elfo—. Y eso fue un crimen atroz.


  —¿Un crimen atroz? Yo no lo creo. ¿Qué puede haber de atroz en destruir la obra de una de esas malvadas criaturas?


  —Nunca es bueno destruir el conocimiento —le aseguró Teclis—. ¿Y quién puede decir lo que es bueno y lo que es maligno? Manheim no se consideraba a sí mismo más malvado que un granjero humano. De hecho, creía que era menos malvado, puesto que no mataba a su ganado, sino que hacía todo lo posible para procurar el bienestar del mismo.


  —Eso es algo que sólo un elfo podría decir —declaró Gotrek.


  —Lo dijo Manheim, no yo. Él no era un elfo.


  —Comparar a la gente con el ganado implica posesión —dijo Félix—. ¿Es correcto poseer a las personas?


  —Los elfos lo han hecho en el pasado. Los humanos aún lo hacen.


  —Los enanos nunca lo han hecho —puntualizó Gotrek.


  —Sí, sí —dijo Teclis—. ¿Qué te parece si damos por sentado que tu raza goza de superioridad moral respecto a todas las otras? De ese modo, estaremos de acuerdo con los propios enanos.


  —Los elfos aún poseen personas. Humanos, enanos, elfos —dijo Gotrek—. Los esclavistas aún atacan las costas.


  —Es verdad —intervino Félix.


  —Los elfos oscuros —aclaró Teclis.


  —¿Es que los hay de alguna otra clase? —preguntó Gotrek.


  Teclis se detuvo por un momento y se volvió para mirar al Matatrolls. Parecía a punto de perder la paciencia, y en los labios de Gotrek asomó una ancha sonrisa de expectación.


  —Hay enanos que adoran al Caos. ¿Significa eso que todos los enanos son adoradores del Caos?


  Los nudillos de Gotrek se pusieron blancos mientras la mano apretaba el mango del hacha. Alzó la otra y pasó el pulgar a lo largo del filo de la hoja; en el dedo apareció una brillante gota de sangre. Félix sabía que tenía que hacer algo antes de que la violencia estallara inevitablemente.


  —Estoy seguro de que sólo los seguidores del Caos se beneficiarían si surgiera la división entre nosotros en este momento. Tenemos que cumplir una misión que es más importante que los insignificantes altercados.


  —No hay nada de insignificante en acusaciones como ésas, humano —dijo Gotrek, en cuya voz había una gran dureza.


  —No hago más que señalar el fallo de tu lógica, no acuso a nadie de nada —aclaró Teclis.


  —Y una vez más se demuestra lo acertado del viejo refrán: un elfo es capaz de retorcer el significado de las palabras para que se adapten a cualquier propósito.


  —Es un refrán de los enanos, imagino. Podría responder con un refrán de los elfos…


  «¿Qué diantre sucede con estos dos?», se preguntó Félix. Raras veces Gotrek se mostraba particularmente racional, pero no era estúpido. Sin duda, se daba cuenta de la necesidad que tenían de cooperar. Teclis parecía un ser muy inteligente, pero resultaba obvio que el enano tenía algo que lo irritaba hasta la furia. Era como observar a un gato y un perro que se contemplaran el uno al otro. A decir verdad, sentía que su propia paciencia comenzaba a acabarse.


  —Gatos y perros, elfos y enanos, hombres y bretonianos —dijo.


  —¿Qué? —preguntó Teclis, y Gotrek se limitó a lanzarle una mirada feroz.


  —Es un viejo chiste —explicó Félix— del Imperio, de donde procedo yo. He pensado que como estáis exhibiendo vuestros prejuicios, también podía yo exhibir los míos.


  —¿Acaso tu viaje por el infierno te ha dañado la mente, humano? —preguntó Gotrek.


  —Estoy seguro de que se trata de un buen ejemplo del humor humano —comentó Teclis con un tono de voz que era bastante más gélido que el viento.


  «Fantástico —pensó Félix—. He conseguido que se olvidaran el uno del otro por el sistema de hacer que se enfaden conmigo». Se daba cuenta de que constituía una estrategia eficaz, pero no estaba seguro de sobrevivir muchos días si seguía aplicándola.


  Félix se encogió de hombros, y la capa, empapada como una sopa, se movió de modo incómodo. Tenía ganas de comparar el comportamiento de aquellos dos con el de los niños, pero creía saber que eso no sería bueno para su salud.


  —Tal vez —dijo en cambio—, deberíamos concentrarnos en el problema inmediato. Pensaba que tú querías salvar a tu pueblo, Teclis de Ulthuan. Y creía que tú habías hecho juramento de ayudarlo, Gotrek.


  El enano se erizó por un momento, y Félix temió por su propia vida, pero luego, como un perro de ataque que decide no lanzarse a la garganta de alguien, se relajó y bajó el hacha.


  —Algo está sucediendo cuando un enano necesita que un humano le recuerde su palabra —dijo.


  De hecho, parecía ligeramente avergonzado, y Félix se alegró de que Teclis fuese lo bastante elegante como para no deleitarse con eso. En realidad, el elfo también parecía un poco avergonzado. «Tal vez, pueda sobrevivir, después de todo», pensó Félix. Entonces, reflexionó acerca de la naturaleza voluble de sus compañeros y pensó en la situación. «Tal vez, no».


  * * *


  Se encontraban en un montículo y posaban la mirada sobre el poblado más insólito. Incluso en el brumoso crepúsculo, su rareza resultaba evidente. Estaba construido en mitad de un lago, en medio de una masa de juncos, y las casas parecían alzarse sobre pilares o estar situadas sobre pequeñas islas artificiales. De hecho, la palabra casas no era la más adecuada, ya que parecían mucho más primitivas que las moradas de los campesinos sylvanos. Las conectaban calzadas de fango y troncos, y en el interior, relumbraba el fuego. Unas pocas personas aún se encontraban en el exterior; algunas sentadas en las calzadas, pescando, y otras flotaban sobre el lago en barquillas de cuero. Había quienes parecían estar caminando por la superficie, y Félix sospechó que usaban magia hasta que una mirada más atenta le reveló que se desplazaban sobre zancos.


  El joven Jaeger miró a Teclis.


  —Y ahora, ¿qué? —preguntó.


  —Será mejor que busquemos cobijo para pasar aquí la noche. Habrá comida, calor y tal vez un refugio donde pueda realizar los rituales necesarios.


  —¿Y qué rituales serán ésos? —preguntó una voz cerca de ellos.


  Tanto el elfo como el enano reaccionaron de un modo instantáneo.


  Gotrek alzó el hacha y giró sobre sí mismo. Teclis alzó el báculo, a cuyo alrededor danzó un nimbo de luz. Félix quedó impresionado. Nunca antes había conocido a nadie que tomara por sorpresa al Matatrolls, y tampoco el elfo parecía alguien a quien pudiese tenderse una emboscada con facilidad.


  Se llevó la mano al puño de la espada, pero no la desenvainó.


  —Paz —dijo la voz. Tenía un suave acento rítmico, pero en ella no había rastro alguno de debilidad—. No hay necesidad de violencia entre nosotros. Simplemente, he hecho una pregunta cortés.


  —En el lugar del que procedo —intervino Félix—, es costumbre que un hombre se presente antes de interrogar a los otros.


  —¿Y qué lugar es ése, joven amigo mío?


  Félix entrecerró los ojos para penetrar la oscuridad y ver quién podía ser aquel maníaco suicida. Le había dado al hombre una excusa para presentarse de forma civilizada ante los dos seres más peligrosos que Félix había conocido jamás, pero parecía completamente decidido a no aprovecharla.


  Apenas pudo distinguir la silueta de un anciano, nudosa como una rama de roble y de aspecto igualmente duro. Llevaba pantalones y una capa plisada de tartán que se camuflaba con la vegetación. Tenía una larga espada colgada de través sobre la espalda. Se apoyaba en una larga lanza como si fuese un báculo. Tenía la nariz pequeña y chata, una sonrisa ancha y dientes amarillos y de aspecto feroz. En sus brillantes ojos azules apareció un destello malicioso al devolverle a Félix la mirada inquisitiva. Unos extraños tatuajes angulares le decoraban las mejillas y la frente.


  —El Imperio —respondió Félix, y el anciano se echó a reír.


  —Hace mucho tiempo que nadie del Imperio ha logrado atravesar las nieblas, no desde los tiempos de mi abuelo, cuando llegaron los pieles verdes, engendros del infierno.


  —Te refieres a los orcos… Ellos no pertenecen al Imperio —aclaró Félix.


  —Ocupan las mismas tierras de clan —insistió el anciano.


  —¿Y los hombres del Imperio llegaron al mismo tiempo? —preguntó Teclis.


  El anciano le dedicó una mirada de estudiado desprecio.


  —Sólo tus gentes van y vienen a voluntad, engendro de Naggaroth —dijo el anciano—. Y para cuando esta noche haya acabado, habrá un elfo menos, a no ser que entreguéis vuestras armas.


  Gotrek se limitó a mirarlo con incredulidad. El desconocido alzó una mano y profirió un penetrante silbido.


  De entre las altas pasturas aparecieron una veintena de arqueros. Y lo más asombroso de todo para Félix fue que del lago salieron más lanceros con sus largos arpones echados atrás como lanzas a punto de ser arrojadas.


  —No hay necesidad de violencia —dijo Teclis.


  —Me temo que sí la hay —respondió el anciano—, a menos que entreguéis vuestras armas ahora mismo.


  —Esta hacha la cogeréis de mi fría mano muerta —declaró Gotrek—, aunque me duela tener que defender a un elfo.


  Félix dio un respingo, pues en cualquier momento esperaba sentir cómo una flecha se le clavaba en la espalda o en un ojo. Ciertamente, las cosas no tenían buen aspecto. Justo en ese momento, la lluvia empezó a caer de nuevo.
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  El anciano hizo otro gesto, y repentinamente las flechas destellaron al atravesar el aire. Félix se lanzó al suelo hacia el hombre, pero con una agilidad sorprendente para alguien de su edad, el anciano ya había rodado hasta detrás de una roca y había desaparecido de la vista. Félix maldijo y se volvió a mirar si Gotrek o el elfo habían resultado heridos, y se quedó atónito ante lo que vio.


  Las flechas rebotaban en torno al área en que ellos estaban, repelidas por la relumbrante esfera cuyo centro era el mago elfo. Teclis hizo otro gesto, y los hombres de Albión quedaron todos como petrificados. Unos pocos profirieron jadeos de temor, pero continuaron tan quietos como si fuesen de piedra. Félix miró a los que parecían haber surgido del agua como tritones, y vio que cada uno sujetaba en la boca una caña cortada, que probablemente habían usado como tubo para respirar. Era un truco del que había oído hablar, pero ser capaz de emplearlo indicaba una enorme paciencia, además de valentía.


  Félix miró detrás de la roca y vio que el anciano se hallaba allí de pie, inmóvil. Por la frente le corrían gotas de sudor debido al esfuerzo que realizaba por resistirse al hechizo. Durante un instante muy breve, Félix consideró la posibilidad de atravesarlo con la espada, pero se resistió al impulso. Estaba cansado y asustado, pero no había ninguna necesidad de matar sólo por eso; al menos de momento.


  —Tu magia es poderosa, servidor de Malekith, pero la Luz te vencerá.


  Félix miró al elfo esperando que estuviese enfadado, pero descubrió, en cambio, que parecía divertido.


  —Da la impresión de que tenemos a otro que comparte tu opinión acerca de los elfos, Gotrek Gurnisson.


  —Es un hombre sensato —replicó Gotrek—. Me dolería tener que matarlo, y no hay ningún honor en emprenderla a hachazos con hombres que se quedan quietos como ovejas ante el matarife.


  —Tu amigo habla con tino —dijo el anciano—. Libéranos y déjanos arreglar esto como guerreros.


  La cólera nubló el semblante de Gotrek, y dio la impresión de que iba a atacar al anciano con el hacha en ese preciso momento.


  —Yo nunca he sido amigo de un elfo —declaró.


  Félix sacudió la cabeza. Resultaba bastante obvio que la diplomacia no era ni mucho menos el punto fuerte de ninguno de los presentes. Miró al anciano con mayor detenimiento. Tenía la cara tatuada con extraños dibujos geométricos que a Félix le recordaban algo. «Por supuesto —pensó—, a las runas de los monolitos».


  —¿De verdad estás tan cansado de vivir, anciano? —preguntó—. No contento con ordenar un ataque contra un poderoso hechicero, tienes que insultar a un enano. Existe una fina línea que separa la valentía de la estupidez, y tú la has atravesado.


  —Y es obvio que tú estás hechizado por la magia élfica. Es algo que he visto a menudo. Los hombres buenos a menudo regresan como esclavos al servicio de los Oscuros.


  —Eso, ahora mismo, nos incluye a los tres —dijo Félix.


  Miró al elfo en busca de una señal. Max Schreiber le había contado lo agotadora que podía ser la magia, pero el elfo no daba señales de esfuerzo por el hecho de mantener inmovilizados a una veintena de guerreros. «¿Qué debemos hacer? —se preguntó Félix—. No podemos simplemente rajarles el cuello a estos hombres, ¿verdad?».


  —No soy lo que crees que soy —dijo Teclis—. No soy un sirviente del Rey Brujo. De hecho, hace muchos años que soy su enemigo.


  —Eso dices tú —replicó el anciano—, pero yo sólo tengo tu palabra.


  —Dime una cosa: ¿no significa nada para ti el hecho de que os tenga en mi poder y sin embargo no os mate, a pesar de tus insultos contra mí y mis compañeros?


  —Eso podría ser sólo un truco de elfo. Podrías desear hechizarnos o provocar nuestra perdición de alguna manera oscura y terrible…


  En los ojos del hechicero apareció un fuego, y cuando habló sus palabras estaban cargadas de amenaza. Se transformó en una figura de inmenso poder, repentinamente recubierta de una extraña majestad. Su semblante parecía tallado en piedra.


  —Yo soy Teclis, de la estirpe de Aenarion, de los primogénitos de Ulthuan. Si deseara destruiros o hechizaros, o atraer la perdición sobre vuestra lastimosa aldea bárbara, ya lo habría hecho, y no hay nada que tú, tus seguidores o tu magia infantil podáis hacer para impedírmelo, anciano.


  Félix le creyó. En ese momento, era tan amenazador como nada que hubiese visto jamás, y había contemplado poderosos demonios. En ese instante, había algo casi demoníaco en el elfo. Luego, Teclis se encogió de hombros, y el hechizo se rompió. De repente, el anciano y sus seguidores recobraron la libertad de movimiento y se desplomaron al mismo tiempo que las armas caían de sus dedos insensibles.


  —Afortunadamente para vosotros, no es mi intención —dijo Teclis—. Solicitamos comida y un lugar donde dormir. Nos lo proporcionaréis y, por la mañana, continuaremos nuestro camino. Se os recompensará por las molestias.


  —Sí —replicó el anciano como si las palabras le fuesen arrancadas de la garganta—, como deseéis. Por esta noche, y sólo por esta noche, seréis los huéspedes de Crannog Mere.


  Félix había oído acogidas más sinceras, y se preguntó si el elfo sabía qué estaba haciendo. Tal vez despertarían en plena noche para encontrarse con la garganta atravesada por cuchillos. Miró a Teclis y luego a Gotrek, y decidió que no, que eso no iba a suceder. Cualquiera que fuese el final que aguardara a aquel par, no era el cuchillo de un bárbaro tribal en medio de la noche.


  * * *


  Siguieron a los bárbaros hasta la orilla del agua. Félix no apartaba los ojos de ellos porque temía que, a despecho de las palabras del jefe, pudieran volverse y atacarlos. Si eso sucedía, sabía que iba a producirse una carnicería.


  Al llegar a la orilla del lago, los hombres entraron sin más. Félix profirió una exclamación ahogada porque parecían caminar sobre el agua. Sus pies apenas se hundían bajo la superficie, aunque las aguas habían sido lo bastante hondas como para ocultar a los lanceros. «¿Es éste algún nuevo tipo de magia?», se preguntó.


  Teclis los siguió, y lo mismo hizo Gotrek tras apenas encogerse de hombros y sorber por la nariz. Dado que sabía que los otros lo esperaban, Félix metió los pies en el agua, y el misterio se aclaró. Justo por debajo de la superficie corría una pasarela astutamente disimulada, de modo que sólo podía verse desde muy cerca. Era obvio que los hombres de Crannog Mere conocían el camino de memoria, pues no tenían necesidad de mirar hacia abajo. Lo mismo sucedía con Gotrek, que siempre parecía estar seguro de dónde posaba los pies en situaciones como ésa. Una inspección más atenta le reveló que el elfo, en realidad, flotaba apenas por encima de la superficie del agua, sin esfuerzo e indudablemente mediante el uso de magia. Félix tenía que mantener la mirada baja mientras caminaba, porque la pasarela serpenteaba como una víbora para confundir a los atacantes. Se trataba de un sistema sencillo pero eficaz, tan simple como el uso del pantano a modo de foso.


  Al aproximarse a la puerta, los saludaron mujeres armadas con arcos y lanzas. Se encontraban subidas al bajo parapeto de madera que rodeaba la isla principal, evidentemente la fortificación más importante de la comunidad. Era obvio que habían permanecido ocultas mientras los hombres esperaban. Y resultaba igualmente evidente que algunas estaban preparadas para luchar junto a los hombres.


  —Son huéspedes, Klara —dijo el anciano—. No son enemigos; al menos, durante esta noche.


  —Pero uno de ellos es un elfo oscuro…


  Gotrek rio para sí.


  —Y el otro parece ser alguna forma de demonio achaparrado.


  La risa del enano cesó abruptamente mientras acariciaba la hoja del hacha con gesto significativo.


  —Soy un enano de las Montañas del Fin del Mundo —declaró.


  —Vaya, ¿y qué pueden ser? —inquirió la mujer.


  Gotrek no se dignó replicar, aunque daba la impresión de que estaba considerando la posibilidad de emprenderla a hachazos con la puerta del poblado. Félix se asombró del aislamiento de aquel lugar. Él había crecido en una ciudad donde a menudo podían verse elfos y enanos caminando por las calles. Supuso que una aldea diminuta, construida en medio de un pantano, era un lugar ligeramente menos cosmopolita.


  —A pesar de todo, son nuestros huéspedes —insistió el anciano—. Nos han tenido en su poder y no nos han matado. Dicen que no son nuestros enemigos, y hasta que demuestren lo contrario aceptaremos su palabra de que así es.


  —Ya me preguntaba yo por qué estabais allí de pie como atontolinados —dijo la mujer—. Son magos, ¿verdad?


  —Uno de ellos lo es, y muy poderoso. Aún más que la Mujer Sabia, o mucho me equivoco.


  —No te agradecerá que digas eso —comentó la mujer.


  —¿Vamos a quedarnos toda la noche aquí discutiendo esto, mujer, o vas a abrir la puerta? —preguntó el anciano.


  —Supongo que abriremos.


  Se abrió lo justo y entraron para ser recibidos por el olor a humo de turba, excrementos y pescado, y por los ladridos de los perros y los llantos de los niños. Teclis se llevó una mano a la nariz y tosió delicadamente.


  —He olido cosas peores —comentó Gotrek.


  —Dudo de que te hayas bañado alguna vez —replicó el elfo.


  Félix necesitó algo de tiempo para darse cuenta de que Teclis estaba haciendo un chiste. Sospechaba que Gotrek jamás llegaría a advertirlo. Mientras caminaban por las calles, observaba el entorno. Un niño pequeño que tenía las mejillas manchadas de hollín lo miró y estalló en lágrimas. A otros niños se los llevaban apresuradamente sus madres. Avanzaban hacia el gran salón con tejado de turba que dominaba el montículo central. Los ojos que los contemplaban eran hostiles. Si Félix se hubiese visto obligado a conjeturar, habría dicho que la mayor parte de la hostilidad iba dirigida contra Gotrek y Teclis, pero a pesar de eso los lugareños conseguían reservar un poco para él también. Daba la impresión de que iba a ser una noche incómoda.


  * * *


  El salón era largo y bajo, y estaba iluminado por una luz mortecina de antorchas empapadas en brea y lámparas que contenían algún tipo de aceite perfumado. Resultaba evidente que el lugar era una especie de sala de estar y comedor comunal. Un enorme hogar dominaba una de las paredes, y otra estaba cubierta por lo que parecían ser pequeños barriles de licor. Los hombres se quitaron las capas y se dejaron caer donde pudieron; se sentaron con las piernas cruzadas o se acuclillaron, según el gusto de cada cual. Sin embargo, no dejaron las armas en ningún momento, y Félix advirtió que aún había centinelas ante las puertas del poblado.


  —Soy Murdo Max Baldoch. Bienvenidos a este salón —dijo el anciano.


  —Soy Teclis de Ulthuan, y te doy las gracias por la bienvenida.


  —Gotrek, hijo de Gurni.


  —Félix Jaeger, de Altdorf. Os agradezco la bienvenida.


  Murdo recorrió la sala y presentó a cada hombre por turno. Félix vio que las mujeres miraban desde el exterior. Parecían curiosas y asustadas a partes iguales. El joven Jaeger supuso que no veían muchos desconocidos por aquellos parajes, y que los que veían eran probablemente enemigos, como indicaban las fortificaciones. Los hombres no construían ese tipo de cosas si no tenían necesidad de ellas.


  El anciano cogió un vaso de uno de los estantes y abrió la espita de los barriletes. El olor a alcohol fuerte colmó el aire al caer en el vaso un licor dorado. El hombre se llevó el vaso a los labios para catar la bebida, y luego se lo entregó a Teclis, que lo cogió y olió.


  —El famoso whisky de Albión —dijo—. Os lo agradezco.


  Bebió un sorbo y se quedó con la copa. Murdo repitió el proceso con Gotrek, que le echó al elfo una mirada despectiva para luego vaciar el vaso de un sorbo. La proeza arrancó exclamaciones de lo que Félix interpretó como admiración por parte de los miembros de la tribu.


  —Vaya, eres un bebedor, Gotrek Gurnisson —dijo Murdo.


  —Soy un enano —replicó Gotrek—. El whisky es bueno… para ser un licor humano.


  —Entonces, ¿quieres otro?


  —Sí.


  Murdo volvió a llenar el vaso de Gotrek y le llevó uno a Félix. El joven lo olió. El olor a alcohol era muy fuerte. Bebió un sorbo y estuvo a punto de escupirlo. Le quemó la lengua y ardientes vapores ascendieron desde el fondo de su garganta hasta el interior de la nariz. El sabor era ligeramente ahumado, aunque no resultaba desagradable si uno estaba acostumbrado a él. Ciertamente, no era peor que el vodka de patata de los kislevitas.


  —Muy bueno —dijo. Félix advirtió que Gotrek había vaciado el segundo vaso y no por ello parecía estar peor. Esa vez, entre los hombres de la tribu se alzó un aplauso general. Con independencia de cualquier otra cosa que pudiesen pensar sobre los desconocidos, era evidente que apreciaban a los buenos bebedores. Como si eso fuese una señal, cada uno de los hombres cogió un vaso y lo llenó con licor de un barril. Daba la impresión de que cada uno tenía el suyo, o bien había uno por familia porque algunos grupos de hombres bebían todos de un mismo barrilete, pero fue la única pauta que pudo diferenciar.


  Todos ocuparon un sitio junto a las paredes, con la espalda apoyada y de cara al círculo interior. Alguien sacó una gaita y lo que parecía ser un violín, y comenzaron a tocar. El aroma de la comida empezó a imponerse al hedor a excrementos.


  —¿Y se puede saber qué te trae por Albión, hechicero de Ulthuan? —preguntó Murdo Max Baldoch, cuyo rostro tenía una expresión benévola, aunque en sus ojos se manifestaba un vivo interés.


  Félix reparó en que sólo bebía pequeños sorbos de whisky, mientras que otros intentaban repetir la proeza de Gotrek. El joven se dio cuenta de que el Matatrolls estaba escuchando, aunque parecía no hacer nada más que mirar fijamente el fuego.


  —Cumplo una misión —respondió Teclis—, al igual que mis compañeros.


  —¿Una misión, eh? Trabajo de hechiceros y sabios, sin duda. No fisgaré en el asunto.


  —No estás fisgando, amigo Murdo. Tal vez puedas sernos de ayuda. Busco a la mujer Oráculo de los Veraces o, en caso de que no pueda hallarla, un templo antiguo que tal vez ha sido recientemente ocupado por las fuerzas de la Oscuridad.


  Félix podría haber jurado que el destello de los ojos del anciano se hizo más brillante. El hombre asintió.


  —¿Y qué harás si la encuentras?


  —Le pediré ayuda. Tengo una gran necesidad de ella.


  —No es frecuente que uno de tu raza admita eso.


  —Éstos son tiempos oscuros.


  —Sí, en todo el mundo, al parecer. Has hablado del templo… ¿Qué sabes de eso?


  —Se dice que es obra de los Ancestrales. ¿Sabes algo de ellos?


  En esa ocasión, el anciano dio un respingo, y Félix vio que sus dedos jugaban con un amuleto que le pendía sobre el pecho. Por primera vez, el joven Jaeger reparó en que había runas en la punta de piedra de la lanza del anciano. Era, indudablemente, algún tipo de hechicero.


  —Sé de ellos, aunque éstas no son el tipo de cosas de las que un hombre sabio hable en público. Hay misterios sagrados relacionados con eso.


  —Entonces ¿es un asunto para los Veraces?


  El anciano parecía entonces un poco conmocionado.


  —Eres muy erudito.


  El elfo sonrió, y Félix lo interpretó como burlona desaprobación de sí mismo.


  —¿Qué harías si encontraras un templo como el que buscas y estuviese ocupado por los Poderes Oscuros?


  —Los expulsaría o, en caso de no ser posible, me aseguraría de que no puedan usar el poder que reside en el templo para sus propios fines maléficos.


  —¿Tú y tus compañeros vais a hacer eso? Os habéis fijado una tarea que no es nada fácil.


  —Entonces, ¿sabes de las cosas de las que hablo?


  —Sé de esas cosas.


  —¿Me hablarás de ellas? No puedo revelarte mis razones, pero creo que mi empresa también ayudará a tu pueblo.


  —¿En qué sentido?


  —¿La tierra ha temblado recientemente? ¿Ha empeorado el clima?


  —El clima siempre es malo en Albión, pero últimamente parece ser particularmente malo. Tormentas imponentes azotan las tierras. Los ríos se desbordan y arrasan poblados. Una gran maldición ha caído sobre nuestras tierras, Teclis de Ulthuan. Primero, los pieles verdes descendieron de las montañas en hordas, y luego han sucedido todas las cosas que acabas de describir. Algunos dicen que los Dioses de la Luz han apartado su rostro de Albión, y que los Siete ya no nos protegen.


  —Estoy seguro de que todas esas cosas están relacionadas —dijo el elfo—. Hombres malvados han despertado las magias antiguas. Estos hechizos están centrados en Albión. Si hay una maldición, ésta tiene un origen, y ese origen puede ser purificado.


  —Eso afirma la mujer Oráculo, y yo la creo. Ella dice que los antiguos senderos han sido abiertos y que los demonios se arrastran por ellos. Algunos dicen que está senil y que la visión la ha abandonado, pero yo no estoy tan seguro de eso.


  —¿Tu pueblo está dividido por este asunto?


  —Los Veraces lo están.


  —Vuelves a hablar de la orden de los hechiceros de Albión…


  —Sí. ¿Cómo es que estás familiarizado con cosas semejantes?


  —Hay textos en mi biblioteca… Pero eres el primero que conozco.


  —El primero y el más insignificante, Teclis de Ulthuan, así que no juzgues por mí el poder de mi hermandad.


  —No eres el más insignificante de los hechiceros mortales a los que he conocido, Murdo, y no hay nada vergonzoso en ser superado por mí. En otro tiempo, derroté al mismísimo Rey Brujo.


  —Eso es algo de lo que pocos se atreverían a jactarse por miedo a atraer la cólera de los Oscuros.


  —No es nada más que la verdad.


  Tales eran los modales del elfo que el anciano dubitaba.


  —Dicen que los elfos tienen lengua de plata —comentó.


  —Yo siempre oí decir que tenían el hígado amarillo —murmuró Gotrek, a quien contemplaba fijamente un corpulento hombre tatuado.


  Gotrek alzó los ojos y vació otro vaso de whisky.


  —¿Qué estás mirando? —le preguntó el hombre.


  —No lo sé —replicó Gotrek—, pero me devuelve la mirada.


  Félix estudió al guerrero. Era tan ancho como Gotrek y tenía un aspecto casi tan brutal como él. Le habían aplastado la nariz varias veces, y sus orejas tenían la forma de coliflor de los campeones de lucha. Era calvo y lucía una larga barba color jengibre y la musculatura de un herrero. «Pronto será hombre muerto si provoca al enano», pensó Félix.


  Si estallaba una pelea en aquel espacio estrecho, iba a haber una carnicería. Y si se unía el hechicero, era muy probable que la población quedara arrasada, aunque hasta el momento aquellas gentes no les habían hecho daño alguno. Parecían más asustadas por sus propios problemas que por cualquier otra cosa, y Félix podía entender la desconfianza que les inspiraban los forasteros. Había que decir que, después de los rigores de los últimos días, él mismo no sentía ningún deseo de luchar en ese momento.


  —Crees que eres fuerte, hombrecillo —dijo el desconocido al mismo tiempo que sonreía, entrecruzaba los dedos y los hacía chasquear.


  —Soy un enano, pero puedo ver que tienes el cráneo demasiado grueso para recordar eso.


  Sobre el salón había descendido un profundo silencio.


  —Vamos, Culum —intervino Murdo—. Estas gentes son nuestros huéspedes y no queremos problemas.


  —Estaba pensando más en un poco de deporte —aclaró el luchador.


  —¿Y qué clase de deporte sería ése? —preguntó Gotrek.


  —¿Sabes echar pulsos?


  Gotrek se puso a reír.


  —¿Sabes hacer preguntas estúpidas? —contestó.


  Félix se alegró de que al parecer el whisky hubiese ablandado al Matatrolls lo suficiente como para que no cogiera el hacha. Se puso de pie y luego flexionó los dedos. Ambos se inclinaron sobre la mesa y se cogieron la mano. Los hombres de la tribu habían comenzado a salmodiar el nombre de Culum.


  —Nunca ha perdido un pulso —declaró Murdo con orgullo, y Félix vio que entre ambos hombres existía un parecido de familia.


  Los enormes músculos se tensaron, y el joven Jaeger se dedicó a estudiar a los contrincantes. Culum era aún más corpulento que Gotrek y tenía los hombros inmensos, pero sus brazos no eran tan gruesos como los del enano; además, Félix sabía que los enanos poseían algo que los hacía más fuertes que los humanos de masa comparable, aunque nunca había llegado a dilucidar por qué era así. A eso había que añadir que Gotrek era fuerte incluso para ser un enano.


  Al observarlos, Félix se dio cuenta de que había un enorme poder guerreando entre ambos. Culum parecía capaz de arrancar tocones de árbol con las manos desnudas. Sus músculos estaban hinchados y las gotas de sudor le perlaban la frente. Lenta pero inexorablemente, el brazo del Matatrolls iba inclinándose hacia atrás. Los miembros de la tribu vitoreaban más sonoramente, y la sonrisa del semblante del humano se ensanchaba. Gotrek bebió un lingotazo de whisky con la mano libre, y sonrió enseñando los dientes cariados. El movimiento de su mano hacia la mesa se ralentizó y cesó. Félix quedó asombrado de que pudiese hacer fuerza teniéndolo inclinado en un ángulo semejante. Culum le devolvió la sonrisa y empujó con más fuerza, lo que provocó que los tendones le abultaran como cables en el brazo y el cuello.


  Y a pesar de todo, el brazo de Gotrek continuó sin moverse. La sonrisa de Culum se volvió más tensa a medida que empujaba cada vez con más fuerza. Las venas se le abultaban en la frente y tenía los ojos tan desorbitados como un pez. Gotrek comenzó a apretar. El brazo del humano tembló y fue empujado hacia atrás. Los vítores de los miembros de la tribu cesaron. Su brazo continuó desplazándose hasta llegar a una posición vertical, apenas una fracción de milímetro por vez; luego, lentamente, aunque de modo inexorable, el brazo del humano fue empujado hasta tocar la superficie de la mesa. Golpeó la madera con un sonido de impacto, y por un momento, reinó el más absoluto silencio. Luego, los miembros de la tribu comenzaron a vitorear y aplaudir. Gotrek les echó una mirada feroz, pero eso no hizo que dejaran de golpear la mesa con los vasos ni de elogiar la fortaleza del enano.


  —Ésa es una proeza sobre la que los arpistas cantarán durante muchas lunas —declaró Mundo—. No lo habría creído si no lo hubiese visto.


  Tras la conmoción inicial, incluso Culum parecía estar tomándolo bien. Sonrió con tristeza y le tendió la mano a Gotrek, quien la estrechó brevemente y volvió a su bebida.


  Llevaron comida: sopa, pan rústico, queso y jamón cocido. Los habitantes de la aldea parecían entonces más cordiales, pero eso podría deberse sólo al whisky. Félix advirtió que el elfo bebía pequeños sorbitos del suyo, y que el vaso no parecía vaciarse mucho tras cada uno. Decidió que sería mejor emular a Teclis, ya que, aunque aquella gente parecía bastante amistosa, no quería despertar con la garganta rajada.


  Mientras esos oscuros pensamientos pasaban a gran velocidad por su mente, reparó en que el elfo y el anciano habían estado hablando y parecían haber llegado a algún tipo de acuerdo. Desvió la mirada hacia el Matatrolls, que se servía comida con melancólico apetito, y advirtió que tenía el hacha al alcance de la mano. Borracho o no, Gotrek no tenía intención de correr riesgos. Félix se preguntó qué les andaba por la cabeza a sus anfitriones putativos.
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  Al día siguiente, Félix despertó con el sonido del agua chapoteando contra las murallas de la aldea y el golpeteo de las gotas de lluvia sobre el tejado. Sentía un poco de calor y se quitó de encima la capa, momento en que advirtió que su espada se encontraba al alcance de la mano, donde la había dejado. Recorrió el salón con la mirada y vio que la mayoría de los hombres aún dormían, roncando sonoramente. Teclis se hallaba sentado en una silla de madera y tenía los ojos abiertos, fijos a media distancia. Parecía hallarse en trance. No vio al Matatrolls por ninguna parte.


  Félix se levantó y se frotó la espalda, donde tenía un dolor que el hecho de haber dormido sobre un jergón de paja no había mejorado lo más mínimo. Flexionó los hombros, se inclinó para coger la espada y se sujetó el cinturón alrededor del talle. Por el aroma que le llegaba desde fuera, estaban cocinando pescado en alguna parte. Salió al exterior, donde reinaban la bruma y la lluvia. El frío lo hirió de inmediato y comenzó a aclararle la cabeza. Se desperezó, flexionó los hombros e hizo lo posible por relajarse.


  Unos sueños extraños lo habían perturbado durante la noche…, sueños de demonios y de las cosas que había visto dentro de las sendas de los Ancestrales. Tocó el amuleto élfico para tranquilizarse y se preguntó qué habría sucedido si hubiese dormido sin él. ¿Era realmente posible que pudiese convertirse en víctima de la posesión demoníaca, o el elfo sólo había dicho eso para asustarlo? Se trataba de una de esas cosas que no estaba en posición de determinar. Teclis era hechicero, y él no. Más aún, era un elfo, y Félix no tenía modo de conjeturar sus móviles. No tenía ni idea de lo que sucedía detrás de aquellos fríos ojos oblicuos. Por lo que sabía, sus pensamientos podían ser tan ajenos a los humanos como los de una araña o un skaven.


  —Buenos días, huesudo muchacho —dijo una voz musical detrás de él.


  —Buenos días, Klara —replicó Félix al mismo tiempo que se volvía a mirar a la moza que los había recibido ante las puertas del poblado la tarde anterior.


  —Recuerdas mi nombre —comentó ella—. Eso es bueno.


  —Yo soy Félix Jaeger —se presentó.


  El joven hizo una reverencia, y se sintió estúpido cuando ella se echó a reír.


  —Es un nombre poco habitual.


  —No lo es en el lugar del que procedo —le aseguró él.


  —¡Ah!, y ese lugar debe de ser el Imperio.


  —Veo que la voz corre con rapidez por aquí.


  —Tan rápidamente como un cobertizo en una riada —replicó ella—. Éste es un pueblo pequeño, somos un clan pequeño, y para serte sincera, los hombres braman tan vocingleramente sobre toda clase de cosas que las mujeres se enteran de todo tanto si quieren como si no.


  Félix se echó a reír, más divertido por la expresión de ella que por sus palabras. Parecía tener buen humor y era bonita. Su complexión era blanca y pecosa, y tenía el cabello de un oscuro tono pardo rojizo. Sus labios eran anchos, y sus ojos, de color azul claro.


  —Y vais a ver a la mujer Oráculo —continuó Klara—, y ella decidirá qué debe hacerse con tu amigo elfo y su diminuto amigo.


  —Si yo fuera tú, no dejaría que Gotrek me oyese decir eso.


  —¿Por qué no?


  —No es un amigo, es un enano, y a los enanos no les hace ninguna gracia estar asociados para nada con elfos.


  —Y viajáis todos juntos…


  —Las circunstancias son insólitas —explicó él.


  —Tienen que serlo, tienen que serlo. Éste ha sido un año raro, y vuestra aparición no es lo menos extraño de todo.


  Félix sintió que se despertaba su curiosidad.


  —¿De verdad? —dijo, y dejó que sus palabras quedaran flotando en el aire.


  —Sí —asintió ella—, de verdad. Ha habido tormentas tremendas y extraños augurios. Rayos danzando en las cumbres de las colinas, hombres cornudos caminando por los pantanos y pieles verdes por todas partes… Que la peste se los lleve a todos.


  —¿Te refieres a orcos?


  —Yrki, orcos, pieles verdes, cualquier nombre que quieras usar. Son tan malos como los Oscuros…, sólo que, según se dice, se llevan a la gente para comérsela y no para esclavizarla.


  —Eso he oído yo también, aunque nunca lo he visto.


  —¿Y cómo ibas a saberlo, niño bonito? Pareces más un candidato del colegio de bardos que otra cosa, y no tienes más cicatrices que ese pequeño arañazo de la cara.


  Félix no se sintió ofendido. Se daba cuenta de que no tenía el aspecto ni el estilo de habla que encajaba con la idea que la mayoría de la gente tenía de los guerreros, y tampoco él se consideraba un guerrero.


  —A pesar de eso, he matado mi cantidad correspondiente de pieles verdes —dijo—, y tal vez más.


  —¡Ah!, venga ya…


  —Aunque, si debo decirte la verdad, Gotrek se hizo cargo de la mayor parte de la matanza.


  —¿El amigo? Ése sí que tiene la pinta de alguien de mano dura, y esa hacha parece capaz de hacer bastantes destrozos.


  —Los ha hecho —le aseguró Félix.


  El joven Jaeger resistió la tentación de contarle algunas historias. Se daba cuenta de que le estaban sonsacando información del mismo modo que él abrigaba la esperanza de obtener datos de ella.


  —Pero estabas hablándome de lo raro que había sido el año.


  —Sí. Ha sido malo. La pesca no ha sido buena, y en las colinas, apenas ha germinado nada. Dicen que los clanes de las montañas están muriéndose de hambre y que las bestias de los pantanos vuelven a rondar.


  —¿Las bestias de los pantanos?


  —Unos seres grandes y malos, cubiertos de una especie de musgo y lo bastante fuertes como para arrancar árboles de raíz si les da la gana.


  —¿Como hombres árbol? —preguntó Félix.


  Intentaba relacionar aquellos seres con algo que le resultara conocido, aunque, en realidad, lo único que sabía de los hombres árbol era lo que había leído en los libros. Se suponía que eran aliados de los elfos, seres vivos que eran mitad árbol, mitad hombre, y más fuertes que los trolls, capaces de desmenuzar rocas entre sus nudosos puños.


  —Yo nunca he visto un hombre árbol, así que no puedo decírtelo.


  Félix se encogió de hombros y le contó lo que él sabía.


  —Y supongo que vas a decirme que también has luchado con ésos —dijo ella.


  —No; aún no, en todo caso. Aunque según el rumbo que ha estado tomando mi vida, es sólo cuestión de tiempo.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —A veces me parece que he luchado más o menos con la mitad de los monstruos de las viejas fábulas —explicó él.


  —Venga, sólo dices eso para impresionarme.


  Félix se echó a reír.


  —No, es verdad. Aunque, para ser honrado, Gotrek se hizo cargo de la mayor parte de la lucha. En realidad, yo sólo estaba presente para observar.


  —¿Qué quieres decir?


  —Hice juramento de seguirlo y dejar constancia escrita de su muerte. Él hizo juramento de buscar la muerte en batalla contra el más poderoso y más monstruoso de los enemigos.


  —En ese caso, no parece haber cumplido demasiado bien con su juramento.


  —No será por no haberlo intentado.


  —Sí, tiene ese aire de perseguido. Lo he visto antes en las caras de los que creen haber oído aullar a sus espíritus de la muerte, aunque él tiene una cara que asustaría incluso a una de las parcas.


  —Eso es verdad.


  —Entonces, tal vez quiera ir a buscar a una de las bestias de los pantanos, para probar su suerte contra ella.


  —No lo digas en voz demasiado alta; podría oírte.


  —Me parece que tú no estás muy ansioso por verlo morir.


  —Siempre he pensado que cualquier cosa que sea lo bastante dura como para causar la muerte de Gotrek, causará la mía muy poco después.


  —Entonces, lo que estás diciendo es que tienes miedo a la muerte.


  —¿Acaso no se lo tiene cualquier persona sensata?


  —No oirás a muchos de los hombres de por aquí admitir algo semejante, y si yo fuese tú, no lo diría en voz demasiado alta, no fuese caso que pensaran que eres algo menos que un hombre.


  —¿De verdad es así?


  —Aquí los hombres se enorgullecen de su valentía y de sus proezas. Las cuentan a la más mínima oportunidad que tienen. Son todos unos jactanciosos, aunque tienen mucho de lo que jactarse.


  De repente, Félix se acordó de Teclis. Tal vez, el elfo encajaría allí mejor que ellos. La muchacha interpretó mal la sonrisa del joven Jaeger.


  —No los juzgues equivocadamente —le dijo—. Son un grupo de hombres de mano muy dura.


  —En ese caso, será mejor que yo espere que no sean ellos quienes me juzguen equivocadamente a mí.


  —Yo no me preocuparía si fuese tú, Félix Jaeger. Por aquí hay pocos capaces de cometer ese error.


  —Me preocupa que pueda haber un malentendido. No acudimos aquí a buscar problemas, sino a cumplir con una misión propia.


  —Esto es Albión, huesudo muchacho, y los problemas siempre te encuentran con bastante rapidez. Y hablando de eso, aquí está mi esposo…


  Al alzar la mirada, Félix vio que Culum avanzaba hacia ellos y los miraba con el entrecejo fruncido, lo que hizo que de inmediato lamentara sus modales relajados. No se le había ocurrido en ningún momento que alguien que hablaba tan libremente y coqueteaba de aquel modo fuese otra cosa que célibe. La expresión del rostro de Culum le indicó que volver a comportarse de forma parecida podría constituir un error fatal, así que se alejó a paso rápido. Era Gotrek quien buscaba su propia perdición, no él.


  * * *


  El Matatrolls miraba desde las almenas de madera hacia las brumas que iban en aumento. Parecía que no le molestaban ni la lluvia ni el frío. Félix le dio los buenos días.


  —¿Qué tiene de bueno el día, humano?


  «Que todavía estamos vivos», estuvo a punto de decir Félix, pero luego se dio cuenta de que no era la frase más correcta.


  —¿Y qué tiene de tan malo? —preguntó, en cambio.


  —Que he hecho juramento de ayudar a un apestado elfo —replicó el enano.


  —¿Y por qué hiciste eso? —preguntó Félix.


  Gotrek se limitó a lanzarle una mirada feroz. «Por supuesto —pensó el joven Jaeger—, lo hizo para ayudarme a mí. Gotrek no es hechicero. No había ninguna posibilidad de que me encontrara sin la ayuda del elfo, ¿verdad?». De hecho, Félix se sintió bastante atónito y más que un poco agradecido.


  —Estoy seguro de que no redundará en tu descrédito —declaró al fin.


  —Estoy ayudando a uno de los que cortó la barba —insistió el Matatrolls.


  —¿Qué quieres decir con eso?


  —Una vez, los mechones de un enano fueron esquilados como los de una oveja por esos elfos.


  —¿Y es algo tan malo?


  —Para un enano, no existe insulto mayor.


  Félix meditó sobre eso. No sabía nada acerca de los tabúes religiosos de los enanos, pero estaba muy dispuesto a creer que había muchos relacionados con el vello facial.


  —Aunque así sea, ¿es realmente razón suficiente para que exista una larga enemistad entre las Razas Antiguas?


  —Sí, humano, lo es. Y no lo es menos por el hecho de que la barba perteneciera al hermano de un rey enano. Ningún enano podrá descansar hasta que semejante insulto sea vengado. Y si el agravio no queda saldado a lo largo de su vida, el deber pasará a sus descendientes.


  —Recuérdame que nunca me malquiste con un enano —comentó Félix, pero Gotrek hizo caso omiso de él, perdido en sus propios lóbregos pensamientos.


  —Aunque no es la única razón. Los elfos siempre nos han traicionado, han asesinado a nuestra gente en ataques sorpresa, han usado su inmunda brujería para tendernos emboscadas. Traicionaron nuestra confianza y nuestros tratados ancestrales. Hicieron esclavos y sacrificaron a otros a los Dioses Oscuros.


  —Teclis no parece querer sacrificar a nadie a los Dioses Oscuros.


  —¿Quién puede saber lo que piensa un elfo? ¿Quién puede decir si miente o simplemente está deformando la verdad como un herrero cambia la forma del metal candente?


  Félix estudió a su compañero.


  —¿Te sientes contrariado porque podría estar diciendo la verdad?


  —Sí, humano, así es. No me importa si la isla de los elfos se hunde o flota. El mundo estará mejor si se libra de esos acicalados y perfumados orejas puntiagudas…


  —¿Pero?


  —Pero ¿qué sucedería si es verdad lo que dice acerca de lo que podría ocurrirles a las Montañas del Fin del Mundo y a las tierras de los hombres? Mi pueblo tiene un ancestral juramento de lealtad para con el tuyo, y nosotros no olvidamos nuestros juramentos…


  Gotrek parecía casi incómodo, y Félix dedujo que era debido al juramento que le había hecho al elfo, que además había estado a punto de romper.


  —Gotrek…, si existe una sola posibilidad de que esté en lo cierto, debemos ayudarlo. Es un riesgo que no podemos correr.


  —Sí, humano, es la conclusión a la que he llegado yo. Aunque cuando se haya acabado este asunto, aún podría haber un ajuste de cuentas.


  —Fantástico —murmuró Félix en voz tan baja que esperaba que ni siquiera el Matatrolls pudiera oírlo—. Eso nos proporciona algo que esperar con anhelo.


  —Sí —dijo Gotrek—, así es.


  Félix se arropó más estrechamente con la capa y estudió la niebla. Le parecía que entre ella se movían inmensas formas amenazadoras, pero esperaba que no fuesen nada más que las siluetas de los árboles.


  * * *


  Cuando hubieron regresado al salón comunal, los recibió Teclis.


  —He hablado con Murdo. Ha consentido en acompañarnos a ver a la Mujer Sabia.


  Félix miró fijamente al anciano hechicero.


  —Has cambiado de opinión —dijo—. Ayer éramos engendros de los Oscuros. Hoy estás dispuesto a ayudarnos.


  —Digamos sólo que no hay nada como beber con un hombre…, o con un elfo o un enano, ya que estamos…, para hacerte una mejor idea de su carácter.


  Félix dudaba al respecto, ya que no estaba seguro de que se pudiera confiar en el anciano, pero, por otra parte, no parecía tener muchas alternativas.


  * * *


  —Odio las barcas casi tanto como odio a los elfos —declaró Gotrek mientras subía a bordo de la gabarra.


  —Me alegro de que nos lo cuentes —respondió Félix.


  Miró en torno para ver cómo se habían tomado la declaración Teclis y los dueños de la barca de Crannog Mere. Se sintió complacido al ver que, al parecer, hacían un diplomático caso omiso del Matatrolls.


  —Supongo que preferirías caminar hasta donde tenemos que ir.


  —Sí, si me dieran la posibilidad, humano.


  —El agua te cubriría la cabeza si lo intentaras… —le aseguró Murdo. Luego, al ver la ceñuda expresión del enano, añadió—: Y también a mí me la cubriría.


  Se sorprendió al ver que Murdo y veinte guerreros subían a bordo tras ellos. Daba la impresión de que los hombres de Crannog Mere les proporcionaban una guardia de honor. Se sintió menos complacido al ver que Culum era uno de ellos, pues el hombre le echó una feroz mirada de suspicacia al pasar junto a él. «Seguro que el hombre no puede ser tan celoso», pensó, pero el sentido común le dijo lo contrario.


  Estudió la barca. Su construcción era extraña, de fondo plano con calado muy somero, en nada parecida a los barcos que navegaban por el Reik; en realidad, era más bien una gabarra. Félix supuso que se debía a que allí las aguas eran comparativamente someras. A fin de cuentas, se encontraban en un inmenso pantano, no en el mar abierto ni en un gran río. Algunos de los hombres habían cogido largas pértigas y habían comenzado a empujar la embarcación para adentrarla en las aguas, alejándola de la isla. Desde las murallas, las mujeres observaban en silencio, y unos pocos niños los saludaban agitando los brazos. En algún lugar lejano, un gaitero tocaba lo que parecía un lamento. No se trataba de una despedida alegre.


  —¿Por qué parecen todos tan felices? —preguntó Gotrek con sarcasmo.


  —Nunca se toma a la ligera ningún viaje por el gran pantano, Gotrek Gurnisson —respondió Murdo—. Existen muchos extraños peligros: los diablos de los tremedales, los demonios de los pantanos, los muertos ambulantes; en estas tierras, reside toda clase de maldiciones. ¿Quién sabe si volveremos a ver nuestros hogares, ni cuándo?


  A Félix no le gustó la expresión de interés que afloró al rostro del Matatrolls.


  —Si aparece cualquiera de vuestros diablos de los tremedales, dejádmelo a mí —dijo—. Probará mi hacha.


  —Bien dicho —asintió Murdo.


  Algunos de los hombres habían cogido arcos y lanzas, y permanecían vigilantes. Parecían más atentos a lo que podían oír que a lo que podían ver, y Félix supuso que era debido a que la niebla limitaba el campo de visión.


  Sobre una plataforma situada en la proa de la barca, el viejo Murdo permanecía de pie para guiarlos; tomaba decisiones cada vez que llegaban a una bifurcación del canal que seguían. Según avanzaba, Félix se fue dando cuenta de que el pantano era un inmenso laberinto de aguas tenebrosas y terreno inestable. Dudaba de que fuese capaz de hallar el camino de regreso a Crannog Mere aunque quisiera. Tal vez, eso formaba parte del plan.


  —¿Qué sucede, Félix Jaeger? —preguntó Teclis—. Pareces pensativo.


  Félix sabía que una barca abierta donde todos podían oírlo no era el lugar más adecuado para expresar sus sospechas. Las cosas ya eran bastante delicadas entre ellos y los hombres de Albión, y en ese preciso momento dependían de estos últimos para llegar a donde querían.


  —Estaba preguntándome cómo vamos a regresar a casa después de esto —respondió, y el elfo se echó a reír.


  —Es bueno que mires el lado positivo de las cosas, Félix Jaeger.


  —¿Qué quieres decir?


  —¿Estás diciendo que después vas a volver a casa?


  —Siempre es bueno tener un plan.


  —Esperemos a llegar al puente para cruzarlo —dijo el elfo.


  Teclis devolvió su atención a los caminos acuáticos. Al parecer, tenía intención de memorizarlos. «Tal vez, puede hacerlo», pensó Félix, y maldijo la niebla y la lluvia.


  —¿El clima siempre es así? —le preguntó a Murdo.


  —No suele ser tan bueno —replicó Dugal, uno de los hombres de Crannog Mere, con una alegre sonrisa.


  Félix se rio hasta que comprendió que el tipo no estaba bromeando.


  * * *


  Al principio, mientras avanzaban, Félix sólo percibía el sonido del chapoteo contra los flancos de la barca y el susurro de las pértigas dentro del agua. De vez en cuando, un hombre refunfuñaba algo, y luego, guardaba silencio, como si se diera cuenta de lo que acababa de hacer. Pasado un rato, comenzó a detectar otros sonidos: los cantos de los pájaros, los gruñidos de los animales, lejanos chapoteos furtivos cuando algo grande entraba en el agua. El aire era húmedo y olía a podredumbre. El pantano tenía algo que le recordaba a una vieja casa medio en ruinas, situada a orillas del río, en la que él y su hermano habían entrado una vez como acto de osadía, cuando eran niños. Reinaba el mismo aire de abandono y gélida lobreguez, y la sensación de que había cosas que se movían justo fuera del alcance de la vista. Al evocar esa aventura de hacía tanto tiempo, Félix estaba seguro de que lo peor que había habido entre las ruinas eran los fantasmas creados por su propia imaginación. Allí, no lo tenía tan claro.


  Albión era una tierra encantada. No parecía necesario ser un mago como Teclis o Max Schreiber para saberlo. Podía presentirlo. Allí se movían poderes antiguos y había una magia potente en el mismísimo aire que se respiraba. Pensó en el relato de Teclis de que la isla formaba parte integral del tejido mágico del mundo, y entonces le pareció verosímil.


  Por todas partes, podía ver los retorcidos árboles que se alzaban de las tenebrosas aguas. Tenían un aspecto tan amenazador como los trolls, más parecidos a retorcidos gigantes malignos que a plantas. Por las ramas, correteaban cosas, y una de ellas cayó sobre la cubierta de la barca ante él y comenzó a arrastrarse. Al principio, Félix pensó que se trataba de una serpiente, pero luego vio que era segmentada y parecida a un insecto. Culum descargó sobre el animal un pesado pie calzado con una sandalia y le echó a Félix una mirada feroz, como si deseara que el bicho se le hubiese cogido al cuello.


  Murdo se acercó para estudiar a la criatura, y Félix examinó los restos con él. Parecía un ciempiés gigante, pero provisto de mandíbulas enormes y semejantes a las de una hormiga.


  —Es un alacrán arborícola —dijo el anciano—. Tienes suerte de que no te haya picado.


  —¿Es venenoso? —preguntó Félix.


  —Sí… Una vez vi a un hombre al que había picado uno. Antes de que pudieran tratarlo, el brazo se le hinchó, se le puso negro y abotagado con el veneno, y tuvimos que amputárselo. Y a pesar de todo, murió delirando acerca de demonios y diablos. Algunos chamanes y hechiceros recogen el veneno y lo usan en pequeñas cantidades para provocar visiones. Yo creo que ése es el camino a la locura.


  Teclis se acercó para mirar el cadáver del alacrán con ojos brillantes de curiosidad.


  —Interesante —comentó al mismo tiempo que volvía al bicho patas arriba con la daga—. Nunca antes había visto uno tan grande.


  Félix se preguntó cómo podía mostrarse tan sereno ante aquella cosa cuya sola visión lo hacía estremecer a él. Las patas se movían a pesar de que el cuerpo estaba aplastado por la mitad. Teclis sacó una pequeña bolsa de dentro del ropón e hizo una cuidadosa incisión en la cabeza para dejar a la vista los sacos de veneno, que extrajo con la punta de la daga para guardarlos. Un gesto y una palabra, y la bolsita quedó sellada.


  —Nunca se sabe. Puede ser que tenga oportunidad de probar esto en algún momento futuro.


  —Cortabarbas decadente —dijo una voz desde la popa de la barca, y Félix tuvo la seguridad de que pertenecía a Gotrek.


  * * *


  Félix se hallaba sentado en la popa de la barca y escuchaba los sonidos del anochecer, que habían adoptado una calidad diferente a la de antes. Los cantos de los pájaros eran más bajos y menos musicales. De vez en cuando, pasaba volando algo grande y alado, que ululaba. Insectos luminosos emergían de entre la vegetación y volaban en torno a ellos como almas perdidas. Las sombras se alargaban. En el ambiente había una belleza extraña y bastante atemorizadora.


  —¿Cuánto falta? —le preguntó a Murdo.


  El anciano, de pie, estaba tan quieto como una roca, sin dar señales de fatiga a pesar de haber permanecido allí durante la mayor parte del día.


  —¡Cuánta impaciencia, muchacho! Necesitaremos más de un día de remar con las pértigas para llegar hasta la Mujer Sabia, pero por hoy el viaje ya casi ha acabado. Amarraremos cerca de la Ciudadela Embrujada.


  —Eso suena emocionante —comentó Félix, sarcástico.


  —No hay necesidad de tener miedo… El lugar ha estado desierto durante una docena de generaciones.


  —Esperemos que así sea —respondió Félix cuando una gigantesca forma ominosa de piedra surgió entre la niebla.
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  Los hombres de Crannog Mere hicieron costear la barca hasta detenerla justo fuera del radio de alcance de un arquero que estuviese situado en la isla. Lo hicieron por el simple método de clavar las pértigas en el lecho del agua y atar la barca a ellas con largas cuerdas de cáñamo. Dos hombres fueron apostados a proa y popa para hacer la guardia, y los demás sacaron carne, pan y queso de las mochilas y comenzaron a beber whisky de las petacas mezclado con algo que olía a cerveza y que llevaban en grandes pellejos. Murdo le ofreció un poco a Félix.


  —Será mejor que lo aceptes, porque a menudo el agua no es potable aquí y está embrujada por los inmundos espíritus de la plaga.


  Félix se sirvió. Era una cerveza suave, con sabor a malta y aguada. Había oído que el proceso de fermentación purificaba el agua. Se alegraba bastante de tener eso para beber, en cualquier caso. Teclis se encontraba de pie en la proa, examinando las ruinas. La niebla había levantado un poco, y las lunas eran apenas visibles en lo alto. Con sólo mirar el trabajo de cantería, Félix se dio cuenta de que la estructura no había sido erigida por hombres. La construcción tenía algo que no era del todo capaz de determinar.


  —Las puertas son demasiado bajas y cuadradas —comentó Gotrek como si le leyera el pensamiento—. La cantería tiene runas talladas. Puedes verlas casi sepultadas bajo el musgo.


  —Eso si pudiera ver como un enano en esta oscuridad —respondió Félix, aunque no dudaba que el Matatrolls tenía razón.


  —Este lugar no fue construido por mi pueblo ni por el tuyo —añadió Gotrek—. Tampoco por los elfos. Nunca he visto nada parecido.


  —Yo sí —intervino Teclis—. En las costas de Lustria. Una de las abandonadas ciudades de los slann, ganada por la húmeda selva.


  —Yo pensaba que los slann no eran más que una leyenda —dijo Félix.


  —Descubrirás que hay alguna verdad detrás de cada leyenda, Félix Jaeger.


  —Me enseñaron que se habían extinguido hacía mucho tiempo, que fueron eliminados de la tierra por los dioses, exterminados por el fuego, las inundaciones y las plagas a causa de sus pecados.


  —Yo creo que todavía viven —dijo el elfo con cuidado, como si meditara sus palabras—. Creo que en el corazón de Lustria aún hay ciudades donde practican sus antiguos rituales.


  —¿Por qué iba a haber aquí una fortaleza slann? Nos encontramos muy lejos de Lustria.


  —No lo sé. Los slann prefieren los lugares cálidos. Son una raza de sangre fría y los climas fríos los aletargan. Esta construcción es muy antigua, así que tal vez el clima era diferente cuando la hicieron. O tal vez, existan otras razones. —El elfo parecía tener alguna idea de cuáles eran esas razones, pero no estaba dispuesto a comentarlas—. Jamás habría supuesto que encontraríamos algo así en el corazón de Albión.


  —No la habéis encontrado vosotros —dijo Murdo—. Nosotros hace siglos que conocemos su existencia.


  —Me gustaría echarle un vistazo desde más cerca —dijo el elfo.


  —Por la mañana —respondió Murdo—. Habrá más luz y será menos peligroso.


  —Yo no necesito luz —le aseguró Teclis— ni le temo a nada que podamos encontrar por aquí, y mañana deberemos continuar camino.


  —Entonces, ¿estás decidido a bajar?


  —Sí.


  —En ese caso, te acompañaré junto con Culum y Dugal. He jurado ayudarte y me avergonzaría si te sobreviniese algún mal.


  Félix miró a Gotrek, pues ya sabía lo que iba a decir el Matatrolls.


  —A cualquier parte que pueda ir el elfo, un enano también puede ir.


  El joven Jaeger se encogió de hombros. En aquella construcción, había algo que no le gustaba, una calidad misteriosa que nada tenía que ver con que estuviese desierta, sino que más bien sugería una extraña presencia que meditaba sobre las ruinas. «Es sólo tu imaginación —se dijo—, afectada por la hora, la niebla y la conversación acerca de los slann prehumanos».


  Una parte de él sabía que era algo más que eso.


  * * *


  Los hombres de Crannog Mere impulsaron la barca con las pértigas para acercarla a la orilla, hasta el sitio en que una enorme raíz de árbol atravesaba una muralla derrumbada y desaparecía bajo las aguas como el dedo de un gigante que aferrase el borde de la isla. Sin esfuerzo, Teclis saltó sobre la raíz desde la barca y corrió por la corteza hasta desaparecer a través de la muralla.


  Gotrek lo siguió. Su hacha se clavó fácilmente en la madera, y él trepó por el mango. Con pies tan silenciosos como los del elfo, también el enano desapareció silenciosamente a través de la brecha que había en la muralla. Los insectos luminiscentes se arremolinaban en torno a ellos.


  —Algunos dicen que son las almas de los muertos que se ahogaron en el pantano —comentó Dugal—. Me refiero a las luciérnagas.


  Nadie pareció inclinado a contradecirlo. Saltó de la barca, trepó hasta la rama y se alejó. Lo siguieron Murdo y Culum, a quienes otros miembros de la tribu entregaron antorchas. Félix se lanzó hacia arriba y le sorprendió lo mojada, lisa y legamosa que era la superficie. Sintió que sus dedos comenzaban a resbalar, y trepó frenética y poco elegantemente. La superficie de la rama también parecía lisa y resbaladiza. Mientras cogía la antorcha que le tendían, se preguntó cómo Teclis y Gotrek habían logrado que pareciese tan fácil. Con los brazos abiertos, la antorcha en una mano y la espada en el otro, avanzó con cuidado por la rama y se adentró en las ruinas de una estructura construida por una de las Razas Antiguas.


  * * *


  —¡Pero mirad eso! —dijo Dugal, y maldijo en voz baja.


  —No es extraño que los hombres eviten este lugar —dijo Teclis. Al bajar la mirada hacia las ruinas, Félix comprendió a qué se refería. Dentro de las murallas había muchos edificios pequeños, y lo que podrían haber sido calles que corrían entre ellos eran entonces canales de agua o, como mínimo, lentas corrientes de aguas estancadas. Enormes telarañas colgaban entre algunos de los edificios, y de algunas pendían cuerpos del tamaño de hombres o animales grandes.


  —No me gustaría conocer a la araña que tejió eso —dijo Félix.


  —A mí, sí —intervino Gotrek mientras pasaba un dedo por la hoja del hacha intencionadamente.


  —¿Has visto lo suficiente? —le preguntó Félix al elfo, casi esperando que el mago se sintiera acobardado y se retirara. Debería haber comprendido que no podía esperar que Teclis demostrara más sentido común que Gotrek.


  —Este lugar tiene algo —dijo Teclis—. Aquí percibo poder, como el poder del círculo de piedra. Tal vez hemos encontrado otra entrada a las sendas de los Ancestrales.


  —Excelente —declaró Félix con tono sardónico—. ¿Por eso querías explorar este sitio, porque ya habías percibido algo?


  —En parte, sí. Pero estoy auténticamente interesado en este lugar.


  —Apuesto a que sí.


  Félix podría haber jurado que veía algo grande que se movía a lo lejos, y se lo señaló a los demás.


  —Es una araña —explicó Teclis—. Una grande. Estoy empezando a entender algo acerca de este pantano. Estos árboles retorcidos y los luminosos insectos mutantes forman todos parte de lo mismo. Son seres mutados por el poder que hay enterrado en estas ruinas. Su influencia maligna debe contaminarlo todo en varias leguas a la redonda.


  —Entonces, debe de ser por eso por lo que resulta insalubre beber las aguas de esta zona —comentó Murdo, como si lo que acababa de decir el elfo concordara con algo que él ya sabía.


  —Desde luego. No bebáis ni comáis nada encontrado en las proximidades de este sitio.


  —Gracias por mencionarlo —dijo Gotrek—. Yo estaba planeando un banquete.


  —Nunca se sabe con los enanos —comentó Teclis—. He oído decir que coméis peces ciegos y hongos hallados en las más oscuras profundidades de debajo de las montañas.


  —¿Y qué quieres decir?


  —Que no hay modo de saber lo que comerá un enano.


  —Es una buena observación de alguien que come lenguas de alondra escabechadas en vómito de oveja.


  —En gelatina con carne y huevos.


  —Es lo mismo, ¿no?


  —¿Vamos a quedarnos toda la noche aquí discutiendo de gastronomía, o continuamos? —preguntó Félix.


  Tanto el elfo como el enano le echaron miradas feroces. Félix comenzaba a sospechar que, de un modo enfermizo, los dos disfrutaban acosándose el uno al otro.


  Echaron a andar a lo largo de las murallas. Unas antiguas escaleras resbaladizas los llevaron hacia abajo, hasta la orilla del agua. Murdo comprobó la profundidad con una lanza, y descubrieron que sólo cubría hasta la cintura. Los luminosos insectos se arremolinaban en torno a ellos.


  Félix los miró.


  —No tendréis en serio la intención de atravesar esas aguas, ¿verdad? ¿Quién sabe lo que acecha bajo toda esa porquería?


  —Sólo hay una manera de descubrirlo, humano —dijo Gotrek al mismo tiempo que entraba entre chapoteos en el agua que le llegaba hasta medio pecho, más o menos.


  El enano sujetó el hacha cuidadosamente por encima de la superficie mientras avanzaba. Teclis lo siguió, pero sus pies no se mojaron porque caminó elegantemente sobre el agua.


  Los demás imitaron a Gotrek, con las antorchas en alto para que no se apagaran. Por un breve instante, Félix pensó en ofrecerse a esperarlos allí hasta que regresaran, ya que en aquellas hediondas aguas estancadas había algo que no le gustaba. Tenía la sensación de que de un momento a otro podía emerger cualquier cosa de debajo de la superficie y atraparlo. Permaneció inmóvil durante medio segundo, y luego apretó los dientes y entró en el agua, que chapoteó en torno a su cuerpo. Estaba más tibia de lo que había esperado, y el olor a podredumbre se hizo más fuerte.


  Ralentizado por la resistencia del agua, avanzó trabajosamente tras los otros. «Maravilloso —pensó—. Rodeado de bárbaros y gigantescos insectos mutantes, hundido hasta la cintura en el fango de un neblinoso pantano embrujado, en una tierra que está a centenares de leguas de mi país… ¿Cómo podría empeorar esto?».


  En ese momento, descubrió que un insecto lo había picado y que la picadura comenzaba a hincharse. «Supongo que los dioses tenían que darme esa respuesta», pensó, y miró a Teclis con algo parecido al odio. Resultaba muy irritante que el elfo pudiese mostrar un aspecto tan sereno, limpio y controlado, mientras el resto de ellos sufría. Experimentó el irracional impulso de salpicarlo con légamo o tirarle de la capa hasta que también él se sumergiera en el fango. Y sabía que al menos uno de los presentes lo apoyaría si hacía eso.


  «Domínate —se dijo—. Sólo estás cansado y asustado, y diriges toda tu agresividad hacia el blanco fácil más cercano. Si los acontecimientos se desarrollan según el ambiente, dentro de poco habrá otras cosas por las que preocuparse». Sabía que era eso lo que realmente lo asustaba.


  Más adelante, los otros habían llegado a algo. Era una rama caída de árbol que había sido encajada entre dos edificios por encima de las aguas estancadas. Tenía todo el aspecto de un puente rudimentario. Se preguntó si sería obra de algún tipo de inteligencia. Era lo último que les faltaba: arañas gigantes inteligentes. No obstante, se le escapaba por completo la razón por la que una araña podría necesitar un puente.


  —Esto parece obra de hombres —oyó que decía Teclis.


  —He oído historias de mutantes y otros degenerados que moran en las profundidades del pantano. Tal vez, han usado como refugio este lugar evitado por todos.


  —¿Podéis decirme de nuevo por qué hemos venido aquí? —preguntó Félix.


  Nadie prestó al joven la más mínima atención. Estaban demasiado ocupados en trepar a la rama y entrar por la abertura del edificio cercano. Félix decidió seguirlos.


  En el interior, la estructura era imponente, de bloques de piedra de tamaño ciclópeo. Entre ellos no había mortero, pero encajaban en su sitio de un modo tan preciso que parecían inamovibles, una impresión que no menoscababan las enredaderas, ramas y raíces que atravesaban las brechas de los muros. Casi parecían partes orgánicas del conjunto, como si estuviesen integradas en un gran diseño, en lugar de ser casuales intromisiones de la naturaleza. Félix se dijo que estaba imaginando cosas.


  Vio que Gotrek pasaba sus cortos dedos gruesos por la obra de cantería, y al mirarlo desde más cerca, vio que reseguía un conjunto de aquellos dibujos rúnicos antiguos. También éstos estaban todos formados por ángulos rectos que le recordaron los tatuajes de los hombres de Crannog Mere. «¿Qué significado tendrán estas cosas?», se preguntó.


  Del techo goteaba agua y formaba charcos en el piso. Cosas con ojos destellantes retrocedían ante las antorchas que llevaban, y el joven Jaeger se alegró de haber captado sólo el más fugaz atisbo de ellas. No era aficionado a las cosas tan grandes como aquellas que se escabullían. Entraron en una cámara y vieron que el suelo estaba sembrado de huesos que habían sido partidos para extraerles el tuétano. El Matatrolls los inspeccionó.


  —Son humanos —dijo—, o mi madre era una troll.


  Murdo y Dugal asintieron.


  —Y se los comieron crudos —añadió Teclis con una ligereza escalofriante.


  «Como si eso cambiara mucho las cosas», se dijo Félix. Dudaba de que a los habitantes de aquel lugar les resultase fácil encender fuego. Un momento más tarde, se preguntó: «¿En qué me he convertido? Estoy especulando sobre las dificultades para encender un fuego sobre el que cocinar personas. Hubo una época en la que ese mero pensamiento me habría hecho huir chillando de este lugar. Ahora, advertir mis propias reacciones sólo me hace gracia y me da un poco de miedo». Entonces, supo que se había alejado mucho del hogar en más de un sentido.


  —Da la impresión de que ahora no hay nadie en casa —comentó Gotrek.


  —Tal vez, hayan salido de compras —sugirió Félix.


  El elfo alzó una mano, y a ésta la rodeó un resplandor que fue haciéndose cada vez más brillante, hasta casi alcanzar la intensidad del sol. Toda la cámara quedó a la vista. Al principio, Félix se encogió porque esperaba ver algún monstruo enorme a punto de atacar, pero luego reparó en que era una enorme mesa de piedra situada en medio de la estancia lo que había atraído la atención del elfo. Teclis posó sobre ella la mano, y el fuego se propagó por la superficie y quemó el musgo y los líquenes que la cubrían, haciéndolos marchitarse y desaparecer en jirones de humo de olor extraño. Mientras eso sucedía, Félix vio que aparecía un dibujo sobre la superficie de la mesa, uno que le resultaba familiar; sin embargo, no podría haber dicho por qué, aunque le fuera en ello la vida.


  —¿Qué es? —preguntó.


  El elfo continuaba con los ojos fijos en la superficie de la mesa.


  —A menos que esté muy equivocado, cosa que dudo, esto es un mapa.


  El conjunto de líneas talladas en la piedra ciertamente parecía serlo.


  —¿De qué? —inquirió Félix.


  —Del mundo.


  El joven Jaeger se echó a reír al darse cuenta de qué le resultaba familiar. Había partes del dibujo que se parecían a los mapas del Viejo Mundo que tenía su padre aunque sólo partes.


  —No puede ser. No hay ninguna tierra que esté tan cerca de la costa de Estalia —dijo—. Si la hubiese, nuestros marinos la habrían encontrado.


  Teclis recorrió una parte del dibujo con los dedos. Se trataba de un círculo de islas que rodeaba un mar central.


  —Esto se parece a Ulthuan —dijo—, pero no lo es. No del todo.


  Volvió a desplazar la mano.


  —Ésta es la línea costera de Lustria septentrional, pero está en el sitio incorrecto. Y esto es el frío infierno de Naggaroth, pero su relación con el área que debería corresponder a Ulthuan es errónea.


  —Tal vez, el autor del mapa no tenía unos ojos que fueran del todo como los nuestros —sugirió Gotrek, y Félix no se sintió muy seguro de que el comentario fuese sarcástico.


  —Posiblemente —concedió Teclis—. O tal vez sea un mapa del mundo en una época diferente cuando los continentes eran distintos. Se dice que los Ancestrales desplazaron las tierras y las fijaron en sitios nuevos como parte de su gran plan.


  —O quizá —sugirió Félix—, es un mapa del mundo como debería haber sido.


  —Ése, Félix Jaeger, es un pensamiento aterrador —dijo Teclis.


  —¿Por qué?


  —Porque tal vez haya alguien que aún intente conformarlo así.


  Félix miró al elfo sin saber muy bien cómo reaccionar. Teclis parecía sumido en sus pensamientos.


  —Quizá los planes de los Ancestrales nunca fueron culminados. Tal vez se vieron interrumpidos. Es posible que la apertura de los senderos sea una señal de que otras cosas se han reactivado.


  —Esto es una locura —declaró Félix, incapaz de contener sus pensamientos.


  —¿Lo es, Félix Jaeger? Estamos ante la obra de unos seres tan superiores a ti y a mí como nosotros lo somos a los insectos. ¿Cómo podemos determinar lo que es la cordura o la demencia para ellos? Lo mismo daría que juzgáramos a los dioses.


  —Los Dioses del Caos son dementes —afirmó Gotrek.


  —Tal vez no lo sean desde su propio punto de vista, Gotrek Gurnisson.


  —Sólo un elfo podría decir algo así.


  —Tal vez porque nuestro pensamiento no es tan rígido como el de los enanos.


  —Ni vuestra moral.


  —Sólo un elfo y un enano serían capaces de discutir sobre estas cosas mientras hablan del fin del mundo —intervino Félix, y ambos le lanzaron miradas peligrosas—. Si los continentes están destinados a desplazarse como alfombras, nuestros pueblos y nuestras ciudades se convertirán en polvo.


  —Si están destinados a hacerlo —puntualizó Gotrek—. Hasta ahora, lo único que hemos oído son algunas retorcidas especulaciones de un cantor de hechizos de orejas puntiagudas, amante de árboles…


  —Si existe aunque sea una posibilidad de que tenga razón, hay que hacer algo —se apresuró a decir Félix antes de que la discusión pudiese estallar en toda su gloria—. La tierra temblaría, las montañas escupirían fuego, de los cielos caería inmundo polvo de piedra de disformidad…


  Incluso mientras pronunciaba esas palabras, Félix se dio cuenta de que estaba describiendo acontecimientos de una era legendaria anterior a Sigmar y al surgimiento del Imperio. Vio que el mismo pensamiento se le había ocurrido al elfo.


  —Tal vez todo eso ya ha sucedido antes —dijo Teclis—. Durante las Eras del Amanecer, incluso antes de la Guerra de la Barba, cuando elfos y enanos estaban aliados contra un enemigo común.


  —No fueron los enanos los que rompieron los juramentos prestados —aclaró Gotrek, quisquilloso.


  —Ya lo creo —respondió el elfo—. Pero dejando momentáneamente a un lado esa interrupción predecible, creo que Félix Jaeger tiene razón. Si existe siquiera la más remota posibilidad de que suceda algo así, nuestras animosidades ancestrales deben quedar a un lado…, hasta mejor momento, porque sé lo improbable que resulta que un enano olvide un agravio.


  —A mí me parece que estáis haciendo una enorme cantidad de especulaciones sobre la base de un viejo mapa. ¿Quién dice que esto tenga algo que ver con los Ancestrales y su obra? —preguntó Murdo.


  Félix pensó que había algo raro en el tono de voz del anciano, y se preguntó si los otros también lo habían detectado.


  —Toda Albión está relacionada con ellos —respondió Teclis—. Es el nexo de su obra. Formaba una parte muy importante de su gran plan, no menos que Ulthuan. Estoy seguro de que esta fortaleza es parte de algún diseño más grande.


  Murdo parecía contrariado, como si el elfo estuviese tocando temas que él creía que era mejor no mencionar.


  «¿Cuánto sabe realmente Murdo acerca de todas estas cosas? —se preguntó Félix—. Está más familiarizado con esos secretos ancestrales de lo que da a entender».


  —Tal vez deberíamos regresar ya —sugirió Félix.


  —Todavía no —lo contradijo el mago—. Nos encontramos cerca de la entrada de otro portal. Puedo notarlo. Tenemos que investigarlo antes de marcharnos. Debemos aproximarnos más al corazón de esta estructura.


  —Temía que ibas a decir algo parecido —dijo Félix, y el elfo se echó a reír como si estuviese bromeando.


  Las nieblas se espesaban cuando salieron del salón. De algún modo, estaban penetrando a través de las murallas. El zumbido de los insectos luminiscentes era como un agudo gemido en los oídos de Félix, y sus picaduras le dejaban manchas en la piel. Advirtió que ni uno solo se acercaba al elfo, aunque todos los demás eran atormentados por ellos. «Resulta enfurecedor», pensó Félix. El elfo los condujo más al interior de la antigua construcción, a través de un laberinto de piedra; a Félix le daba vueltas la cabeza. A veces, llegaban a pasadizos sin salida y se veían obligados a volver sobre sus pasos. Otras, los pasillos describían un giro de noventa grados sin razón discernible. El elfo no parecía desalentarse, sino que se limitaba a asentir con la cabeza, como si eso confirmase algo.


  Félix avanzó hasta situarse junto a Gotrek, que se encontraba mucho más en su elemento de lo que él jamás podría hallarse.


  —¿Serías capaz de encontrar la salida? —le preguntó con un susurro.


  —Sí, humano; ningún enano se perdería jamás en un laberinto tan sencillo como éste. Podría encontrar la salida con los ojos vendados en caso necesario.


  —No creo que eso sea preciso, por muy impresionante que pueda resultar.


  —Hay algo raro en este lugar.


  —¿Qué?


  —Este laberinto está aparentemente planificado sin ritmo ni razón. Si miras a la izquierda, verás un pasadizo sin salida. Si fuéramos hacia la derecha, estoy seguro de que una vez que ese corredor girase también llegaría a un final sin salida.


  —¿Por qué estás tan seguro?


  —Porque hay un modelo aquí. Es obvio.


  —Para mí, no —le aseguró Félix.


  —Tú no eres un enano criado en los interminables corredores de Karaz-a-Karak.


  —Muy cierto. ¿Y qué modelo ves?


  —A menos que me equivoque, es el mismo que el que hemos visto sobre las piedras de las sendas de los Ancestrales, e inscrito en las paredes de roca del túmulo de Sylvania y en los muros de este lugar. Se parece incluso al que nuestros amigos llevan tatuado en la cara.


  —¿Puedes recordarlos todos? —preguntó Félix, maravillado.


  —Los enanos tenemos buena memoria para más cosas que los agravios.


  Félix pensó en eso y decidió que probablemente era verdad. Nunca había visto mentir al Matatrolls. Pero si era cierto, entonces de algún modo todo eso formaba parte de un gran rompecabezas que Félix no acababa de entender. Y si el elfo estaba en lo cierto, era probable que jamás llegase a entenderlo. Su mente no estaba preparada para comprender lo que podían pretender unas criaturas cercanas a los dioses creando una cosa semejante.


  El laberinto continuó hasta que se encontraron en una cámara inmensa, mirando al interior de un enorme pozo. El techo se había desplomado, y toneladas de roca se habían caído y habían aplastado cualquier cosa que hubiese debajo. Descomunales telarañas formaban un nuevo techo en lo alto y eclipsaban, en parte, la luz lunar. La lluvia las atravesaba, y las gotas hicieron estremecer a Félix.


  —Nos encontramos en el centro de este lugar. La entrada a los senderos está directamente debajo de nosotros —dijo Teclis.


  La amarga risa demente de Gotrek se dejó oír.


  —En ese caso, no irás más allá. Dame un centenar de mineros enanos y un mes de tiempo, y tal vez logremos pasar a través de esas rocas. Tal vez. A menos que puedas recurrir a la magia, no hay modo de pasar.


  —Estás piedras aún están parcialmente protegidas por la obra rúnica —explicó Teclis—. Con diez magos y diez días de tiempo, podríamos despejar esto, pero ahora no es el momento.


  —Entonces, ¿qué hacemos? —preguntó Félix.


  —Regresaremos y buscaremos otro camino que nos permita llegar a nuestra meta —replicó Teclis, que miró a Gotrek como si lo desafiara a decir algo.


  El enano se tensó y se volvió, con la cabeza inclinada, como si escuchara. Su actitud delataba la máxima cautela y una preparación para actuar con violencia.


  —Algo se acerca —dijo Gotrek a la vez que alzaba el hacha—. Y dudo que sea amistoso.
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  —¿Qué es eso? —preguntó Félix.


  —Nada natural —le aseguró el Matatrolls.


  Los humanos ya habían preparado sus armas. Dugal y Murdo tenían las lanzas en alto. Culum había sacado un enorme martillo con cabeza de piedra. Teclis tenía la mano sobre la espada, de cuya hoja fluían runas de mercurio. Las cosas que llegaban por las otras entradas no eran del todo arañas. Para empezar, saltaban a lo largo del borde del gran pozo sólo sobre seis largas patas muy finas —«Resulta extraño cómo uno puede reparar en cosas semejantes en un momento como éste», pensó Félix— y tenían caras que parecían siniestramente humanas en lo alto de los abdómenes. Los ojos ardían con una inteligencia que ninguna araña había poseído jamás. Tenían los lados manchados por hongos luminosos, y de sus bocas, brotaba un salvaje lamento ululante. Eran, tal vez, una docena, y Félix advirtió que tenían dos brazos más pequeños y aptos para manipular objetos en la parte frontal de sus cuerpos. Quizá, después de todo, eran las que habían partido los huesos. Varias subieron por las paredes y caminaron a lo largo de los muros, adheridas de modo mágico. Detrás de las arañas, llegó una hueste de humanos mutantes. De todas las entradas del gran salón, emergieron seres retorcidos, marcados por el estigma del Caos, que miraban a las arañas con una mezcla de miedo y reverencia. Iban armados con lanzas, hondas y garrotes.


  —Tal vez, deberíamos marcharnos de aquí —sugirió Félix Jaeger.


  Gotrek cargó hacia el borde del pozo, en dirección al arácnido que iba en cabeza. Teclis alzó los brazos y envió una ola de fuego dorado hacia los humanos mutantes. Unos pocos arrojaron las lanzas, que se encendieron al volar hacia él y se transformaron en negra ceniza en medio del aire. Los alaridos resonaron entre los antiguos muros al derretirse la carne y correr como cera. Mientras todo eso sucedía, las arañas continuaban avanzando. Cuando las llamas mágicas las tocaban, los manchados dibujos de sus flancos se volvían más brillantes y parecía que los arácnidos se movían con mayor rapidez. «¿Serán inmunes a la magia?», se preguntó Félix.


  Teclis avanzó por el aire y ocupó una posición sobre el centro del gran pozo, donde se puso a gesticular. De sus manos, salieron unos rayos que azotaron la piedra y, de los charcos de agua, saltaron chispas que describieron arcos en el aire. Félix vio que un mutante con cara de reptil era lanzado por los aires sobre una columna de rayos. Las arañas hicieron caso omiso del fenómeno y continuaron avanzando.


  —Son ancestrales demonios guardianes —gritó Murdo—. Ahórrate los hechizos.


  Entretanto, Gotrek se había encontrado con la primera araña. Su hacha penetró el flanco acorazado, pero en lugar de atravesarlo limpiamente como habría hecho en circunstancias normales, se hundió de un modo profundo en la quitina y se atascó. Félix se estremeció al pensar en lo resistentes que debían ser aquellas criaturas para aguantar la pasmosa fuerza de los golpes del Matatrolls. ¿Era posible que estuviese su final a la vista, allí, en aquel pozo pestilente olvidado de los dioses y situado en las atrasadas regiones de Albión?


  No tuvo más tiempo para pensar en esas cosas, ya que un movimiento que captó por el rabillo del ojo hizo que se agachara, y una piedra lanzada por una honda se estrelló contra el muro que tenía detrás. Maldijo y continuó moviéndose en busca de un sitio donde ponerse a cubierto mientras se preguntaba si se atrevería a apagar en uno de los charcos la antorcha que lo convertía en un blanco tan visible. En el lugar había la luz suficiente para ver, pero debía atravesar de nuevo los corredores de piedra. Si alguno de los otros iba con él, no tendría ningún problema; pero si quedaban separados…


  Encima de él vio a un enorme demonio araña que avanzaba por los muros. Un reguero de tela salió como una erupción de su bulbosa parte trasera y golpeó el suelo cerca de Félix. Saltó hacia atrás para evitar la pegajosa sustancia y vio que otra araña acortaba la distancia que los separaba con una velocidad pasmosa. Saltó de la pared y aterrizó en medio de los hombres de Albión, dispersándolos. Con un instinto infalible, se dirigió directamente hacia Félix.


  —¡No permitas que te atrapen con vida! —gritó Murdo—. Te implantarán sus huevos dentro; te convertirán en una de ellas.


  «Ésa sí que es una idea repugnante», pensó Félix, que hizo girar la antorcha para que ardiese más. Cuando la criatura se le acercó, le golpeó la cara con la antorcha a la espera de cegarla. Momentos después, clavó la espada en el punto más débil de la dura quitina de una pata y cercenó la articulación. La criatura chilló de dolor, y la pata se le desprendió; en ese momento, de la herida manó una materia negra que la cerró. Otra pata salió disparada hacia adelante, golpeó a Félix con la fuerza de un martillazo y lo derribó de espaldas. La antorcha cayó de sus dedos entumecidos y apenas logró mantener sujeta la espada.


  Rodó a un lado cuando la criatura avanzaba para encumbrarse sobre él y volvía a descargar un golpe con la pata delantera. El joven Jaeger vio que estaba provista de garfios que podían hender la carne hasta el hueso. Apenas logró esquivar el golpe, pero la pata le enganchó la capa y lo inmovilizó contra el suelo. Desesperado, intentó abrir el broche de la prenda con la mano izquierda al mismo tiempo que asestaba estocadas hacia arriba con la espada. La hoja penetraba en el vientre de la araña, de cuyas heridas manaba una sustancia negra que a Félix le quemaba la piel si la tocaba. «Tal vez, ésta no es una buena idea», pensó mientras reparaba en las piernas de los mutantes, que se acercaban cada vez más.


  El hedor era casi abrumador; olía a podredumbre, a moho y a algo extraño y rancio mezclado con un olor parecido al de los huevos podridos y la leche agriada. Le provocaba náuseas, pero las contuvo. Apretó los dientes, y tras coger el puño de la espada con ambas manos, la retorció y procedió a agrandar la herida. La cáustica sangre hervía sobre sus manos y la araña chillaba con más fuerza. Félix tuvo ganas de unirse a sus lamentos, pero no lo hizo.


  Los rayos destellaban y las llamas danzaban. Tornados de fuego dorado barrían la estancia. Félix se encontró con que era arrastrado debajo de la araña mientras ésta ascendía una vez más por la pared. Inclinó la cabeza hacia el pecho para evitar un golpe contra la piedra. El esfuerzo hacía que le doliera el cuello y le hinchó los músculos hasta el punto de sentirlos como alambres tirantes bajo la piel. Lentamente, su espada resbalaba de la herida. Miró hacia abajo y vio que la mayoría de los mutantes se batían en retirada, incapaces de enfrentarse con las abrasadoras energías que el hechicero elfo lanzaba hacia el otro extremo de la estancia. Félix retiró la espada del todo y se dejó caer al suelo. En lo alto, la araña a la que había herido parecía estar desinflándose como un saco de bilis pinchado, mientras cojeaba y se arrastraba hacia las sombras.


  En el resto del salón, las cosas no iban bien para el grupo. Gotrek había vencido a su bestia por el sencillo método de cortarla en pedazos. Por muy duras que fuesen las arañas, no lo eran lo bastante como para soportar durante mucho tiempo el ataque de aquella hacha terrible. No obstante, mientras Félix lo observaba, otras tres criaturas comenzaron a rodear al Matatrolls y lanzarle pegajosa tela que lentificaba al enano. Otras dos atacaban a los hombres de Crannog Mere. Si había alguna otra, estaba oculta a la vista.


  Félix corrió hacia Gotrek, y un salto enorme lo situó sobre el lomo de la araña. Se aferró a la fina masa de pelo que le cubría el lomo y se puso de pie. La criatura rugió al comprender qué se proponía, e intentó alcanzarlo con sus pequeñas patas delanteras, pero no eran lo bastante largas, y las otras patas no estaban situadas de modo que le permitiesen derribarlo. Félix apretó los dientes y clavó la espada en la parte trasera de la cara humanoide del monstruo. Ya tenía los dedos entumecidos a causa del veneno que antes había caído sobre ellos y estaba desesperado por matarla antes de que se le quedaran completamente congelados.


  Cuando la hoja de la espada penetró, el rostro profirió un sonido extrañamente semejante al de un niño humano. La araña demonio comenzó a corcovear y sacudirse de un lado a otro con la esperanza de librarse de su carga. Félix se mantuvo firme y continuó estocándola, y al fin, la lucha del monstruo fue debilitándose cada vez más. Mientras la araña daba saltitos atrás y adelante, él captaba atisbos de los otros.


  Culum había reducido parcialmente a pulpa a una de las arañas con su gigantesco martillo, y Murdo le clavaba la lanza en los vulnerables ojos. Dugal chilló al ser alzado en el aire por unas mandíbulas demoníacas. La araña que lo transportaba retrocedía hacia la salida. El joven Jaeger deseaba ayudarlo, pero no había nada que pudiera hacer.


  Una ola de fuego descendió desde el hechicero elfo y envolvió a Gotrek. «¿Es eso traición? —se preguntó Félix—. ¿Estaba Teclis tan loco como para matar al guerrero más poderoso con que contaban en medio de aquella refriega desesperada? ¿O había estado confabulado desde el principio con esos demonios inmundos? ¿Acaso su mente había sido contaminada por alguna magia maligna?». Sintió que una ola de desesperación atravesaba su cuerpo entumecido y deshecho de dolor. Si el elfo estaba contra ellos, no había esperanza alguna.


  Sin embargo, segundos después, quedó claro el método que había detrás de la aparente locura del hechicero. Las llamas oscilaron en torno a Gotrek y consumieron las pegajosas telarañas que amenazaban con inmovilizarlo. Un instante más tarde, un poderoso golpe de hacha dividió en dos el tórax de una de las criaturas. Ambas mitades continuaron moviéndose durante un momento, antes de desplomarse. La lucha de la araña que Félix tenía debajo, estaba cesando, y menos mal, porque a sus dedos entumecidos les resultaba cada vez más difícil mantener la presa. Le asestó una última estocada para asegurarse, y luego se soltó, rodando al llegar al suelo para absorber el impacto.


  Se puso de pie con rapidez y acudió a ayudar a Dugal. Pensando que había detectado un punto débil en la araña, dirigió la estocada a la zona en que la pata se unía con el cuerpo, donde la coraza parecía menos sólida. Era una estocada difícil de asestar, y el primero fue un intento fallido; pero el segundo fue certero y obtuvo su recompensa. La hoja del arma encontró un punto débil en la coraza y se deslizó hacia el interior del cuerpo con facilidad. Una vez más, retorció la hoja, y el demonio, corcoveando y contorsionándose de dolor, dejó caer a Dugal. Un momento después, Culum y Murdo estaban sobre la bestia; le propinaron martillazos y la alancearon para vengarse. La bestia retrocedió con rapidez hacia la oscuridad, dejándolos a solas para observar cómo Gotrek descuartizaba a su enemiga.


  Félix examinó a Dugal, cuyos alaridos habían cesado. Yacía quieto y frío como un cadáver, y vio que había punciones en su camisa. Sacó el cuchillo para cortar la tela, y debajo, la carne estaba amoratada y sangraba lentamente donde las mandíbulas habían atravesado la piel. Por la expresión de horror de los ojos del hombre, se dio cuenta de que aún estaba consciente y sabía lo que le estaba sucediendo.


  Murdo se acuclilló junto a Dugal, le pasó los dedos por las heridas y murmuró un encantamiento. Una luz salió de sus dedos tatuados hacia las heridas, y los ojos de Dugal se cerraron y su respiración se hizo más somera. El anciano sacudió la cabeza.


  Teclis flotó hacia el suelo como una hoja caduca y se arrodilló junto a Murdo.


  —Un buen encantamiento. No hay mucho más que yo pueda hacer por el momento… sin las hierbas adecuadas o sin acceso a un laboratorio de alquimia. Lo único que puedo lograr es ralentizar la propagación del veneno.


  —Tal vez sea suficiente —dijo Murdo— si podemos llevarlo a tiempo hasta la Mujer Sabia. No hay nadie tan diestro en la curación como ella.


  Por el rostro del elfo, pasó una expresión ligeramente resentida. «No puede ser tan vanidoso», pensó Félix, a la vez que alzaba sus manos y se las miraba. Se preguntó si había alguna posibilidad de que la bilis de la araña lo hubiese envenenado también a él. Las tenía teñidas de azul y le dolían mucho.


  El elfo se las miró y pronunció una palabra. Una chispa pasó de su mano a las de Félix, y la coloración azul se endureció, rajó y cayó en forma de escamas, llevándose consigo lo que parecía la capa más superficial de la piel. Las manos de Félix estaban entonces rosáceas y sensibles, y le dolían aún más, como una herida sobre la que se hubiese vertido alcohol. Fuego líquido le corrió por las venas del reverso de las manos, los tendones saltaron, sufrieron espasmos y luego se aquietaron.


  —Si había algún veneno, ahora estás purificado, Félix Jaeger —dijo el elfo.


  —Gracias, supongo —replicó Félix.


  Las manos aún le escocían y le resultaba doloroso sujetar la espada. No obstante, si la alternativa era la muerte, eso le parecía preferible.


  —Ya no tenemos nada que hacer aquí —declaró Teclis al mismo tiempo que miraba atrás, hacia el pozo—. Será mejor que nos marchemos de prisa.


  Gotrek lanzó una mirada anhelante hacia el lugar por donde se habían marchado las arañas, y Félix se dio cuenta de que estaba considerando la posibilidad de perseguirlas. En este momento, no era algo que tuviese ganas de hacer. Sin embargo, al fin el enano sacudió la cabeza y dio media vuelta para seguirlos. Culum transportaba a Dugal con la misma facilidad con que habría transportado a un bebé. Su expresión se las arregló para decirle a Félix que, de algún modo, todo aquello era culpa suya.


  * * *


  Salieron a la luz lunar que brillaba en las oscuras aguas espesas que cubrían la estructura semihundida. Los restantes miembros de la tribu los recibieron con preocupación.


  —Nos preguntábamos si los demonios os habrían atrapado —dijo un hombre bajo y achaparrado, aún más tatuado que los otros—. Iba a ir a buscaros.


  —No hay necesidad, Logi —replicó Murdo con dulzura—. Ya estamos de vuelta.


  —Dugal no tiene buen aspecto —comentó Logi.


  —Fue mordido por uno de los merodeadores de ahí dentro.


  —Eso no es bueno.


  —No.


  Félix vio que los hombres de la tribu lo miraban con dureza, como si también ellos lo culparan por lo sucedido a su compatriota. Necesitó unos pocos y onerosos segundos para darse cuenta de que, en realidad, miraban más allá de él, al elfo. El hechicero no dio señal alguna de advertirlo ni de que le importara, aunque no podía pasar por alto la hostilidad del grupo. Félix le envidió su autocontrol, aunque tal vez fuese arrogancia.


  Sin decir una sola palabra, el elfo avanzó hasta Dugal, que entonces yacía sobre las empapadas tablas del fondo de la barca. Ladeó la cabeza como si estuviese considerando algo, y luego comenzó a entonar lentamente lo que parecía una endecha. Al principio, no sucedió nada, y luego los rayos de la luna más grande parecieron atraídos hacia el báculo, que, poco a poco, emitió una radiación brillante y suave. El elfo invocó una y otra vez el nombre de Lileath; sin duda, algún dios o diosa de su panteón. Los otros observaban con las manos sobre las armas, sin saber muy bien qué estaba sucediendo. A pesar del escozor de las manos, Félix hizo lo mismo. Empezó a sentir comezón en la piel y se le erizó el pelo de la nuca. Percibía presencias extrañas que flotaban justo fuera de su campo visual, pero cada vez que volvía la cabeza no veía nada y simplemente tenía la enloquecedora sensación de que, fuese lo que fuese, continuaba allí, justo fuera de su vista.


  Finalmente, una red de luz que salía del báculo élfico se tejió en el aire. Largas hebras plateadas, aparentemente hiladas con rayos de luna, se desenroscaban del palo como si fuese un huso. Saltaron del báculo al tembloroso y gimoteador cuerpo de Dugal, hasta que el hombre rieló como la luna al reflejarse sobre el agua; luego, comenzaron a desaparecer lentamente, sin haber producido ningún cambio aparente. Félix se preguntó si él era el único en advertir que el pecho del hombre había dejado de ascender y descender. No tuvo que esperar mucho para conocer la respuesta.


  —Lo has matado —dijo Culum al mismo tiempo que alzaba su martillo con gesto amenazador.


  El elfo negó con la cabeza, y el hombretón bajó una mano hasta el pecho de Dugal.


  —Su corazón no late —dijo.


  —Espera —pidió Teclis.


  Una expresión de concentración indescriptible nubló el semblante de Culum. El silencio se hacía más profundo a medida que se prolongaba el momento.


  —Sentí un latido —dijo Culum—, pero ahora ha desaparecido.


  —Continúa esperando.


  Félix contó otros treinta latidos de su corazón, que iba acelerándose, antes de que Culum volviese a asentir.


  —Es un hechizo de estasis —explicó Teclis—. He lentificado sus funciones vitales: la respiración, los latidos del corazón, todo. Para él, el tiempo pasa a una fracción de la velocidad que pasa para el resto de nosotros. La propagación del veneno ha sido ralentizada, y se ha alargado el tiempo que precede a la muerte.


  »Su dolor también ha disminuido un poco —añadió el elfo, casi como una ocurrencia de último momento.


  —Pero a pesar de todo, morirá —dijo Murdo en voz baja.


  —A menos que la Mujer Sabia pueda hacer algo por él, sí —asintió Teclis.


  —En ese caso, será mejor que nos demos prisa.


  —¿Deseáis marcharos ya?


  —¿Con esta luz y esta niebla? No veo cómo.


  —Si necesitáis luz, puedo proporcionárosla —aseguró Teclis.


  Murdo asintió, y un destello tremendo iluminó la noche. Por un momento, Félix se preguntó si Mannsleb había descendido a la tierra para posarse sobre el extremo del báculo del elfo, pero luego se dio cuenta de que sólo era el gélido resplandor de otro hechizo. Flexionó los dedos y advirtió que el dolor ya comenzaba a desaparecer y que la cicatrización había empezado a lo que parecía una velocidad antinatural.


  Los hombres de la tribu cogieron sus pértigas e impulsaron la barca a través de los brumosos canales. Desde la antigua y embrujada ciudad que dejaban atrás, les llegó el sonido de unos tambores. Félix se preguntó qué significaba y temió que no fuese una buena señal en absoluto.


  —Tal vez, van a perseguirnos —comentó.


  —Si lo hacen esas cosas mutantes, no tenemos nada que temer —declaró Gotrek.


  —Sospecho que hay cosas peores acechando en este pantano —replicó Félix.


  El Matatrolls parecía insólitamente pensativo. Olió el aire acre y luego se pasó los gruesos dedos por la enorme cresta de pelo teñido.


  —Sí, humano, creo que podrías tener razón —asintió casi con alegría.


  Para Félix, ése era el peor presagio de todos.
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  El alba llegó con lentitud. La débil luz solar tenía una calidad perezosa al brillar a través de la niebla que se levantaba. Félix, sentado y encorvado en la parte posterior de la barca, escuchaba el chapoteo del agua contra la popa y las pértigas, y el piar de los pájaros de primeras horas de la mañana. Para él, parecían los latidos del corazón del gran monstruo que era el pantano.


  Se pasó los dedos por la barba crecida y se frotó los ojos enrojecidos. Había dormido con inquietud, en el mejor de los casos, sobre las duras tablas mojadas de la barca; siendo demasiado consciente de que, cerca de él, yacía Dugal, agonizante. Aunque el silencio del hombre era misterioso, su presencia suponía una mordaza, para toda la tripulación. Nadie ignoraba lo cerca que estaba de la muerte, y eso les afectaba. «Probablemente más que a mí —pensó Félix—. Después de todo, para mí es prácticamente un desconocido, y ellos crecieron a su lado».


  Sacudió la cabeza y elevó una plegaria a Shallya. Aunque ya no creía en su misericordia, daba la impresión de que los viejos hábitos tardaban en morir. «¿Con qué frecuencia he hecho esto ya? —se preguntó—. ¿Con cuánta frecuencia me he quedado sentado, observando cómo moría alguien que no me era del todo desconocido?». Le parecía que un centenar de veces. Se sentía como si tuviese mil años de edad, como desgastado hasta el límite por la constante fricción de los acontecimientos. Se preguntó si habría jurado seguir a Gotrek aquella noche de borrachera de haber sabido que las cosas iban a ser así. Lamentablemente, no ignoraba que la respuesta era afirmativa.


  Tal vez Dugal estuviera muriéndose, pero Félix continuaba entre los vivos y era muy consciente de ello. Incluso aquel aire acre y fétido tenía un sabor más dulce, y podía ver atisbos de extraña belleza en medio de esas tierras pantanosas: flores monstruosas que se abrían en las largas enredaderas que pendían de las ramas de lo alto; enormes lirios que flotaban sobre gruesas alfombrillas verdes por los canales; incluso las algas que atestaban los senderos acuáticos y les impedían el paso desprendían un extraño perfume narcótico.


  Ante él, Teclis permanecía inmóvil, como el mascarón de proa de un barco. Sus extraños rasgos cincelados no mostraban ninguna expresión humana, ni daba más muestras de cansancio que una talla de madera. Al filtrarse a través del dosel de hojas la luz del alba, había dejado que su hechizo se amorteciera y simplemente parecía observar cómo Murdo guiaba la embarcación con indicaciones en voz baja a los hombres de las pértigas para que se desviaran a izquierda o derecha, según lo dictara la ruta.


  En la apariencia física del elfo, no había nada que delatara su edad. Parecía tan en forma y hermoso como un joven de diecinueve primaveras. Y sin embargo, había algo que insinuaba los años que tenía, aunque Félix no podía determinar qué era. Tal vez se debía a la expresión controlada de su rostro; quizá al aura de sabiduría que irradiaba, o era posible que sólo fuera su propia imaginación.


  Gotrek permanecía encorvado, con la espalda contra la madera de la borda, tan inmóvil como el elfo e igualmente vigilante. Cualquier cosa que hubiese percibido la noche anterior no había aparecido, pero eso no había reducido su estado de alerta. Más bien parecía haberlo aumentado. Sus ásperas facciones, toscamente talladas, podrían haber pertenecido a una estatua primitiva. Tenía un aspecto tan antiguo y poderoso como un dios guerrero del amanecer del mundo. El hacha parecía aún más antigua. «¿Qué historias no sería capaz de contar si tuviese voz?», se preguntó Félix.


  Se levantó lentamente y avanzó hasta el otro extremo de la embarcación, esquivando a los hombres que yacían dormidos. Los habitantes de Crannog Mere habían hecho guardia y descansaban por turnos. Parecían decididos a mantener la barca en movimiento hasta llegar a su destino final, donde tal vez podrían socorrer a su compañero. Félix casi podía sentir cómo los ojos de Culum se le clavaban en la espalda. Era algo que comenzaba a ponerlo nervioso. Tenía ganas de decir: «Lo único que hice fue hablar con ella». Sin embargo, sabía que no serviría de nada. Ya había conocido antes a tipos como Culum, y nada que Félix pudiese decir lo haría cambiar de opinión.


  «Bueno —pensó—, si va a estallar la violencia entre nosotros, entonces que estalle». De momento, no había nada que él pudiese hacer al respecto. Sin embargo, en ese instante, envidió inevitablemente los poderes mágicos del elfo.


  * * *


  Teclis permanecía de pie en la proa y asimilaba todo lo que veía. Sabía que podría no volver a pasar por allí y quería fijarlo todo en su memoria. En esos tiempos, era raro que experimentara una situación completamente nueva y quería extraerle todo el jugo posible.


  Miró las resbaladizas ramas de las que colgaban abundantes enredaderas y flores de aspecto maligno. Sus ojos eran lo bastante agudos para vislumbrar los acechantes ciempiés y las nocivas arañas, así como las brillantes libélulas de enjoyados ojos que descansaban sobre las hojas. Podía ver las sombras y las formas plateadas de los peces que se movían por el legamoso pantano. Podía oler, al menos, siete tipos diferentes de flores narcóticas, y se juró que, si tenía la oportunidad, regresaría a aquel lugar para recoger especímenes y catalogarlos. Si sobrevivía, tendría tiempo más que suficiente.


  Podía percibir las resentidas miradas de los humanos sobre él, y eso le hacía gracia. Se sentía como un adulto rodeado por un grupo de niños enfadados. Podían montar en cólera y poner cara hosca, pero no había nada que pudieran hacer para perjudicarlo. Luchó para que la sonrisa no aflorara a sus labios. Sabía que estaba comenzando a comportarse como todos los elfos a los que tanto despreciaba, aquellos que miraban con superioridad a todas las razas más jóvenes. «Con qué facilidad caes en ello», pensó.


  Tal vez, no era más que una reacción a los acontecimientos de la noche anterior. Lo había conmocionado el hecho de hallar criaturas tan resistentes a la magia como aquéllas. Era obvio que las habían hecho con la intención de que fueran así. Sin duda, se trataba de guardianes dejados por los Ancestrales para que atacaran a cualquier intruso que penetrara en su templo-fortaleza. Hacía mucho tiempo que Teclis no se encontraba con algo contra lo que su magia no pudiese protegerlo, y eso lo había dejado con una sensación de inseguridad mucho mayor de la que habría esperado.


  Sin embargo, en un sentido, lo agradecía. En aquel combate, había habido una emoción que hacía tiempo que no sentía, una sensación de haber puesto su vida en juego que se había vuelto infrecuente en su existencia. Era algo que casi lo hacía sentir joven; casi.


  Consideró la naturaleza del enemigo de la noche anterior. Su teoría no era del todo pura especulación. Ciertos libros ocultos afirmaban que los Ancestrales habían dejado guardianes, pero que aquellos seres habían sido contaminados por el Caos. ¿Era posible que los milenios de exposición a las energías que se filtraban a través del portal situado debajo de la torre pudiesen haberlos mutado? Sí, suponía que era posible. Por muy resistentes que los Ancestrales hubiesen hecho a sus creaciones, no eran menos sensibles a la contaminación que los propios senderos. El Caos deformaba a los seres vivos con mucha más facilidad que a la materia inanimada, y lo mismo podía sucederles a los elfos con el tiempo. Después de todo, Ulthuan tenía una densidad muy superior de portales, puertas y senderos mágicos que la mayoría de los otros lugares del planeta, así como una concentración de energía muy superior.


  «Tal vez —pensó—, el cambio ya se ha producido». Quizá la separación entre los elfos oscuros y su propio pueblo tenía la raíz en una sencilla causa física, o podía ser que su pueblo también hubiese cambiado. Era posible que también hubiese mutado a lo largo de los milenios. Ciertamente, en algunos sentidos, así era. Entonces nacían menos elfos. ¿Había otros cambios? Sólo Malekith y su espantosa madre estarían en posición de saberlo con seguridad, y de alguna forma, dudaba de que jamás llegase a saber la verdad por ellos, aunque se encontraran en algún sitio que no fuese un campo de batalla.


  No por primera vez, sintió que tironeaba de él la tentación del lado oscuro de su naturaleza. Tal vez podría organizar esa visita algún día. Quizá podrían intercambiar conocimientos. Estuvo a punto de reírse de su propia locura. Lo único que podría obtener de una visita a Naggaroth sería el íntimo conocimiento del dolor que le infligirían las torturas de los elfos oscuros. No, ése era un sendero que estaba cerrado para siempre.


  Podía sentir que los ojos del enano se le clavaban en la espalda. Meditó acerca de Gotrek Gurnisson. Allí había un enigma que algún día tendría que resolver. El hacha que blandía era un arma de pasmoso poder, y había cambiado al enano en muchos sentidos. Los signos escritos en su aura se habían vuelto mucho más claros durante la batalla de la noche anterior, cuando enano y arma parecieron transformarse casi en uno solo. El poder había corrido en ambas direcciones durante el conflicto —de eso, estaba seguro—, aunque la forma en que lo había hecho lo desconcertaba incluso a él. El conocimiento de aquellos antiguos herreros rúnicos enanos había sido enorme. Los Ancestrales les habían revelado secretos que habían ocultado incluso a los elfos. ¡Ah, qué no daría por tener un año para estudiar el arma! Sonrió. Para él, eso era tan improbable como obtener conocimientos del Rey Brujo de los elfos oscuros, y sólo apenas menos peligroso.


  No obstante, el enano sería un aliado poderoso en cualquier prueba que tuviesen por delante. El encuentro con los demonios en forma de araña le había demostrado a Teclis que había casos en los que un hacha podía resultar útil. Tampoco debía dejar de contar con el humano, Félix Jaeger. El hombre era valiente y estaba lleno de recursos. Tal vez, los dioses los habían enviado a ambos para que lo ayudaran.


  Meditó acerca del hombre agonizante, pues así pensaba Teclis en él. A menos que la Mujer Sabia tuviese unas habilidades que superaran todo lo razonable, la suerte de Dugal estaba echada. Lo único que había hecho Teclis era retrasarla, lo cual había venido motivado tanto por la conveniencia política como por la caridad. Necesitaba que vieran que ayudaba al hombre, ya que de lo contrario la culpa de su muerte podría haber recaído muy fácilmente en Teclis, y todavía necesitaba a los hombres de Crannog Mere como aliados, al menos de momento. Y no perjudicaría a nadie que los hombres de la tribu pensaran que la suerte de su compañero estaba unida a la del hechicero, dadas las tensas circunstancias.


  Por supuesto, las cosas cambiarían en caso de que Dugal muriese, pero ése era un obstáculo que saltaría cuando llegara. No les deseaba ningún daño a Dugal ni a los demás hombres de la tribu, pero si se daba la circunstancia de tener que escoger entre su propia supervivencia y la de Ulthuan, y la vida de ellos, no habría necesidad de elegir. Teclis sabía que sacrificaría a todos los presentes, incluida su propia persona, y a un número diez mil veces superior si fuese preciso, con el fin de perpetuar el reino de los elfos.


  Casi podía sentir cómo el frío y severo ojo del enano lo juzgaba. «Tonterías —se dijo—; no estás haciendo otra cosa que proyectar al exterior tus propias dudas. En esas circunstancias, Gotrek Gurnisson haría la misma elección que tú». Aunque de todas formas no importaba lo que pensase el enano. En ese momento, era simplemente otra herramienta destinada a lograr los fines de Teclis.


  El pensamiento lo divirtió. «Tal vez, los enanos tienen razón al juzgarnos como lo hacen». Consideró eso durante un rato y vio que, en ese punto, era superior a ellos. Ningún enano admitiría jamás que un elfo pudiese tener razón en algo semejante. Eran severos, inflexibles, sentenciosos e implacables; siempre lo habían sido y siempre lo serían.


  No obstante, incluso eso tenía su utilidad.


  * * *


  Félix alzó la mirada hacia el cielo abierto. Al fin, habían dejado atrás el pantano y las lluvias habían cesado. Incluso las moscas y las picaduras de mosquito parecían menos molestas entonces. Ante ellos se extendía una cadena de áridos pies de montaña que ascendían hasta picos coronados de nieve. Por las laderas, bajaban centenares de riachuelos y arroyos que transportaban el agua de las lluvias casi constantes y la vertían en el pantano. Algunos rayos de sol habían logrado atravesar las plomizas nubes y hender la oscuridad. «Esta tierra tiene una belleza cruel —pensó—, pero una belleza de todas formas».


  Los hombres de Crannog Mere guardaban silencio. Parecían nerviosos, como si el hecho de abandonar el pantano les causara el efecto contrario que a Félix. Miraban alrededor con inquietud, como los urbanitas que de pronto se encontraban en medio de un bosque. Félix comprendió que abandonar los territorios que dominaban para dirigirse a zonas más o menos desconocidas los alteraba. Félix había vivido ya tantas veces ese tipo de transiciones que por lo general apenas lo notaba. ¿Había sido sólo días antes cuando estaba caminando por los bosques cubiertos de nieve de Sylvania? De algún modo, parecía haber pasado mucho más tiempo. Resultaba asombroso con qué rapidez podía la mente aceptar los cambios cuando era preciso.


  Estudió a sus compañeros. El Matatrolls tenía un aspecto tan severo e imperturbable como siempre. Teclis parecía muy genuinamente complacido de ver el sol y extendía los brazos casi como para recibirlo. Murdo se mostraba menos nervioso que los demás, como un hombre que realizara un viaje que ya había hecho muchas veces antes. Culum se limitaba a mirar con ferocidad a Félix, como si lo odiara en silencio por el solo hecho de existir. De repente, pareció que el sol era menos brillante, y el viento, un poquitín más frío.


  Con las pértigas, empujaron la embarcación a través del lago abierto hacia la orilla. Félix podía ver las rocas grises del lecho; algunas eran afiladas como espadas y abrirían el bote en canal si chocaba con ellas. Murdo los guiaba cuidadosamente por medio de breves y tensas órdenes. Ante ellos, se encumbraban las montañas, y en lo alto, una enorme águila solitaria extendía las alas para aprovechar la brisa mientras observaba perezosamente el territorio que tenía debajo en busca de una presa.


  «¿Qué otras cosas puede haber por ahí fuera —se preguntó Félix—, haciendo lo mismo que el águila?». Una antigua magia poderosa y el Caos habían contaminado aquellas tierras. Estaba seguro de que aún no habían visto al último de los monstruos.


  * * *


  Vararon la barca, la arrastraron hasta la orilla y la internaron entre las largas pasturas y juncos, donde quedaría al menos parcialmente oculta. La mitad de los hombres se quedaron para vigilarla, ya que los otros los acompañarían hasta la cueva de la Mujer Sabia. Félix no sintió ningún entusiasmo al ver que Culum formaba parte de la escolta, aunque al menos parecía que tenía las manos ocupadas en transportar al inconsciente Dugal.


  —Debemos seguir el arroyo hasta su nacimiento —explicó Murdo—. Si os separarais de nosotros, buscadlo y seguidlo. Colina abajo os traerá de vuelta al lago y al bote. Colina arriba, acabará por conduciros a casa de la Mujer Sabia. Sin duda, ella os encontrará si quiere.


  Los otros rieron nerviosamente, lo que hizo que Félix se preguntase cuál sería el papel que la Mujer Sabia desempeñaba en la sociedad de Albión. La actitud de los hombres parecía componerse, a partes iguales, de reverencia y de miedo. Supuso que no era de extrañar si se trataba de una bruja. En su mente, surgió una imagen de las viejas brujas de los cuentos de hadas de su juventud, de calderos borboteantes y festines de carne prohibida. Por mucho que lo intentaba, no podía apartarla de su mente.


  —Mantened los ojos bien abiertos por si aparecen orcos —dijo Murdo.


  —¿Orcos? —preguntó Félix.


  —Sí, se han avistado muchos pieles verdes en estas colinas en los últimos meses. Algo los ha puesto en movimiento, y de mala manera.


  Como siempre, dio la impresión de saber más de lo que decía. «¿Qué secretos nos estás ocultando, Murdo?», se preguntó Félix.
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  Félix jadeaba al caminar y maldecía la constante lluvia. El terreno ascendía de modo abrupto, y la senda era resbaladiza a causa de la grava suelta. Seguían la curva del río, y lo único que habían visto durante muchas largas horas había sido ovejas salvajes de largos cuernos y algunas cabras. Los hombres de Crannog Mere marchaban decididamente, aunque con la actitud cautelosa que sólo pueden tener los hombres cuando se encuentran fuera de su elemento. Gotrek parecía casi feliz de hallarse otra vez en medio de colinas yermas y montañas distantes. La gélida brisa no le molestaba, y ni siquiera el regreso de la constante lluvia mermaba su ánimo. Teclis parecía preocupado, concentrado en algo muy alejado del entorno. Cuando Félix se le acercó, se estremeció al notar que la lluvia no tocaba siquiera las ropas del elfo. Por el contrario, repelida por algún escudo invisible, se detenía a un dedo de distancia. Desde cerca, le confería al elfo una rielante aura que aumentaba su apariencia sobrenatural.


  —¿Qué sucede? —inquirió Félix al mismo tiempo que se preguntaba si sería prudente interrumpir al hechicero cuando estaba concentrado.


  —Hay corrientes de magia que atraviesan las colinas; son profundas, antiguas y contaminadas. El Caos ha tocado hondamente esta tierra, no sólo en la superficie.


  —He visto cosas mucho peores —le aseguró Félix.


  Pensó en las tierras en las que él y Gotrek se habían aventurado una vez para buscar la ciudad perdida de Karag Dum. El elfo lo miró y arqueó una ceja con aire de incredulidad.


  —Los Desiertos del Caos, en el norte —añadió.


  —¿Has estado allí y has regresado sin contaminación? Ésa es una proeza impresionante, Félix Jaeger.


  —No me gustaría repetirla —replicó Félix.


  Estaba seguro de que el enano no le agradecería que le relatase a un elfo el viaje realizado en la nave aérea Espíritu de Grungni, así que resistió el impulso de hacerlo.


  —Dices que estas tierras están contaminadas —dijo en cambio—. ¿En qué sentido? ¿Qué podemos esperar encontrarnos?


  —Creo que aquí la contaminación es profunda. Por alguna razón, Albión ha atraído una enorme cantidad de energía mágica oscura. He oído historias que dicen que los Círculos Ogham, los grandes círculos de piedra, la atraen y, de algún modo, la vuelven inofensiva. Tal vez eso fue cierto en otros tiempos, pero sospecho que ahora están fallando. Todos los hechizos acaban por desgastarse, todos los dispositivos llegan al final de su utilidad antes o después. Quizá aún atraen la magia oscura, pero su capacidad para almacenarla o purificarla ha mermado o se ha perdido. Tal vez eso tenga algo que ver con la reapertura de las sendas de los Ancestrales. Cabe la posibilidad de que todo sea parte de la misma gran pauta de acontecimientos. No lo sé. Lo que sí sé es que hay un círculo de piedra por estos alrededores, y que está desviando el flujo de energía en este lugar y alterando el clima. Tal vez eso explique las lluvias, que ciertamente justifican que haya quedado yerma una parte tan extensa de estas colinas.


  —¿Cómo puede ser? Todo el mundo sabe que la lluvia es necesaria para que crezcan las cosechas.


  Teclis se encogió de hombros.


  —En la mayoría de los casos, eso es verdad. Pero las inundaciones no contribuyen a que crezcan las plantas.


  —Resulta difícil inundar una colina —señaló Félix—, al menos en el sentido en que lo dices tú. El agua corre ladera abajo, no se embalsa.


  —Sí, y si es torrencial, arrastra la capa superficial del suelo y deja al aire las rocas, sobre las que sólo pueden crecer el musgo y los líquenes.


  Al mirar alrededor, Félix comprobó que el elfo estaba en lo cierto. Cerca del torrentoso río, sólo había piedra y roca; allí nada crecía, excepto unas pocas plantas resistentes arraigadas en pequeñas porciones de tierra atrapada entre cantos rodados. Sólo en las zonas alejadas de la corriente volvía a verse el color verde. Félix meditó sobre eso.


  Algunos de sus profesores de historia natural afirmaban que el mundo había sido conformado por las fuerzas elementales —viento, lluvia, volcanes y hielo—, que las tierras eran como eran por el modo como éstas interactuaban. Otros, junto con los sacerdotes, creían que el mundo era como era porque los dioses lo habían hecho así. Lo que Teclis había dicho respecto a que los Ancestrales habían esculpido los continentes apoyaba esta segunda teoría. Lo que decía acerca de la capa superficial del suelo daba apoyo a la primera. ¿Eran ambas ciertas? O tal vez los elementos no eran más que las herramientas empleadas por los dioses.


  No, eso no podía ser correcto. Se necesitarían siglos, si no milenios, para que un río desgastara los pétreos huesos de las montañas. «O quizá la percepción del tiempo que tenían los Ancestrales era diferente de la nuestra, y tal vez para ellos los siglos no fuesen más que un parpadeo».


  —Pareces confundido, Félix Jaeger. ¿En qué estás pensando?


  Félix se lo explicó al elfo.


  —Quizá los Ancestrales usaron los elementos como tú piensas, pero nuestras leyendas dicen otra cosa. No tuvieron necesidad ninguna de esperar milenios para que la erosión y las fuerzas geológicas hicieran el trabajo. Podían cortar las placas tectónicas con cuchillas de fuego cósmico y aplanar montañas con sus hechizos. Y eso fue lo que hicieron. Esculpieron los continentes como yo podría esculpir una estatua.


  Félix aún no estaba del todo dispuesto a renunciar a su idea.


  —Hablas como si hubiesen sido artistas que perseguían una obra de arte acabada. ¿Y si hubiesen sido más bien como jardineros? Quizá podaron una rama por aquí, irrigaron un área por allá y plantaron semillas que no alcanzarían su forma definitiva durante eras. Tal vez no diseñaron los continentes exactamente con la forma que deseaban, sino que se limitaron a poner en movimiento ciertas fuerzas, sabiendo que, algún día, acabarían por conducir a un fin.


  Félix esperaba una respuesta burlona, pero, en cambio, el elfo parecía meditabundo.


  —Esa es una idea original, Félix Jaeger, y una que yo no había tenido en cuenta. Ni yo ni ningún elfo que conozca. Lo que dices podría ser o no cierto, pero me has dado algo en que pensar.


  —Me alegra haberle resultado de ayuda a uno de la Raza Más Antigua —respondió Félix con tono sardónico—. Avísame cuando hayas acabado tus deliberaciones.


  —Para entonces, podrías no estar vivo, Félix Jaeger. Podría no llegar a ninguna conclusión en cien años, si acaso la alcanzo entonces.


  Félix se sintió conmocionado por el abismo que acababa de abrirse en la conversación y por la fugaz visión que le proporcionaba de su mortalidad. En el Imperio, pocos hombres llegaban a los sesenta años de edad. Uno de cincuenta era considerado viejo. Félix podría llevar mucho tiempo muerto mientras aquella criatura de juvenil apariencia aún pensaba en sus palabras. Eso despertó un cierto resentimiento en él.


  —Si para entonces estás vivo, todavía. Podríamos estar todos muertos en cuestión de días.


  * * *


  La ladera se volvió más empinada y el avance era duro. Se hallaban en una senda de montaña, y la pendiente, resbaladiza por la lluvia, empezaba a ser peligrosa. Félix jadeaba y su sudor comenzaba a mezclarse con el agua que le empapaba la ropa.


  Miró el entorno. Los picos parecían más grandes entonces, y las nubes, más espesas. Detrás de ellos, el pantano era una formidable masa baja de árboles y agua. Creyó ver la enorme estructura pétrea de la Ciudadela Embrujada, pero podía ser producto de su imaginación.


  La tierra que en ese momento los rodeaba parecía más lóbrega, pues la lluvia había desteñido incluso sus colores parduscos. Las aguas del río, en su descenso más sonoro, se arremolinaban hasta tornarse blancas en los puntos en que tropezaban contra las rocas y corrían por estrechos canales. En esas últimas, y agonizantes horas del día, habían pasado ante una sucesión de cascadas torrentosas; el agua pulverizada les había mojado la cara, y lo habían notado incluso en medio de la lluvia. Allí y allá, enormes rocas mucho más altas que un hombre flanqueaban la senda como centinelas. A veces, Félix pensaba que guardaban algún parecido con estatuas antiguas cuyos contornos se hubiesen desdibujado con el tiempo, y era reacio a atribuirlo completamente a su imaginación.
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  Los hombres de Crannog Mere jadeaban y bufaban más que él. No eran montañeses, y aquel ascenso constante los estaba cansando. Félix sabía el esfuerzo que podía representar eso para las pantorrillas y los muslos cuando no se estaba habituado. Había caminado bastante a menudo por las Montañas del Fin del Mundo para estar familiarizado con la experiencia.


  Cada vez tenía más frío y estaba más mojado, y sentía que el helor que se le había metido en los huesos estaba tan adentro que ningún fuego del mundo lograría desalojarlo jamás. Era como el frío de la sepultura. El enano y el elfo eran los únicos que no daban señales de agotamiento. Gotrek caminaba incansablemente, como un hombre que hubiese salido a dar un paseo veraniego por un parque de Altdorf. Teclis resultaba aún más irritante porque, a despecho de su apariencia débil y su cojera, no manifestaba el más leve signo de fatiga. Félix supuso que debía ayudarlo el hecho de que sus hechizos lo protegieran de la lluvia y el frío, pero eso no hacía que resultase más cómodo mirarlo. «Al menos, podrías ampliar tu escudo para que nos protegiera a los demás —pensó Félix—, egoísta elfo bastardo».


  Sus dedos hallaron el amuleto que le había dado el elfo, el que según Teclis lo protegería de los demonios. No era tan egoísta, si era verdad lo que le había dicho. El joven Jaeger no se había visto atormentado por los malignos, pero sólo habían pasado unos pocos días, así que no tenía base para llegar a una conclusión al respecto. Por otro lado, no cabía duda de que Teclis los había rescatado de las sendas de los Ancestrales. Incluso Gotrek tenía que admitir eso, aunque con los dientes apretados. No era un tema que Félix esperase sacar nunca más a relucir en una conversación con el enano, al menos no si podía evitarlo. El Matatrolls ya era bastante susceptible en sus mejores momentos.


  Unos pasos hicieron crujir los guijarros junto a él, y al alzar la vista, le sorprendió ver que Murdo había equiparado su paso con el de él.


  —He estado observándote —dijo el anciano.


  —¿Y qué has visto?


  —No pareces estar bajo ningún encantamiento que yo pueda detectar y luchaste con mucha valentía contra los demonios con forma de araña. Creo que eres lo que dices ser y que también tus compañeros son lo que afirman.


  —Gracias, creo.


  —El problema es que, si acepto eso, tengo que aceptar mucho de lo que afirman, y es aterrador, muchacho.


  —Sí, supongo que lo es. Vivimos en una época aterradora.


  —Sí. El clima ha empeorado, los orcos y los hombres bestia han salido de sus plazas fuertes, y la guerra agita toda la tierra. Corren rumores de otras cosas, de magos malignos que andan por aquí.


  —Andan por todas las tierras —le aseguró Félix con acritud—. ¿Por qué la vuestra iba a ser diferente?


  —Porque en nuestra tierra todo hombre o mujer que muestra un atisbo del talento es instalado en la hermandad, jura preservar las costumbres antiguas y es vigilado por sus colegas. Yo mismo tengo el talento suficiente para saber que vuestro Teclis es más poderoso que cualquier mago que viva hoy en Albión, tal vez más que cualquiera que haya vivido aquí. Y él tiene miedo, aunque lo disimula bien. Eso me asusta.


  —Creo que eres sabio.


  Murdo asintió con la cabeza.


  »¿Por qué me estás diciendo todo esto?


  —Porque pienso que tal vez empezamos con mal pie. Ahora estamos todos en la misma barca y tiene un agujero en el fondo. Y quiero que sepas que, con independencia de lo que suceda, podéis confiar en los hombres de Crannog Mere.


  —Eso siempre es bueno saberlo, pero ¿por qué me lo dices a mí? ¿Por qué no a Teclis, o a Gotrek?


  —Porque tú eres un hombre y resulta más fácil decírtelo a ti. Y esos dos no son exactamente tipos a los que puedas abrirles el corazón.


  «O tal vez, porque estás planeando una traición —pensó Félix— y piensas que es más fácil engañarme a mí que a ellos». Pero, de algún modo, no lograba creerse eso. El anciano miembro de la tribu parecía sincero de un modo lastimoso y genuinamente intimidado por sus dos compañeros, lo que Félix podía comprender demasiado bien. Hacía años que conocía a Gotrek y aún le parecía inaccesible, y el elfo se conducía de un modo que podría intimidad al Emperador Karl Franz.


  Tras haber dicho lo que quería, Murdo retrocedió para reunirse con sus hombres, como si esperase a ver qué haría Félix. El joven se encogió de hombros. Ya les mencionaría el asunto a los otros cuando surgiera la necesidad, si surgía.


  Hacía ya un rato que había algo que le daba vueltas por el fondo de la mente y escogió ese momento para surgir a primer plano. Siempre había tenido la intención de escribir la historia de Gotrek algún día, cuando la misma llegara a su inevitable fin, pero tal vez debería comenzar a narrarla pronto, por si acaso le sucedía algo a él antes de acabarla. En sus viajes había visto cosas que merecía la pena contar, y había conocido a personas que, sin duda, dejarían su nombre en los libros de historia y de leyendas. Tal vez, si alguna vez regresaba al Imperio, debería escribir una crónica de sus viajes con Gotrek y dejarla en algún sitio seguro; en manos de su hermano, quizá, o en las de Max Schreiber, suponiendo que el hechicero aún estuviese vivo. Cuadró los hombros y llegó a una decisión. Lo haría, y lo haría en cuanto se le presentara la oportunidad.


  Se le ocurrió otro pensamiento preocupante. En el pasado, a menudo se había encarado con la realidad de la muerte, la suya propia y la de otros. Había habido ocasiones en las que había pensado que iba a morir, pero entonces, por alguna razón, en aquel lugar remoto, se enfrentaba con la certidumbre. Tal vez se debía al tiempo pasado en la mazmorra del demonio, o quizá al encuentro con el intemporal elfo y sus conversaciones acerca del tiempo; pero algo le había hecho comprender la realidad de su propia mortalidad.


  Aunque evitara todas las hojas de las espadas, los hechizos malignos y los dientes de los monstruos, si no moría a causa de la plaga, la pestilencia o un accidente, algún día desaparecería del mundo. La muerte era una realidad tan segura como el mañana, sólo un poco más lejana quizá, y entonces sentía más que nunca antes el impulso de hacer algo para que lo recordaran: escribir su nombre junto a los de Gotrek, Teclis y los demás que había conocido.


  En ese momento, pensaba que entendía un poco lo que el Matatrolls tenía que haber sentido cuando Félix había jurado dejar constancia escrita de su fin. «Lo haré —pensó—, escribiré el tuyo y el mío, y todos los otros que he presenciado. Hay cosas que deben ser recordadas, suponiendo que yo aún esté aquí para narrarlas cuando esto haya acabado. Pero no será un poema épico —pensó—. Ahora no puedo imaginarme componiendo algo así. Será un libro o una serie de ellos, donde todo se relatará tal y como sucedió según mi recuerdo. “Mis viajes con Gotrek”, o “El fin del Matatrolls”. Algo así», concluyó.


  Pensó en eso y en todos los libros que había leído de joven y cuando estudiaba en la universidad, y comenzó a reflexionar sobre lo que necesitaría saber. Ciertamente, debería escribir algo acerca de Albión, ya que en el Imperio se sabía poco de esas tierras. Allí tenía la oportunidad de incrementar la suma de ese conocimiento y compartirlo…, en el caso de que alguien sobreviviera a la invasión del Caos que se avecinaba, o a lo que podría suceder si lo que Teclis decía era cierto.


  Se encogió de hombros. Tenía que creer que alguien lo lograría. Era un compromiso asumido con el futuro, cuando podrían llegar tiempos mejores y el Caos podría ser vencido. Por remota que esa posibilidad pareciese entonces, procedería de acuerdo con la suposición de que podía suceder. Era un pequeño y quizá fútil gesto de fe ante los acontecimientos de cósmica malignidad. Y era su gesto. De alguna forma, el simple pensamiento lo hizo sentirse un poco mejor, aunque no sabía muy bien por qué. Retrocedió para reunirse con el anciano de los Veraces.


  —Háblame de tu tierra, Murdo.


  —¿Qué quieres saber?


  * * *


  A medida que avanzaban, el tronar del agua torrentosa se hacía más sonoro ante ellos. Retumbaba entre las rocas como la estrepitosa voz de un gigante furioso. Félix estaba preocupado. Un sonido semejante podría tapar el estruendo de un ejército que se aproximara, y la visibilidad era mala a causa de las nubes, la niebla y el desierto de rocas torturadas entre las que caminaban.


  Entonces, el río era más estrecho y corría más rápidamente, y en varias ocasiones habían pasado ante gigantescas cascadas que se precipitaban desde lo alto; el agua se alejaba al describir la senda un meandro, y volvía a reunirse con ellos después, en un punto más alto de la pendiente. Estaba oscureciendo y se encontraban muy arriba en la ladera. Félix intentaba no pensar en que esas montañas eran frecuentadas por orcos y se concentraba en lo que estaba contándole el anciano Murdo.


  En circunstancias normales, se habría sentido fascinado, ya que el tatuado hombre era un interesante conversador y poseía un tesoro de conocimientos e historias relacionadas con su territorio. Félix se enteró de que los hombres de Albión estaban divididos en muchas tribus de las tierras altas y de las bajas. Las tribus estaban emparentadas entre sí, y en otra época, no hacía mucho tiempo, habían vivido un período dorado de paz, aunque eso fue antes de que llegaran los orcos y los demás atacantes procedentes del otro lado de los mares. Al parecer, los elfos oscuros habían hallado una manera de penetrar las nieblas eternas que rodeaban la isla encantada, y lo mismo habían hecho otros. Félix pensó, de inmediato, en el camino por el que habían llegado él, Gotrek y Teclis, pero se lo guardó para sí. Los forasteros habían llevado consigo la guerra. El joven Jaeger luchaba para que su cabeza comprendiera la situación.


  Los orcos habían llegado hacía siglos. Al principio, eran pocos, dado que debieron naufragar en las islas. Se habían reproducido con rapidez y pululaban por todas partes, y sólo la unificación de las tribus lograda por el héroe Konark había permitido el eventual triunfo de los hombres, que hicieron retroceder a los orcos de vuelta a las montañas. Los orcos se habían refugiado entre ruinas antiguas situadas en los valles remotos.


  De vez en cuando, habían sido necesarias las guerras para mantenerlos confinados allí. Entonces parecía que los orcos habían vuelto a multiplicarse, y algo los había empujado desde las montañas a las llanuras. Incluso habían penetrado en el gran pantano que durante mucho tiempo había mantenido sana y salva a la gente de Crannog Mere. Los orcos eran malos, pero el pensamiento de algo lo bastante maligno y poderoso como para expulsarlos de las montañas era aún peor. En ese momento, las tribus de los hombres necesitaban un jefe que las uniera una vez más, o serían barridas de la faz de la tierra. Se decía que en esas mismas montañas, un héroe conocido por el nombre de Kron y que afirmaba ser descendiente de Konark había logrado eso en el caso de algunas tribus. Félix dedujo que Murdo los estaba ayudando porque pensaba que Teclis era capaz de descubrir el misterio que había detrás de la repentina acometida de los orcos y tal vez detenerla. Sinceramente, él esperaba que fuese así.


  Pensó en lo que sabía. Daba la impresión de que ninguna región del mundo era inmune a los problemas. El gran continente del Viejo Mundo estaba siendo asolado por el Caos. Ulthuan era sacudida por terremotos. Albión estaba plagada de orcos y terribles tormentas. No le habría sorprendido enterarse de que incluso en la lejana Catai había golpeado el cataclismo. Tal vez todos los videntes que profetizaban el fin del mundo tenían razón.


  Devolvió su atención a las palabras de Murdo, de las cuales emergía una imagen de Albión. Era menos avanzada que el Viejo Mundo. Desconocían el secreto de la pólvora y eran raras las armaduras más pesadas que las de cuero, manufacturadas por las tribus de la costa, que parecían ser los principales constructores de pueblos y ciudades. Los grandes círculos de piedra, focos de fuerzas y energías mágicas, así como otros legados de los Ancestrales, estaban por todas partes; ciudades en ruinas, torres embrujadas, extraños laberintos abiertos al cielo con muros cubiertos de runas místicas talladas. Algunos de esos lugares estaban guardados por monstruosos gigantes mutantes; otros, por criaturas extrañas, como hipogrifos, mantícoras y otros mutantes demoníacos. Allí eran conocidos la mayoría de los dioses del Viejo Mundo, pero parecían considerarlos más como grandes espíritus que como las deidades con las que Félix estaba familiarizado. Ulric era un espíritu lobo de la guerra y el invierno. Taal, el dios de la naturaleza, era considerado como supremo. En el Imperio había algunos primitivos que reverenciaban la Antigua Fe, y lo que decía Murdo le recordaba a lo que había leído acerca de ellos. En Albión no habían oído hablar de Sigmar, lo que a Félix no le sorprendió.


  Los enanos eran seres de leyendas y viejos relatos. Si alguna vez había habido allí ciudades de enanos, ya no existían. Félix apenas se sorprendió, ya que Albión era una isla, y los enanos no eran aficionados a los barcos. Según lo que había deducido por Gotrek, sus naves marítimas eran algo relativamente reciente en una historia que se remontaba a milenios de antigüedad. Los elfos eran conocidos allí como los Oscuros, y eran famosos por el engaño y la traición. El Caos era temido, y conocían a los Cuatro Poderes de Destrucción, pero nunca debían ser mencionados sus nombres, según susurró Murdo, por temor a atraer su atención. El anciano no tenía la más remota idea de la geografía del mundo fuera de su isla; por ejemplo, nunca había oído hablar de Arabia. Bretonia era una leyenda de la cual les habían contado historias los marineros náufragos. Kislev era una isla de hielo situada en el norte del mundo. El Imperio era otra isla, más grande y gobernada por tres emperadores que luchaban constantemente. Félix sonrió ante aquella distorsionada noción de la historia, hasta que se dio cuenta de que las ideas que él tenía acerca de Albión antes de llegar allí le habrían parecido igualmente extrañas a Murdo. Además, tuvo que recordarse que tal vez lo que el anciano le estaba contando no eran más que cuentos. Ciertamente, él creía que eran verdaderos, pero se trataba de un hombre inculto de una tribu que vivía en una diminuta aldea aislada, situada en un inmenso pantano de un lugar más que remoto. Cabía la posibilidad de que esos relatos contuviesen errores.


  Sin embargo, en los detalles de lo que había cerca de su hogar, el anciano parecía bastante razonable. Félix decidió mantener la mente abierta hasta que viese algo que contradijera lo que decía Murdo. Se envolvió más apretadamente con la capa y estudió el entorno. Habían llegado a un ancho y plano saliente de roca cubierto en su mayor parte por un lago de borboteantes aguas que alimentaba una gran cascada; la corriente saltaba desde muy arriba, agitándose y burbujeando sobre las rocas. Grandes piedras redondeadas y cubiertas de verde musgo bordeaban el lago, excepto en el lugar donde las aguas volvían a caer por el borde rocoso para continuar su viaje hacia las tierras bajas. El agua pulverizada lo empapaba todo, y el rugido era como el de una gran bestia herida.


  Tardó unos momentos en darse cuenta de que había cadáveres bordeando el lago, y necesitó unos pocos segundos más para advertir que pertenecían a mujeres. Corrió hacia la más cercana. Había sido joven y esbelta, y había muerto con una lanza clavada en la espalda. Según la espuma sanguinolenta que cubría sus labios, parecía haberse ahogado en su propia sangre. Cerca de sus dedos fríos y engarfiados, yacía una lanza. Félix reparó en la mano verde que asomaba del agua, y el remolino de sangre también verde le indicó que un orco muerto yacía allí.


  —¡Por el aliento de Taal! —murmuró Murdo—. Ésa es Laera, la jefa de la guardia de doncellas de la Mujer Sabia. Y hay más por los alrededores… Parece que han sido aniquiladas por los orcos.


  Félix miró a su alrededor, y entonces vio que lo que había tomado por grandes piedras cubiertas de musgo eran, de hecho, cadáveres de orcos. La niebla, el agua pulverizada y la luz mortecina habían engañado a sus ojos.


  —¿Dónde están ahora los orcos? —preguntó Félix.


  Se oyeron crujir las piedras, y Gotrek se aproximó a la orilla del lago, donde escupió con descuido al cadáver sumergido de un orco.


  —Si están aquí, los encontraremos —declaró.


  —Fantástico —replicó Félix—. No puedo esperar.


  En torno a ellos, los hombres de Crannog Mere se prepararon para la batalla.


  Los hombres de Crannog Mere permanecían quietos, con las armas a punto. Culum había depositado delicadamente a Dugal en el suelo, y se descolgaba el martillo de cabeza de piedra. Teclis sondeó el entorno con cautela, como si esperase que una horda de pieles verdes enloquecidos bajara corriendo de las laderas circundantes en cualquier momento. Gotrek profirió una cacareante risilla alegre y blandió su hacha unas cuantas veces, como un leñador que flexionara los músculos antes de talar un árbol.


  —Tal vez, hicieron huir a los orcos —dijo Félix.


  —No, muchacho. De ser así, habría salido a nuestro encuentro la guardia de doncellas.


  —Quizá los orcos se han marchado.


  —Los cuerpos apenas están rígidos, humano —observó Gotrek—. Esta lucha ha tenido lugar hace una hora.


  —¿Por qué eso siempre nos pasa a nosotros? —se preguntó Félix en voz alta, y luego deseó no haberlo hecho.


  Las miradas de los hombres de la tribu le demostraron que estaban más que dispuestos a sospechar que los tres compañeros eran, de algún modo, responsables de todo eso. Con independencia de lo que dijera Murdo, daba la impresión de que la mayoría de los hombres no confiaban en ellos. «O tal vez, desconfíen sólo de Teclis», pensó al advertir que la mayoría de miradas asesinas se clavaban en el elfo.


  —En efecto, ¿por qué? —preguntó Teclis—. No puede ser una absoluta casualidad que los orcos hayan atacado este lugar apenas unas horas antes de nuestra llegada, ¿verdad? —Daba la impresión de alguien que hablaba consigo mismo y no esperaba ninguna respuesta de los demás.


  —Y ahora, ¿qué? —quiso saber Félix.


  —La Mujer Sabia está abajo, a menos que los orcos la hayan matado. Cabe la posibilidad de que su guardia de doncellas esté con ella, esperando socorro, en este preciso momento —dijo Murdo.


  —Si hay pieles verdes que matar, pongámonos a ello —intervino Gotrek con más entusiasmo del que a Félix le habría gustado.


  —¿Abajo? —preguntó Félix, lleno de intención—. ¿Dónde es eso exactamente? No veo cueva alguna.


  En respuesta, Murdo avanzó hasta la orilla del lago y se encaminó hacia los despeñaderos desde los que caía la cascada. Pareció desaparecer dentro del agua, y los hombres de Albión lo siguieron uno a uno, tras dejar a Dugal protegido entre las rocas.


  Impelido por la curiosidad, Félix avanzó hacia el lugar por el que habían desaparecido los hombres, y vio que había un espacio abierto lo bastante grande como para que pasaran dos hombres en fondo detrás del lugar en que caía el agua. Por allí corría un saliente de roca, pero no había hombres a la vista. Gotrek pasó junto a él, entró en el saliente haciendo caso omiso de las toneladas de furiosas aguas que caían muy cerca de él, y también pareció que desaparecía tras la pared. Félix lo siguió y, al cabo de diez pasos, encontró la boca de una cueva que se abría a la izquierda. Los hombres estaban dentro, junto con el Matatrolls, contemplando más cadáveres de mujeres y orcos. A Félix, la visión le resultó turbadora. No estaba habituado a ver tantas muchachas muertas. La mayoría de ellas habían sido hermosas, según notó al pasar.


  Teclis llegó detrás de él y estudió la escena. Pasó junto a Félix, y éste sintió que caía sobre él agua pulverizada repelida por los hechizos del mago. Parecía un poco descortés, pero Félix no pensaba decir nada, particularmente dado que ya estaba empapado. Teclis hizo un gesto y la luz iluminó toda la cueva; entonces, Félix pudo ver que ésta se adentraba en la oscuridad, por debajo de las montañas.


  —Túneles llenos de orcos —dijo—. ¿Cómo podría ponerse peor la cosa?


  —¿Cómo podría ponerse mejor? —corrigió Gotrek. En la extraña luz bruja proyectada por el elfo, su sombra danzaba melancólicamente por las paredes.


  Murdo se puso a palpar dentro de las grietas y escondrijos de las paredes hasta encontrar antorchas. Teclis las encendió con una palabra y, al principio, Félix se preguntó por qué se molestaban en hacer eso cuando el elfo era capaz de alumbrarles el camino, pero luego se le ocurrió que al hechicero podría pasarle algo. No era un pensamiento tranquilizador.


  Gotrek se situó en cabeza, y Murdo echó a andar a su lado, con una antorcha encendida en una mano y la lanza en la otra. Parecía lógico que, en aquel oscuro espacio subterráneo, fuese el enano quien los guiara, ya que allí se encontraba mucho más en su elemento de lo que cualquier humano o elfo se hallaría jamás. Félix se situó junto a Teclis, con la espada desnuda. Los hombres de la tribu los siguieron.


  Gotrek se internó con paso seguro en las tinieblas, y el joven Jaeger inspiró profundamente.


  —Allá vamos —dijo.


  * * *


  Había señales de combate por todas partes. Las mujeres guerreras armadas habían librado una desesperada acción de retaguardia dentro de las profundidades del complejo de cavernas. Yacían donde habían muerto, rodeadas de cadáveres de orcos y goblins. Una vez, hacía no mucho tiempo, Félix había hallado algo patético en los cadáveres del tamaño de un niño de los goblins. Pero ya no. Cualquier compasión que pudiese sentir, había desaparecido hacía mucho. Entonces, tenían el mismo aspecto que el de cualquier otro pequeño monstruo malevolente, con sus ojos abultados e hileras de dientes puntiagudos y afilados como navajas. En algunos sentidos, eran tan aterradores como sus más corpulentos parientes orcos. Solían atacar en manada, lo que los enormes orcos no tenían necesidad de hacer.


  Hasta el momento, las antorchas y la luz del mago habían resultado innecesarias, ya que había lámparas de aceite colocadas en nichos abiertos en las paredes que proporcionaban una oscilante iluminación tenue. En algunos sitios, habían caído y se habían hecho pedazos, pero la humedad del suelo de los túneles debía haber apagado toda llama. El aire estaba cargado de un suave perfume procedente del aceite de las lámparas y del incienso que le habían añadido.


  Sintió que el peso de la montaña comenzaba a presionarlo; era agudamente consciente de la masa de piedra y roca que pendía sobre él, a punto de aplastarlo. Sin apenas darse cuenta de lo que hacía, escuchaba por si oía el crujido de la tierra al asentarse la montaña. No oyó nada, pero eso no evitó que imaginara cosas. Por ejemplo, tenía la sensación de que aumentaba el calor a cada paso.


  Una mirada al elfo le bastó para darse cuenta de que Teclis se sentía sólo un poco mejor que él. El hechicero parecía profundamente inquieto por primera vez desde que Félix lo conocía. Tenía los hombros caídos y estaba encorvado, aunque en el túnel había espacio de sobra incluso para alguien tan alto como él. Su mirada iba de un lado a otro, como si se sintiera amenazado, y el joven Jaeger no necesitó que nadie le dijera que Teclis estaba notando aún más que él la tensión de hallarse bajo tierra.


  Sólo el Matatrolls parecía despreocupado. Estaba más erguido y caminaba con más confianza de la habitual. Félix podría haber jurado que incluso estaba silbando una canción casi alegre. A pesar de eso, Gotrek mantenía el hacha preparada. Mientras el joven Jaeger lo estaba observando, el enano se detuvo y olió el aire.


  —Hay orcos por aquí cerca —dijo—. Muchos orcos.


  * * *


  Los túneles se adentraron más profundamente, y el suelo se volvió más seco. Al principio, Félix se había preguntado cómo era posible que alguien escogiera para vivir un sitio tan gélido y húmedo, pero entonces hacía calor y el perfume del aire era casi almizcleño. Se dio cuenta de que el lugar podía ser cómodo todo el año, incluso durante el frío del invierno.


  —¿Cómo vive la Mujer Sabia? —le preguntó a Murdo.


  No se sorprendió de que su voz saliera en un susurro ni de que el anciano le contestara del mismo modo. Sólo estaba hablando para ocultar su nerviosismo; sabía que era una estupidez emitir sonidos cuando podría haber orcos cerca, pero no podía evitarlo.


  —¿De dónde sacan la comida?


  —Las tribus traen ofrendas, y la guardia de doncellas cría cabras y ovejas en los terrenos más altos. Estoy pensando que tal vez los orcos las encontraron y las siguieron hasta aquí.


  —Parece lógico —asintió Félix—. Pero ¿por qué viven aquí, de todas formas? ¿Por qué no en algún lugar más accesible?


  —Este lugar es sagrado, Félix Jaeger. La luz lo ha bendecido. La primera mujer Oráculo de los Veraces se comunicó aquí con los Grandes Espíritus después de haber vagado, perdida, por las montañas. Los dioses la condujeron a refugiarse en estas cavernas durante una nevisca, cuando la perseguían los lobos. Ella encontró el altar de luz en sus profundidades, y éste le otorgó poderes mágicos.


  Por un momento, Teclis pareció menos inquieto y manifestó un destello de interés profesional. Félix supuso que lo mismo le habría sucedido a cualquier hechicero de plantearse temas mágicos en su presencia.


  —¿Era un artefacto ancestral? —preguntó.


  —No lo sé, Teclis de los elfos. No soy un iniciado en estos misterios. Sólo sé que, a cambio de quitarle la visión de los ojos, le concedió otro tipo de visión. Y sé que desde ese primer día hasta hoy, ha habido una Mujer Sabia en este sitio. Acuden aquí cuando se las llama, desde cualquier rincón de Albión en que vivan.


  —¿Se las llama? —preguntó Félix, y Murdo se encogió de hombros.


  —Ellas saben cuándo ha llegado el momento de acudir aquí, del mismo modo que la anciana mujer Oráculo de los Veraces sabe cuándo le sobrevendrá la hora de la muerte. La luz les otorga ese conocimiento.


  Félix se preguntó qué parte de aquello era mera superstición, y qué, verdad. A lo largo de su vida había visto tantos hechos extraños que cualquier cosa parecía posible. Conocer a la Mujer Sabia podría haber resultado interesante en cualquier otra circunstancia que no hubiese sido la presente.


  El túnel se ensanchó para desembocar en un área de cuevas, y Félix vio que en otro tiempo habían sido cámaras ocupadas porque se veían camastros tendidos por el suelo. Por todas partes, había ropa rasgada y rota, y los collares y joyas reflejaban la luz. Vieron más cadáveres, y desde más adelante les llegaron los sonidos del combate. Una horda de pieles verdes se apiñaba en la entrada de una cueva; parecían estar forzándola en oposición a una fuerte resistencia. Una figura cubierta con una capa negra y armada con una lanza de punta de piedra los impelía.


  Gotrek no necesitaba más incitación que ésa y, con un rugido, corrió hacia adelante a toda la velocidad de que eran capaces sus cortas piernas. Los hombres de Albión lo siguieron después, fácilmente con sus largas zancadas. Félix decidió permanecer cerca del Matatrolls, y obviamente el elfo se inclinó por hacer lo mismo. Apenas alargó su cojeante paso y se situó junto a Gotrek. Mientras caminaba, extendió los brazos y entonó un hechizo. Una pared de llamas surgió delante de él, y los alaridos de agonizantes orcos y goblins colmaron el aire.


  Los hombres de Albión se detuvieron, incapaces de pasar a través de las rugientes llamas, cuyo calor Félix podía percibir desde donde estaba. Era como hallarse al lado de un horno abierto. Daba la impresión de que nada podía vivir dentro de aquella incandescente furia.


  Se equivocaba. Con un rugido bestial, un orco enorme irrumpió desde el interior de las llamas con las ropas humeando. Su piel verde estaba quemada en algunos puntos, donde se la veía de color negro hollín, pero cargó sin acobardarse. Momentos después, otro y otro más atravesaron el fuego. Eran todos inmensos, más altos que un hombre y mucho más musculosos. Sus colmillos amarillentos brillaban de espuma y en sus descomunales puños destellaban grandes cimitarras. Sus ojos estaban cargados de odio demente y furia insensata. Había sólo media docena, pero la mera visión y la manera como habían atravesado las llamas descorazonaron a los hombres de Crannog Mere, un sentimiento que Félix comprendía demasiado bien. El jefe orco, aún más corpulento que los otros y con la cabeza cubierta por un casco de bronce con cuernos de toro incrustados, les gruñó algo a sus compañeros en su brutal idioma, y éstos se echaron a reír como dementes mientras avanzaban.


  El joven Jaeger no dudaba que, en ese momento, los hombres de Albión habrían huido de no haberse mantenido firme Gotrek. Él mismo sentía una intensa tentación de escapar, pero, en cambio, se movió para ocupar una posición ligeramente a la izquierda y apenas por detrás del Matatrolls, pensando que era el mejor sitio para guardarle las espaldas. Teclis se desplazó a la derecha con una relumbrante espada rúnica en la mano izquierda y el báculo ardiendo de poder en la otra.


  —Manteneos firmes, muchachos —dijo Murdo—. Estos pieles verdes tienen con nosotros una deuda de sangre por lo que han hecho aquí.


  Con eso bastó. Los hombres formaron una línea de combate a ambos lados de los tres compañeros, y Culum alzó su martillo con gesto amenazador. Mientras Félix observaba a los gigantes verdes que se acercaban, fue consciente de que tenía la boca seca y de que el corazón le latía a toda velocidad. Se sintió repentinamente débil, y todo pareció estar sucediendo a mayor lentitud de la habitual. Hizo caso omiso de tales sensaciones, que había experimentado muchas veces antes en la batalla, y se preparó para el choque, que no tardó en producirse.


  Vio que un orco saltaba hacia adelante y se empalaba sólito en la barrera de lanzas. Sin acobardarse, continuó avanzando, tendiendo los brazos para partirle el cuello a un hombre y tajar a otro con su arma. Más lanzas se clavaron en su cuerpo, pero él con una risa demente siguió luchando, aparentemente invulnerable a las armas normales a causa de su antinatural vitalidad. Otro fue a por Culum. Saltaron chispas cuando la cimitarra chocó contra el martillo, y el corpulento hombre salió despedido hacia atrás por una fuerza aún más prodigiosa que la suya.


  Dos de los orcos cargaron contra Gotrek, que no esperó a que llegaran hasta él, sino que avanzó, se agachó para evitar un barrido de cimitarra e hirió a un orco en una corva con el golpe de respuesta. La bestia cayó boca abajo cuan larga era, incapaz de caminar con el muñón de la pierna amputada. El segundo golpe del Matatrolls fue detenido por una cimitarra y desviado en parte. Gotrek bufó con desprecio y asestó otro golpe que hizo saltar al orco hacia atrás para evitar desesperadamente un tajo que le habría hendido las costillas de haber sido certero.


  Fue Teclis quien sorprendió a Félix. Sin manifestar más contención que Gotrek, se lanzó hacia adelante para enfrentarse con el jefe orco. La criatura era incluso más alta que el elfo y mucho más corpulenta. Enormes tendones gruesos como cables ondulaban bajo su piel verde brillante. Gruñó algo en idioma orco y rio cuando el elfo le contestó en el mismo idioma. Las sílabas guturales tenían un sonido extraño en la voz mucho más aguda del elfo.


  —Espera —gritó Félix, pues sabía que la situación de ellos aún podía volverse desesperada si el elfo resultaba muerto—. Déjame éste a mí.


  Avanzó para enfrentar al orco, pero para entonces era ya demasiado tarde. El jefe piel verde atacó con la rapidez y la furia de una tormenta veraniega. Su golpe cayó como un rayo, pero el elfo sencillamente no estaba allí. Moviéndose a una velocidad que lo transformaba en un borrón en el aire, había dado un rodeo en torno al arma del orco y su espada había hendido el brazo del enemigo. La criatura bramó de ira y lanzó un golpe que habría decapitado al esbelto elfo si lo hubiese alcanzado. Teclis se inclinó a un lado, ejecutando lo que casi parecía una reverencia cortesana, y la hoja de la cimitarra pasó por encima de su cabeza. Su estocada de respuesta fue dirigida hacia arriba con toda la fuerza de un muelle al desenroscarse, y hendió las costillas del orco, de quien salió sangre verde. Sólo la velocidad de rayo del jefe orco había evitado que la espada se le clavara en las entrañas. Ambos intercambiaban golpes a una velocidad casi excesiva para que los ojos de Félix pudieran seguirlos. El elfo cedía terreno elegantemente, retrocediendo como agua que fluyera sobre piedra. El orco lo perseguía, profiriendo sonoros gruñidos, hasta que casi pasó más allá de donde estaba Félix. En su furia, estaba totalmente concentrado en el burlón elfo, que se apartaba con pasos de baile y lo provocaba en su propio idioma, y que poco a poco le fue infligiendo una docena de pequeños cortes a modo de respuesta.


  Al ver la oportunidad, Félix se lanzó. Su espada hirió al orco en un costado, se abrió camino entre las costillas y le atravesó limpiamente el estómago. Félix retiró la hoja y se movió hacia atrás cuando el orco, atacando como un escorpión agonizante, le lanzó un golpe por reflejo. En ese fatal momento de distracción, la espada del elfo le entró por un ojo y la criatura se desplomó al suelo, ya muerta.


  —Eso no ha sido muy deportivo, Félix Jaeger —comentó Teclis.


  —Esto no es un juego —replicó Félix con enojo, irritado por la indiferencia del elfo—. Tú puedes morir aquí como todos los demás.


  —¿Acaso no forma eso parte de la emoción del asunto? —preguntó Teclis con tono peligroso, y el joven Jaeger se preguntó si el aburrimiento que sentía podía ser realmente tan enorme.


  —¿Y quién salvará a Ulthuan si tú caes aquí? —preguntó Félix al mismo tiempo que se volvía para regresar a la batalla.


  En ese momento, vio que la figura embozada con una capa negra había alzado una mano. Una ola de energía mágica fluyó hacia Félix y, por un breve instante, creyó ver que los hombres que lo rodeaban se transformaban en demonios. A su alrededor, oyó que los hombres de Crannog Mere proferían gritos ahogados de terror. Se sintió invadido por un irracional impulso de dar media vuelta y huir, y pudo ver que los otros flaqueaban. En sus rostros había expresiones de terror, como si acabaran de ver materializarse ante ellos sus peores pesadillas.


  El amuleto que pendía sobre el pecho de Félix relumbró y una sensación cálida inundó su cuerpo y eliminó el miedo. Oyó una fría risa escalofriante y se dio cuenta de que procedía del elfo. El sonido de aquella seca alegría resultaba más terrible, a su manera, que incluso la visión de su propio pánico.


  —¿Quieres probar tus sencillas brujerías conmigo, hombre de Albión? Te las devolveré redobladas una y otra vez.


  El elfo pronunció un hechizo, y la figura de la capa negra emitió un alarido agudo de puro miedo antes de aferrarse el pecho y desplomarse sobre el suelo. Los hombres de Albión recobraron el temple y continuaron luchando.


  Gotrek había perseguido a un orco hasta tenerlo de espaldas contra una pared. Su hacha destelló una vez, hendió el pecho de la criatura e hizo saltar una erupción de entrañas a causa de la fuerza del impacto. Félix miró a su alrededor para ver cómo les iba a los hombres de Albión. Culum vio, por fin, una brecha en la defensa del orco, y lanzó un golpe directo a la cabeza de la bestia, que, hundida en un costado, fue limpiamente arrancada de los hombros por la fuerza del impacto y voló por el aire para aterrizar rodando como una pelota. Se detuvo a los pies del joven Jaeger, casi como si el hombretón hubiese querido que sucediera así, y lo miró con feroz odio en la moribunda luz de sus ojos.


  Los otros hombres de la tribu habían conseguido rodear a los últimos dos orcos y los acosaban como una jauría que derriba a un venado. Las lanzas estocaban con la velocidad de lenguas de serpiente y hendían la carne verde. Sangrando por una docena de heridas, los orcos cayeron al fin, pero Félix pensó que ya habían arrastrado consigo al infierno. Sólo quedaba media docena de los hombres de Crannog Mere en pie.


  Gotrek se encaminó hacia la abertura desde la que habían llegado los sonidos de lucha, y el joven Jaeger lo siguió hacia el interior de las últimas cuevas.


  * * *


  Allí había goblins, cadáveres de orcos y más mujeres muertas. Unas pocas de las amazonas aún resistían, batallando contra una hirviente horda de goblins de largas piernas. Detrás de ellas, había una figura vestida de blanco que las mujeres parecían dispuestas a proteger hasta la muerte. Félix corrió, sobrepasó al Matatrolls y cubrió a saltos los pocos pasos que lo separaban de los goblins.


  Asestando golpes con la espada, mató a muchos de aquellos pequeños monstruos antes de que se dieran cuenta siquiera de que lo tenían encima. Los alaridos de muerte provocaron el pánico entre sus camaradas, que se volvieron frenéticamente para enfrentarse con la nueva amenaza, lo que les dio a las mujeres tiempo suficiente para apartar apresuradamente a su protegida del área de combate.


  «Excelente —pensó Félix—, ahora estoy solo contra una horda de pieles verdes. La caballerosidad te pierde». Continuó luchando, retrocediendo desesperadamente; sabía que el Matatrolls no podía estar muy lejos. Y no se vio decepcionado. Al cabo de segundos, la enorme hacha pasó como un rayo junto a su hombro y cortó limpiamente en dos a un aullador goblin. Luego, Gotrek estaba ya avanzando entre ellos como un tornado de destrucción. No quedaba con vida nada que cayese dentro del arco de su arma. Sus tajos atravesaban escudos y hacían que las paradas de las pequeñas criaturas resultasen fútiles. No podían resistir al Matatrolls más de lo que Félix podría haber resistido la carga de un toro.


  Momentos después, llegaron los hombres de Albión, y se completó la matanza. «Ya está», pensó Félix al mismo tiempo que volvía los ojos hacia la escena de la carnicería. Pero cuando dio media vuelta se encontró ante una hilera de lanzas, todas dirigidas hacia su pecho.
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  Las mujeres estaban armadas con lanzas y pequeños escudos de cuero, y no parecían cordiales. Félix se preguntó por qué lo apuntaban de modo tan amenazador. ¿Acaso no había contribuido a salvarlas? ¿No había matado orcos? De todas formas, se quedó muy quieto. Se cometían errores. Con total facilidad, los malentendidos podían ser fatales cuando había armas involucradas en el asunto.


  —Éste es terreno sagrado —dijo una de las mujeres. Era casi tan alta como Félix y llevaba el pelo recogido en numerosas trenzas. Los tatuajes que le cubrían el rostro y los brazos le conferían un aspecto salvaje y bárbaro.


  —Lo siento… La próxima vez respetaré vuestros tabúes y dejaré que los orcos os asesinen sobre vuestro terreno sagrado —dijo, y no pudo evitar del todo que la amargura aflorase a su voz.


  La mujer pareció a punto de atacarlo, y Félix se preparó para esquivarla de un salto.


  —Que haya la paz, Siobhain —dijo una voz temblorosa—. Es un extraño aquí y ha contribuido a salvarnos la vida a todas. Tiene derecho a estar en este lugar.


  —Pero no es de nuestra sangre —dijo Siobhain—. Cualquier estúpido puede verlo…


  La boca de la mujer se cerró como una trampa de acero, como si acabara de darse cuenta de lo que había dicho. Un rubor, visible incluso en la mortecina luz, se propagó por debajo de sus tatuajes faciales. Un momento más tarde, Félix comprendió por qué. La mujer con la que había hablado tenía los ojos de un color blanco lechoso y obviamente era ciega. La muchacha le echó a Félix una mirada feroz, como si de alguna forma todo fuese culpa suya. El joven Jaeger se encogió de hombros.


  —Tú eres Félix Jaeger —dijo la anciana.


  Félix tuvo que hacer un esfuerzo para mantener la boca cerrada. ¿Cómo podía haber averiguado su nombre? «Mediante paloma mensajera, por un hombre de Crannog Mere que se hubiese escabullido en medio de la noche para llevarle la noticia, de muchos modos diferentes», susurraba la parte racional de su mente; pero él sabía que se equivocaba. Había magia implicada en aquello, ya que, muy claramente, la anciana era algún tipo de bruja.


  —Bien hallado —añadió la anciana mientras sus dedos realizaban un intrincado gesto que podría haber formado parte de un hechizo o de una bendición.


  Félix se encogió, pero no sucedió nada.


  —Bien hallada —replicó al mismo tiempo que se inclinaba con tanta elegancia como le fue posible, ya que parecía lo más correcto.


  Sintió que la atención de la anciana se apartaba de él, y aprovechó la oportunidad para estudiarla. Era una mujer alta, de rostro afilado pero aún hermosa. Sus ropones eran de gruesa lana gris, y las trenzas de su peinado aún más complejas que las de Siobhain. También en su rostro había tatuajes, pero se habían descolorido hasta resultar casi invisibles, como las inscripciones de un pergamino que hubiese quedado demasiado tiempo expuesto al sol. «¿Cómo puede haber sucedido eso?», se preguntó Félix.


  —También tú eres bienvenido a este lugar, Teclis de Ulthuan. Eres el primero de tu raza que pone los pies aquí en milenios.


  La voz del elfo, al responder, adquirió un tono sardónico.


  —Hasta donde yo sé, soy el primero de mi raza que ha puesto los pies aquí, Oráculo.


  —En ese caso, no lo sabes todo —replicó la anciana, cuya voz tenía entonces una calidad cortante.


  Félix dedujo que estaba habituada a que la tratasen con más respeto. Ciertamente, los hombres de la tribu parecían reverenciarla, tal como delataban las expresiones de sus rostros.


  —De eso ya me he dado cuenta hace más siglos de los que tú has vivido —contestó Teclis con un tono igualmente cortante.


  «Que los dioses nos guarden de la vanidad de los hechiceros», pensó Félix. Una extraña sonrisa pasó por el semblante de la anciana, casi como si supiera lo que él estaba pensando. Gotrek gruñó ante las palabras del elfo y avanzó.


  —Yo soy Gotrek, hijo de Gurni —declaró sin darle a la anciana tiempo para pronunciar su nombre—. ¿Quién eres tú?


  Las doncellas de la guardia y los hombres de la tribu se tensaron ante el tono de su voz, y las manos apretaron más las armas. Gotrek mostraba una suprema despreocupación ante la perspectiva de violencia inminente, y Félix deseó ser capaz de compartir la actitud del enano.


  —También tú eres bienvenido, Matatrolls. —Si Gotrek se preguntó cómo sabía quién era él, su rostro no dio señales de que así fuera—. Renuncié a mi nombre cuando adopté el título de Oráculo.


  El enano se encogió de hombros, e incluso consiguió que esa acción pareciese algo amenazadora. Félix se preguntó si realmente habían recorrido toda aquella distancia sólo para trabarse en lucha con personas que deberían haber sido aliadas. Era necesario hacer algo, y pronto.


  —¿Cómo entraron aquí esos orcos? —preguntó—. Éste no es el tipo de lugar con el que uno simplemente tropieza.


  —Fueron conducidos hasta aquí —explicó la Mujer Sabia.


  —¡Conducidos! —exclamó Murdo, que parecía conmocionado.


  —Sí, Murdo Max Baldoch, conducidos.


  —¿Qué hombre de las tribus los habría conducido hasta aquí? Estoy seguro de que nadie podría volverle la espalda a la Luz de ese modo.


  —Era algo más que un hombre de las tribus, Murdo. Era un miembro del Consejo. ¡Siobhain, haz algo útil! Tú y Mariadh, traednos hasta aquí el cuerpo del desconocido cubierto por la capa negra.


  Reinó el silencio hasta que las dos doncellas guerreras regresaron con el cadáver del brujo. La Mujer Sabia avanzó hasta él y le quitó la capucha para dejar a la vista la cara delgada, pálida y cubierta de tatuajes. Las facciones del hombre estaban contorsionadas por el terror incluso después de muerto, y en sus labios aún había saliva. Daba la impresión de haber muerto de puro miedo.


  El semblante de Murdo se puso blanco.


  —¡Baldurach! —dijo con un tono en el que se mezclaban el miedo y la incredulidad. Los hombros del anciano se encorvaron, y clavó los ojos en el piso que tenía ante los pies—. Entonces nos han traicionado, y lo ha hecho uno de los nuestros —dijo en voz muy baja.


  —Algunos hay que escuchan los susurros de los Espíritus Oscuros —dijo la Mujer Sabia.


  —Éste no es lugar para hablar de eso —respondió Murdo, al mismo tiempo que lanzaba una mirada significativa a los tres compañeros; pareció abarcar incluso a sus propios compatriotas, aunque Félix pensó que eso podría haberlo imaginado.


  —Si no aquí, ¿dónde? —preguntó la Mujer Sabia—. Estos tres deben oír lo que aquí se diga. Diles a los otros que salgan.


  Les hizo un gesto a sus guardias, y ellas comenzaron a conducir a los hombres al exterior. La Mujer Sabia dio media vuelta y se adentró más en las cuevas. Caminaba con facilidad y elegancia, sin dar la más mínima muestra del hecho de que era ciega. Félix sintió que el pelo de la nuca se le erizaba. «Hay otros sentidos, además de la vista —se dijo—. O tal vez ella, sencillamente, ha andado durante tanto tiempo por estas cuevas que ha memorizado todos los obstáculos». Una vez más, algo le susurró que no era así.


  Gotrek y Teclis echaron a andar detrás de ella. La luz del mago elfo se amorteció un poco, pero aún proporcionaba la iluminación suficiente para ver el camino. Murdo lo miró con lo que podría haber sido miedo, respeto o reverencia, y le hizo a Félix un gesto para que los siguiera hacia la penumbra. Los pesados pasos del anciano le dijeron que había echado a andar justo detrás de él.


  * * *


  Esa cámara era más pequeña, y en las paredes había tallados más dibujos abstractos, que parecían ser el mapa de un laberinto cósmico. En el centro, había un enorme y perfecto huevo de piedra, sobre el que podían verse dibujos parecidos. El solo hecho de mirarlos hacía que Félix se sintiese ligeramente mareado. En la parte superior del huevo de piedra, había un hoyito sobre el que descansaba algo.


  —¿Estás segura de que quieres que estos desconocidos estén aquí? —preguntó Murdo.


  —Forman parte de esto —replicó la Mujer Sabia.


  Se sentó con las piernas cruzadas a la sombra del huevo, y les hizo un gesto para que la imitaran. Félix y Teclis lo hicieron. Gotrek se recostó contra la pared, con el hacha sujeta descuidadamente entre ambas manos. Murdo le echó una mirada feroz y luego también se sentó.


  —¿Qué?


  —Se reúnen sombras oscuras, Murdo. Serán puestas en libertad cosas que han estado durante mucho tiempo aprisionadas. Algunos de nuestros hermanos y hermanas han vuelto la espalda a la Verdad y a la Luz, y ahora sirven a eso que nosotros intentábamos contener. La antigua hermandad se ha deshecho. Ha llegado un tiempo de cisma y caos.


  —¡Imposible!


  —No, Murdo, en absoluto. Nosotros somos meros mortales, y eso es inmortal. Somos falibles y corruptibles. Algunos han caído, como estaba predicho.


  »Debía suceder en nuestro tiempo que la antigua confianza fuera traicionada.


  »Y traicionada ha sido. Y los orcos encontraron el camino de entrada a este lugar sagrado. Debemos agradecer que sólo fueran orcos lo que Baldurach trajo hasta aquí, y no algo peor.


  Félix se preguntó si el elfo y el enano estarían tan confundidos como él por todo eso. No daban señal alguna. Teclis parecía concentrarse con ahínco en todo lo que se decía. Gotrek simplemente miraba a la nada, como si se aburriera.


  —Dices que forman parte de esto.


  —Sí. Unos forasteros han ocupado el templo de los Ancestrales. Han abierto las sendas. Al hacerlo, han dejado una brecha por la que puede escapar el antiguo enemigo.


  —¿Quién es el enemigo del que hablas? —preguntó Félix Jaeger.


  —Un antiguo espíritu de la Oscuridad, aprisionado desde hace mucho tiempo; fue atado con poderosos hechizos en el amanecer de la historia. Busca poder y el dominio de todo.


  —Fue aprisionado usando el poder de los senderos y las líneas de energía —intervino Teclis, que parecía un médico que comentara un caso de fiebres.


  La Mujer Sabia asintió.


  —Era la única manera. De lo contrarío, ningún mortal habría tenido el poder para hacerlo.


  —Y ahora que los flujos de poder han sido alterados, sus grilletes se han aflojado.


  —Sí. Aunque ése no es tu problema. Tus preocupaciones son más apremiantes. Tú intentas impedir el hundimiento de tu tierra, ¿no es así?


  —Sí. ¿Cómo lo sabes?


  —Los pensamientos y las visiones pueden atravesar las sendas de los Ancestrales con la misma facilidad que los seres vivos. He hablado con los mismos inmortales que hablaron contigo. Me advirtieron de tu llegada. Nuestros destinos están unidos porque vosotros debéis desocupar el templo de los Ancestrales y cerrar otra vez los senderos, o tu tierra estará condenada.


  —¿Tenemos que hacerlo nosotros? —preguntó Félix—. ¿Por qué nosotros?


  —Porque nadie más en Albión tiene el poder ni los conocimientos necesarios para hacer lo que debe hacerse. El templo está en manos de los Poderes del Caos. Ellos han impelido a los orcos y han esclavizado al dios que reverencian los pieles verdes.


  —¿Han esclavizado a un dios? —preguntó Félix—. Con todos los debidos respetos, creo que unos seres que pueden hacer eso, están un poco más allá de nuestra capacidad para solucionar el problema.


  No miró a sus compañeros por temor a que el elfo o el enano pudiesen mostrarse en desacuerdo con él. Ambos guardaron silencio.


  —No se trata de un verdadero dios, Félix Jaeger. Es una de las creaciones de los Ancestrales, un guardián apostado para vigilar el templo y sus creaciones.


  Félix pensó en los demonios araña con los que había luchado en el pantano, y ese recuerdo no hizo nada para incrementar su entusiasmo ante la tarea que le proponían.


  —¿Qué clase de monstruos son ésos?


  —Uno de los gigantes de Albión, Félix Jaeger.


  Félix reprimió un gemido. No tenía necesidad de ver al Matatrolls para saber lo interesado que estaba en el asunto.


  —Los gigantes fueron creados hace mucho tiempo por los Ancestrales para que guardaran sus tesoros y sus secretos. Son casi inmortales, pero se dice que a lo largo de los años han sido mutados y se han convertido en una degenerada parodia de las nobles criaturas que en otros tiempos fueron. Cayeron en la adoración del Caos y en otras viles prácticas. Se transformaron en criaturas malvadas y depredadoras de todo lo que era más débil que ellos, pero continuaron cumpliendo con su deber de un modo extraño, obligados por los hechizos que los Ancestrales les impusieron. Se instalaron en los antiguos lugares, hicieron de ellos sus guaridas y los llenaron con sus tesoros mal adquiridos.


  La cosa empeoraba cada vez más: ¡tesoros, además de monstruos! Le sorprendía que Gotrek no echara espuma por la boca a esas alturas.


  —Y dices que uno de ellos ha sido esclavizado por las fuerzas del Caos.


  —Sí, Magrig Un Ojo, el más poderoso de los gigantes de la antigüedad, en sus tiempos matador de dragones y behemoth, antes de que su cerebro fuese enturbiado y adquiriera el gusto por la carne humana.


  —¡Ah, bien! Entonces, no es sólo un monstruo gigante corriente —dijo Félix.


  —No. Es tan grande como un montículo y puede destrozar las murallas de los castillos con golpes de su garrote.


  —¿Y ahora ha sido esclavizado al servicio del Caos? —preguntó Teclis.


  —Sí, lo esclavizaron Kelmain y Loigor, dos de los más inmundos y poderosos servidores de El que Transforma las Cosas.


  La mujer hizo un gesto, y una visión apareció en la relumbrante niebla que se formó entre sus manos. Mostraba dos brujos en miniatura, gemelos albinos, uno vestido de negro y el otro de dorado. Eran calvos o tenían la cabeza afeitada, y sus dedos parecían garras.


  —Yo los conozco —dijo Félix, incapaz de evitar que la sorpresa aflorase a su voz—. Seguimos a uno de ellos al interior de las sendas de los Ancestrales. Y estaban en Praag con las hordas del Caos —añadió apresuradamente, antes de que pudiera medir sus palabras.


  —Sí —asintió Gotrek—. Allí estaban. Aconsejaban a Arek Corazón de Demonio y sus brujos. Hicieron aparecer aquellas enormes máquinas de asedio y a los demonios que atacaron las murallas.


  —¿Son viejos enemigos vuestros? —preguntó Murdo.


  —No se harán mucho más viejos si se ponen al alcance de mi hacha —le aseguró Gotrek.


  —Eso es bueno —asintió la Mujer Sabia— porque son hombres malvados y es muy necesario que los maten.


  Félix totalizó a los enemigos.


  —Un gigante, dos brujos de gran poder… ¿Qué más? ¿Tres dragones?


  —Los magos tienen su guardia personal, y cada día traen más y más guerreros a través de los senderos. Planean usar los caminos antiguos para invadir muchos territorios. O bien, no conocen las consecuencias de lo que han hecho, o no les importan.


  —Así que también tenemos un ejército del Caos. Qué bien; parece bastante sencillo. ¿Entramos simplemente allí y los retamos a todos a combate singular?


  —No creo que digas eso totalmente en serio, Félix Jaeger —dijo la Mujer Sabia.


  —Te has dado cuenta, ¿eh? Puedo ver por qué te llaman Oráculo. —Félix parecía incapaz de mantener la boca cerrada.


  La mano de Murdo se desplazó hacia el cuchillo.


  —Demostrarás un poco de respeto…


  —¿O qué? Me matarás. De todos modos, parece que vuestra Mujer Sabia puede hacerlo ella sola muy bien.


  Félix sabía que había hablado con tono histérico y amargo, pero no podía evitarlo. Era como se sentía. Daba la impresión de que iba a salir de la olla del troll para caer en las llamas. ¿Cómo iban ellos tres a conseguir algo en esas condiciones? Era imposible. Había un ejército de monstruos, un gigante y dos de los magos más poderosos y malvados de la faz del planeta. Carecía de importancia lo fuerte que fuese Gotrek como guerrero o lo poderoso que fuese Teclis como mago, ya que las probabilidades se inclinaban muy claramente en contra de ellos. Sacudió la cabeza mientras luchaba por recobrar el control de sí mismo. ¿Y qué otras novedades había? Ya se había enfrentado antes contra unas probabilidades abrumadoras y había sobrevivido. Él y el Matatrolls se habían abierto paso con las armas para salir de muchos lugares oscuros. Este caso sólo iba a ser uno más. Miró a la Mujer Sabia.


  —Te pido disculpas —dijo en voz baja—. Sólo estoy cansado y asustado.


  —Es comprensible que estés así en las presentes circunstancias, Félix Jaeger. Redunda en tu propio mérito el hecho de que lo sepas.


  —Por un momento, simplemente no vi cómo podríamos lograrlo.


  —¿Y ahora lo sabes? —preguntó Teclis, sonriendo.


  —Es simple —replicó él—. Lo único que necesitamos es un ejército que mantenga ocupados a los guerreros del Caos. Gotrek y yo mataremos al gigante, y tú puedes hacerte cargo de los hechiceros. Nada podría ser más sencillo.


  —Un buen plan, humano —declaró Gotrek, y Félix creyó detectar una pizca de sarcasmo en el tono del Matatrolls, pero no estaba seguro del todo—. Y si el elfo no puede con esos graznadores de hechizos, yo me encargaré de ellos.


  —¡Ojalá compartiera tu confianza, Gotrek Gurnisson! —dijo el elfo, cuyos modales no tranquilizaron del todo a Félix.


  —Creo que pueden organizarse partes de lo que os hace falta —intervino la Mujer Sabia—. Sólo es cuestión de mirar en la dirección correcta.


  «Excelente —pensó Félix—. Una mujer ciega va a aconsejarme sobre la manera de mirar en la dirección correcta para buscar algo». Se guardó los pensamientos para sí mismo, pero la mujer ciega sonrió como si de todas formas los leyera.


  —Veamos, Teclis de los elfos —prosiguió ella—, debes tomar esto; yo te instruiré en la forma de utilizarlo, y luego iré a ocuparme de Dugal.


  Cogió el amuleto que descansaba sobre el huevo de piedra decorado con intrincados grabados rúnicos, y Félix vio que era de piedra y estaba cubierto por las ya familiares runas. Dado que estaba claro que ella quería que sólo el elfo permaneciera allí, el joven Jaeger se levantó, hizo una reverencia y se marchó.


  —Espero que esté enseñándole alguna magia poderosa —dijo cuando se apagó el sonido de las voces murmurantes detrás de él—. Vamos a necesitarla.
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  Félix se arropó más apretadamente con la capa. El viento de las montañas era gélido. A medida que caminaban por la cresta, se dio cuenta de lo engañoso que era realmente el paisaje. Lo que parecía una cadena de altos picos era, en realidad, una serie de cadenas que se entrecruzaban y entre las que había muchos valles y lagos.


  Allí arriba, la nieve aún permanecía sobre el suelo, y la vegetación era escasa. La única vida salvaje la constituían algunos pájaros que volaban a gran altura, y algunas ovejas que se alejaban saltando con prudencia cuando veían humanos. Abajo había más bosques de pinos que ondulaban casi hasta la orilla de los lagos en algunos puntos. Hacia el norte podía ver lo que parecía un valle yermo. «Qué hace que un valle sea fértil y otro no», se preguntó para luego encogerse de hombros. No era más que otra de aquellas preguntas para las que probablemente jamás hallaría una respuesta.


  Detrás de él, los hombres de la tribu de Crannog Mere avanzaban trabajosamente en fila. En la vanguardia de la columna se encontraban las doncellas de la guardia que la Mujer Sabia había destinado para que los guiaran. El mago elfo y el enano estaban de pie sobre la cumbre de la colina, mirando el entorno. Félix se daba cuenta de que no era la salvaje belleza del paisaje lo que atraía su atención, sino el grupo de torres circulares de piedra que estaban situadas en la cima de la cadena siguiente. Se trataba de inmensas estructuras brutales diseñadas para resistir un asedio, y sus únicos ornamentos eran las omnipresentes runas similares a los dibujos tatuados en la cara de los guerreros, allí pintadas en deslumbrantes colores chillones sobre la piedra. Indudablemente, tenían un significado místico. «Tal vez, se lo pregunte al elfo», pensó.


  Desde las torres había salido un grupo de guerreros que corrían por la cresta de la cadena montañosa hacia ellos. Contando por encima, había varias veintenas, e iban todos armados. Félix se situó más cerca de Gotrek y Teclis. No tenía duda de que les ofrecerían una cordial bienvenida a los seguidores de la Mujer Sabia, pero no tenía tan claro cómo recibirían a unos desconocidos. Dadas las circunstancias, decidió que era mejor asegurarse.


  * * *


  En opinión de Félix, los pobladores de Carn Mallog eran más del estilo de los osos que del de los lobos. Se trataba de hombres corpulentos, fornidos y de expresión dura. Tenían el cabello largo y abundante, y unas barbas casi tan largas como las de los enanos, trenzadas y retorcidas para formar toda clase de formas fantásticas les cubrían el rostro. Los tatuajes adornaban sus mejillas y el brazo con que blandían la espada. Enormes mandobles pendían sujetos a sus espaldas mediante correas, y en la mano llevaban largas lanzas. Su atuendo consistía en justillos de cuero y kilts de lana. Largas capas plisadas escondían los hombros de la mayoría, aunque algunos llevaban pieles de oso o lobo. Parecían ser hombres de máxima importancia. Observaron a Teclis y Gotrek con desconfianza, y sus miradas dejaron claro que esas reservas también incluían a Félix.


  —Estos hombres tienen espadas —le comentó Félix a Gotrek—. Los de Crannog Mere, no. ¿Por qué?


  —Es difícil trabajar el metal en un pantano, humano —replicó el Matatrolls.


  —Murdo tiene una espada —dijo Félix sólo por llevar la contraria.


  —Yo diría que la intercambió con los hombres de la montaña. Las montañas y las colinas son los sitios donde uno encuentra minas y metales, normalmente.


  —¿Y por qué?


  El enano se encogió de hombros.


  —Pregúntaselo a los dioses —replicó—. Ellos pusieron el metal allí. Los enanos sólo lo sacamos.


  Félix vio que no iba a obtener ninguna respuesta mejor que ésa. Teclis devolvió con serenidad las miradas de los hombres, haciendo caso omiso de su abierta hostilidad. Murdo condujo a un hombre enorme como un oso hacia ellos e hizo breves presentaciones. Resultó que el hombre se llamaba Bran MacKerog, y que era el jefe de los hombres de Carn Mallog. No había cordialidad alguna en el saludo que les dedicó, sino sólo sospecha, y tal vez cauteloso respeto.


  —Os doy las gracias por auxiliar a la Mujer Sabia —dijo—. Que la luz la proteja.


  —No son necesarios los agradecimientos —replicó Félix al ver que sus compañeros no iban a responder—. Sólo hicimos lo que habría hecho cualquier hombre en esas circunstancias.


  En cuanto lo dijo, supo que no era lo más correcto. Dudaba que Gotrek o Teclis le agradecieran que los comparara con hombres. Se daba cuenta de que el pensamiento de que ninguno de los dos era humano, ya había pasado por la mente de Bran. A despecho de su semblante brutal, había una inteligencia rápida en aquellos fríos ojos azules y ese rostro esculpido por la adversidad. Félix dudaba de que, en las tribus de las montañas, un hombre llegase a ser jefe sólo por derecho de nacimiento.


  —Beberéis whisky con nosotros —dijo, y Félix no pudo determinar si se trataba de una solicitud, una orden o una invitación.


  —Lo haremos —se apresuró a responder por temor a que los otros lo interpretaran mal.


  Echaron a andar hacia las torres cuando la noche comenzaba a descender sobre los picos como un manto.


  * * *


  Teclis avanzaba, cojeando, con Murdo a un lado y Siobhain al otro. Ambos habían vuelto tras hablar con los hombres de Carn Mallog. Después del día que habían tardado en llegar hasta allí, ambos parecían haberlo aceptado. Suponía que entonces les resultaba más fácil por el hecho de que lo hubiese aceptado la Mujer Sabia. Hablaban libre y suavemente en su presencia, al menos mientras estaban fuera del campo auditivo de los demás. Teclis los escuchaba con la mitad de su atención, mientras su mente meditaba acerca de los misterios que le había revelado la mujer Oráculo de los Veraces, y que habían supuesto para él una profunda conmoción.


  —La cosa está mal —dijo Murdo—. Los orcos están reuniéndose en las montañas. Corre el rumor de que sus chamanes los han incitado para que intenten reconquistar el valle. Entre ellos ha surgido una especie de profeta. Parece que han morado allí durante tanto tiempo que lo consideran suyo.


  —¿De verdad? —preguntó Teclis.


  Daba la impresión de que sus sospechas habían sido correctas, y que el templo era la clave de todo eso. Se hallaba en el centro de la vasta red de las sendas de los Ancestrales, y sólo desde allí podían volver a cerrarse aquellos caminos arcanos, aunque parecía que el precio que debía pagarse para lograrlo podía ser muy alto. Volvió a formularse preguntas acerca de las otras cosas que le había dicho la anciana. ¿Era realmente posible que los Veraces hubiesen sido puestos al corriente de secretos que los Ancestrales ni siquiera les habían enseñado a los elfos?


  —En efecto, Teclis de Ulthuan, así es —había dicho la mujer a la vez que le dedicaba una sonrisa rara y le tocaba un brazo al hablar. Eso planteaba posibilidades interesantes si sus sospechas eran ciertas.


  Sonrió y devolvió sus pensamientos al curso anterior. Una cosa semejante sería, sin duda, un golpe para la vanidad de su pueblo, si era verdad y se hacía del dominio público. Según la Mujer Sabia, parecía que la formación de la Orden de los Veraces se remontaba a los tiempos legendarios en que los Ancestrales caminaban por la tierra. ¿Por qué a los elfos no les habían contado eso? Los Ancestrales tuvieron que tener sus razones para no hacerlo. Tal vez entre los Ancestrales había facciones, como sucedía con todas las demás razas. Quizá no querían que una sola raza poseyera todos los conocimientos mágicos. Después de todo, sólo a los enanos les habían dado la habilidad de los trabajos rúnicos.


  —Da la impresión de que podríamos enfrentarnos con un ejército de pieles verdes, además de con uno de adoradores del Caos —dijo Murdo, que dirigió una mirada hacia los picos distantes como si sospechara que podrían ocultar enemigos.


  —Eso no sería bueno —respondió Teclis al mismo tiempo que devolvía su atención al hombre—. Tenemos que llegar a la Cámara de los Secretos del templo de los Ancestrales, si quiero hacer lo que debe hacerse.


  —Yo te ayudaré en todo lo que pueda —le aseguró Murdo.


  —Igual que yo —declaró Siobhain, en cuyos ojos había definitivamente un destello, en opinión de Teclis. Bueno, muchas mujeres humanas lo habían hallado atractivo a lo largo de los siglos, pero de momento debía mantener su mente centrada en otras cosas.


  Al parecer, los Ancestrales habían previsto en parte la catástrofe que se avecinaba, y les habían enseñado a aquellos hechiceros humanos a estar preparados. Los grandes círculos de piedras eran un medio de atrapar y controlar la energía del Caos. Si era verdad lo que había dicho la Mujer Sabia, no habían sido los hechiceros elfos los que habían vuelto las tornas en la antigua guerra contra el Caos, sino los Veraces y sus círculos de piedras. Al drenar al Caos de energía mágica en el momento crucial, habían debilitado su asalto de brujería contra el mundo, aunque a costa de contaminar su propio territorio al funcionar demasiado bien el poder de las piedras.


  Tal vez, en eso residía la auténtica razón por la cual las sendas de los Ancestrales se habían contaminado. Quizá era por la energía mágica que había drenado desde Albión al interior de los senderos. Teclis descartó esa teoría. No sabía lo suficiente. Repasó lo que la Mujer Sabia le había contado acerca del templo y del amuleto que entonces pendía sobre su pecho.


  Al parecer, no quedaba entre los Veraces ninguno que tuviese el poder necesario para usarlo debidamente, así que esa responsabilidad había recaído en él. Sólo esperaba estar a la altura de la tarea. Lo tocó con sus largos dedos. Por supuesto que lo estaría. Era Teclis, el más grande mago de esa época del mundo. Si él no podía cerrar los senderos, nadie podría, y ése era el pensamiento más preocupante de todos. Si él no podía hacerlo…


  Ante ellos se encumbraba la primera de las grandes torres de piedra, y daba la impresión de que llegarían justo en el momento de caer la noche. Pronto hablaría con Bran y los otros acerca del plan de la Mujer Sabia. Y después… Le sonrió a la joven, y ella le devolvió la sonrisa. «Ya veremos lo que haremos», pensó Teclis.


  * * *


  —¿Cómo es entonces de grande el ejército que tiene tu Imperio, Félix Jaeger? —preguntó Bran, y al instante, prestaron atención todos los corpulentos hombres fornidos que lo rodeaban.


  —No conozco el número exacto, pero tiene muchos regimientos —replicó Félix.


  Por el camino hacia la torre, el jefe montañés había manifestado un gran interés en el Imperio y sus armas. La guerra era su oficio, según supuso Félix, y simplemente estaba mostrando interés profesional. O eso, o le estaba sonsacando información con vistas a una invasión futura. En cualquier caso, las preguntas y la conversación siempre parecían volver a los temas del poder militar.


  Félix no se sintió intimidado ante ese pensamiento. Por lo que había visto de los hombres de Albión, el Imperio tenía poco que temer. Hasta donde podía determinar, no conocían la pólvora; no tenían colegios organizados de magia de batalla, ni acceso a máquinas de guerra, como los tanques a vapor o los cañones órgano. Sus habilidades de forja de metal parecían bastante primitivas comparadas con las que poseían los hombres del Imperio y los enanos. No obstante, había algo en el jefe montañés, una ambición desnuda en sus ojos, que hacía que Félix se mostrara cauteloso cuando hablaba.


  —¿Dices que tu pueblo es de comerciantes? ¿No de guerreros?


  Los guerreros de la guardia personal del jefe se tocaron con el codo y rieron, como si el jefe hubiese hecho una broma. Félix estaba cansándose un poco de esto.


  —Mi padre es comerciante.


  —No me refería a eso. Dices que la riqueza de tu nación procede del comercio. ¿Es una nación muy rica?


  Félix le dedicó una sonrisa fría. Bran lo miraba como un ladrón podría medir a un comerciante adinerado, o un extorsionador a un tendero. En sus ojos había entonces una codicia desnuda que resultaba muy obvia.


  —Muy rica —replicó Félix. Si aquel guerrero de un país atrasado quería abrigar fantasías de saquear el Imperio, ¿quién era él para desengañarlo?—. Pero los enanos tienen todavía más oro que nosotros… —añadió, malicioso.


  —Sí, pero si sus guerreros son todos como Gotrek Gurnisson, será difícil luchar para quitárselo.


  El joven Jaeger comprendió de inmediato lo que quería decir. Estaba tomando a Gotrek como representativo de todos los enanos, y a Félix como representativo de los hombres del Imperio. El joven no se sintió ofendido. La sencilla verdad del asunto era que Gotrek era mucho más duro que él, aunque algo apestaba en aquella suposición.


  —Podrías descubrir que la gente de Félix Jaeger es más dura de lo que piensas —intervino Murdo en el momento de darle alcance e igualar su paso—. Él lo es.


  Félix se sorprendió de verlo porque Murdo se había vuelto carne y uña con Teclis. Al echar una mirada atrás, vio que el elfo caminaba muy cerca de Siobhain. Sin duda, lo que Félix pensaba que estaba sucediendo entre ambos no podía suceder. O tal vez, sí. Quizá Murdo estaba comportándose con discreción.


  —Hablaremos más de estas cosas cuando hayamos entrado en la torre —dijo Bran, que no parecía querer continuar la conversación en presencia de Murdo—. Ahora tengo que hablar con mis jefes. Ha sido un placer, Félix Jaeger. Y también verte a ti, Murdo Max Baldoch.


  Mientras observaba al corpulento montañés alejarse con paso fanfarrón, Murdo se echó a reír.


  —Es un buen hombre, pero codicioso, y también famoso como saqueador.


  —Eso había deducido —asintió Félix.


  —Un consejo para sabios —añadió el Murdo—: no le hables demasiado acerca de las riquezas de tu tierra natal, o podría olvidarse de todo el asunto que tenemos entre manos e intentar convencerte para hacer una expedición contra el Imperio.


  —¿Todos vuestros jefes son como él?


  —Desgraciadamente, la mayoría lo son. Preferirían saquear a los demás antes que criar sus propias reses. Es lo que hace que resulte tan difícil unir a nuestro pueblo, como no sea ante una amenaza tremenda.


  —Bueno, ahora estáis ante una, ¿no?


  —Ya lo creo, Félix Jaeger. Ya lo creo.


  * * *


  Una vez que hubieron barrado la puerta de la torre, Félix se sintió como un prisionero. Las paredes eran enormes y gruesas, y el lugar estaba en penumbra y olía a cuerpos humanos sin lavar, animales y humo de madera. Los cuerpos se apretujaban por todas partes en la semioscuridad. Se dio cuenta de que, en circunstancias semejantes, sería demasiado fácil clavarle una daga en la espalda a alguien, a menos que pudieran ver en la oscuridad, como el elfo o el enano.


  Se dijo que no había nada de lo que asustarse. Habían llegado allí con la bendición de la Mujer Sabia, y nadie los atacaría. Hacerlo constituiría un insulto imperdonable hacia ella y los dioses de Albión. Sonrió amargamente para sí. «En eso sólo cuentas con la palabra de ellos», se dijo. ¿Y acaso la propia anciana vidente no había insinuado que había quienes obraban contra ella y contra los suyos? ¿Quiénes eran, exactamente, los suyos?


  Se sintió como si una vez más estuviese atrapado dentro de un gigantesco laberinto. No conocía la manera de moverse por él y no podía dar nada por sentado. El enano apareció a la vista, caminando con pesados pasos. Bueno, casi nada. Podía dar por seguro que el Matatrolls sería tan turbulento como siempre. No estaba seguro de que eso fuese una ventaja cuando se estaba encerrado en una fortaleza sellada a cal y canto con una horda de hombres armados. Siendo tantos, dudaba de que ni siquiera Gotrek pudiera vencer.


  Estudió el lugar en busca de una vía de escape, pero no pudo ver ninguna. La torre era de una simplicidad bárbara. Había una sola estancia inmensa con una gigantesca hoguera de leña en el centro. El humo ascendía a través de una serie de agujeros abiertos en los pisos de arriba y escapaba por la parte superior de la torre. Se dio cuenta de que la totalidad de la construcción era una gigantesca chimenea. Por lo que dedujo, cada una de aquellas inmensas torres pertenecía a una familia, y todas las familias formaban parte de un extenso clan. Así era la organización social de esa zona de Albión.


  Desde las sombras en las que se encontraba, podía oír unas voces que hablaban. Una era la atronadora voz de Bran.


  —Hemos enviado mensajeros a los otros clanes con la noticia de vuestra llegada. Se encontrarán con nosotros en el Círculo de Ogh. Los pieles verdes fueron demasiado lejos cuando atacaron las cuevas sagradas.


  —Sí —asintió Murdo—, así es.


  —Tenemos tiempo de sobra para beber un trago —declaró Bran.


  Todos los huéspedes fueron conducidos hasta una larga mesa y sacaron whisky. Todos estaban a la cómoda distancia de un grito del jefe. Bran dio palmas, y los violinistas y gaiteros comenzaron a tocar mientras llegaban las bandejas de comida. Al cabo de poco rato, Teclis y Murdo ya se atareaban con ambas orejas del jefe, explicando la situación y respondiendo a sus inquisitivas preguntas. El corpulento montañés pareció captar la importancia de lo que le decían con gran rapidez mientras tragaba whisky y arrancaba bocados de una pata de oveja. Félix se encontró con que su atención vagabundeaba; ya había oído bastante acerca de los senderos y sobre desastres como para tener material para toda una vida, y el whisky le encendía un agradable fuego en el vientre. «Tal vez —pensó—, cuando los demás se marchen de este lugar, yo me quedaré. Las cosas han llegado muy lejos —se dijo—, cuando eso es lo que se considera una fantasía agradable».


  Sintió que una presencia suave se acomodaba a su lado. Era Morag, una de las doncellas de la guardia. Era bonita, con rostro pecoso, nariz chata y cabello marrón rojizo muy corto. Ella alzó los ojos y sonrió, y él le devolvió la sonrisa.


  —Bueno, háblame del elfo —pidió ella—. ¿Cuánto hace que viajas con él?


  Félix suspiró y comenzó a hablar.


  El golpe de un vaso sobre la mesa devolvió su atención a Teclis y Bran.


  —No. Es una locura —declaró Bran—. No conduciré a mi gente a una trampa semejante.


  En su voz había una vehemencia clara.


  —Si vosotros no nos mostráis el camino elevado que lleva al valle del que habló la Mujer Sabia, nadie lo hará. La maldición continuará pesando sobre el territorio, y en parte será por vuestra culpa. —La voz del elfo era persuasiva, pero Bran no parecía tener muchos problemas para resistirse a su lógica.


  —Los orcos conocen el camino. Estará vigilado. Esperad hasta que se reúnan los clanes, y luego forzaremos un paso.


  —No tenemos tiempo —dijo Teclis—. Se necesitarán semanas para reunir un ejército, y ya no contamos con semanas. Como máximo, nos quedan días.


  De pronto, Félix concentró toda su atención en lo que se decía. Eso era algo nuevo. Había pensado que entrarían en el valle con un ejército, pero parecía que el plan había cambiado. «Es muy agradable que te confíen tantos detalles», pensó Félix.


  —Estoy diciéndote que los pasos estarán vigilados.


  —Los pieles verdes están concentrando sus fuerzas sobre el templo. Dejarán allí un pequeño destacamento, en el mejor de los casos.


  —Un destacamento pequeño es cuanto necesitarán para retenernos en los pasos. Aunque llevase conmigo a todos mis guerreros, sería imposible forzar la entrada contra una resistencia decidida.


  —Yo soy un hechicero de grandes poderes. Estoy seguro de que será difícil, pero no imposible.


  —Me trae sin cuidado si esgrimes el poder de los dioses porque no iré contigo —insistió Bran—. Aunque consiguieras entrar en el valle, lo encontrarías lleno de orcos.


  —Si podemos entrar en el valle, creo que puedo ocultar nuestra presencia ante los ojos vigilantes, al menos durante el tiempo que tardemos en llegar hasta el templo.


  —¿Y si no puedes? Yo me reuniría con el Alto Rey de las Piedras de Ogh, y nos enfrentaríamos con todo el ejército de pieles verdes.


  —El territorio podría no sobrevivir tanto tiempo —le aseguró Murdo—. Si el poder de dentro del templo queda totalmente en libertad…


  —No, Murdo —dijo Teclis—. Me doy cuenta de que el noble Bran ya ha tomado una decisión. No lo presiones. Iremos nosotros solos. A fin de cuentas, cuando lleguemos a la Cámara de los Secretos, seremos todavía menos para repartirnos sus tesoros…


  —¿Tesoros? —preguntó Bran con una nota por completo diferente en la voz—. Háblame de esos tesoros.


  —No. Ya has tomado una decisión. ¿Por qué quieres oír hablar de los tesoros?


  —¿Por qué cualquier hombre quiere oír hablar de tesoros? ¡Continúa hablando, elfo!


  Gotrek le echó una mirada de asco, y Félix se dio cuenta de que también él les prestaba atención.


  La noche iba avanzando. Morag se marchó. Félix se emborrachó cada vez más, hasta que casi no pudo mantener abiertos los ojos. Encontró un lugar oscuro bajo un enorme soporte de madera y se envolvió en la capa. A despecho del ruido que hacían los bebedores, exhausto, se sumió casi de inmediato en un sueño.
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  En la mortecina luz solar matinal del valle, los acontecimientos de la noche anterior parecían un sueño. Félix intentaba con ahínco hacer caso omiso de su cabeza dolorida y su estómago revuelto. «Se acabó el whisky para mí», pensó. No obstante, al menos los cuentos del elfo acerca de los tesoros habían dado resultado. Félix recordaba vagamente rugientes brindis de borrachos hechos por los tesoros de los Ancestrales. Se preguntó si realmente existirían o si eran simplemente una carnada para la codicia de Bran. ¿Acaso alguien de los allí presentes creía de verdad que iban a poner las manos encima de unos tesoros antiguos? Las probabilidades eran de mil contra una.


  Dirigió la mirada hacia el Matatrolls. A pesar de la enorme cantidad de alcohol que había consumido, Gotrek no parecía estar en absoluto peor a causa de la noche de bebida. Félix deseó fervientemente sentirse del mismo modo. Volvió la vista atrás sobre la senda. Allí había muchos de los montañeses, los habitantes del pantano de Crannog Mere y las doncellas de la guardia de la Mujer Sabia. El elfo caminaba conversando tranquilamente con Siobhain, al parecer completamente inconsciente de las miradas de admiración que le dedicaba la mujer, o las miradas de celos de muchos de los hombres. Félix comenzaba a entender por qué los elfos caían tan mal. El resentimiento de los hombres resultaba casi palpable.


  En ese momento, avanzaban junto a un precipicio abrupto, y no pensaba correr el riesgo de que alguien lo empujara al vacío por accidente. Habían tomado un sendero muy estrecho que ascendía por la ladera de la montaña. Hacía mucho frío y debajo de ellos se veían nubes. Félix le echó una mirada de soslayo al Matatrolls, que parecía sorprendentemente animado.


  «Bueno, ¿por qué no iba a estarlo? Nos encontramos de vuelta en las malditas montañas, y tenemos ante nosotros la perspectiva de una misión suicida en tierras enemigas. Lo más probable es que dentro de poco le sobrevenga el fin». Félix se encogió de hombros. Con la resaca que tenía, la verdad es que no le importaba. Continuó subiendo con paso cansado por la ladera, con la sensación de tener unos mil años de edad.


  * * *


  —¿En qué estás pensando? —preguntó Siobhain, que parecía preocupada.


  —En muchas cosas, aunque de ninguna de ellas puedo hablar ahora —replicó él.


  La mujer guardó silencio, aunque Teclis se daba cuenta de que estaba desesperada por saber más. El elfo se preguntó si hacía lo correcto. Estaba sucediendo todo con demasiada lentitud para su gusto. Podía percibir el furibundo poder demente que había más adelante. Parecía tan palpable que le sorprendía que los demás no pudieran notarlo, aunque careciesen de su sensibilidad para la magia.


  Lo que estaba intentando era una locura. Aquellas montañas se encontraban plagadas de orcos. El templo estaba lleno de adoradores del Caos, y todo lo que él tenía era aquel pequeño grupo de bárbaros, un enano y un reacio espadachín del Imperio. Las probabilidades contrarias al éxito eran inmensas. No obstante, ¿qué podía hacer?


  ¿Qué opciones tenía? Podía abandonar ese pequeño ejército y encaminarse hacia el templo en solitario. Si se envolvía en hechizos de protección y ocultación, podría concebiblemente llegar hasta el corazón del complejo del templo sin ser detectado, pero ¿y luego qué?


  Kelmain y Loigor eran ambos magos poderosos y estarían luchando en un campo de batalla que habían elegido, probablemente rodeado por sus hechizos protectores. Tal vez habían logrado incluso subvertir a voluntad las defensas de los Ancestrales.


  A pesar de la confianza que tenía en sus poderes, las probabilidades no se decantaban a su favor. A menos que pudiera vencer con rapidez a los magos del Caos, sus guardianes podrían vencerlo físicamente a él. Lo único que se necesitaría sería un tajo de espada, y su larga vida habría acabado. Y sabía que no sólo habría espadas, sino toda clase de monstruos adoradores del Caos, y ese gigante del que había hablado la Mujer Sabia. Necesitaría contar con protección física si quería cerrar las sendas de los Ancestrales y batallar con magia hostil, y eso significaba algo más que magia. Necesitaba un ejército y necesitaba el hacha de Gotrek Gurnisson, al menos por el momento.


  Pensó en aquellos dos. Cuanto más tiempo pasaba en su compañía, más veía la obra de la mano del destino. Algún poder los protegía; el elfo no sabía si era para bien o para mal, pero estaba seguro de que allí obraban unas fuerzas antiguas y poderosas, las cuales apenas podía atisbar.


  Sonrió. Estaba volviéndose tan supersticioso como uno de los elfos de Athel Loren. El destino, la casualidad o la mano de los dioses, no había diferencia. Sabía que muy probablemente necesitaría su ayuda antes de que todo acabara. Más adelante, la liberada energía de los Ancestrales lanzaba oleadas de poder, visibles sólo para un hechicero, hacia el cielo. Con sólo mirarlas, sabía que un poder semejante no podría ser contenido mucho más. Sólo esperaba que llegasen a tiempo.


  Habría dado infinidad de cosas por saber qué se traían entre manos sus enemigos en ese momento.


  * * *


  Kelmain bajó los ojos hacia Magrig desde la plataforma de piedra situada en un lado del zigurat. El gigante le devolvió una mirada feroz con su único ojo sano. «No eres una criatura bella, ¿verdad? —pensó Kelmain mientras estudiaba el rostro mutado y el enorme cuerpo encorvado—. Bueno, supongo que yo tampoco lo sería si hubiese librado tantas batallas como tú. La última con tu finado y no llorado hermano tiene que haber sido todo un combate, a juzgar por el hecho de que tú perdiste un ojo y él perdió la vida».


  —¡Los pequeños pieles verdes vinieron! Magrig mató a muchos, pero vendrán más —dijo Magrig con una voz como el trueno—. Hay muchos de ellos y tienen una magia poderosa. Tal vez, incluso hay demasiados para que Magrig los aplaste.


  —Estoy seguro de que harás todo lo que puedas —replicó Kelmain mientras estudiaba las colinas distantes con su cobertura de follaje extrañamente mutado.


  El olor a pantano del bosque circundante ofendía su olfato casi tanto como la fetidez del gigante. Se preguntó por qué el gigante parecía entonces tan atemorizador. Sin duda alguna, radiaba el inmenso poder físico de un ser del tamaño de una torre de asedio, pero no se trataba de eso; a fin de cuentas, la diminuta mente del gigante aún estaba firmemente controlada por los hechizos de esclavitud, como lo había estado desde que lo sorprendieron durmiendo al emerger por primera vez por los portales al interior de ese antiguo complejo. No, no se debía a que estuviesen perdiendo el control sobre él.


  Necesitó un momento para que la iluminación lo alcanzara. Por supuesto, con su enorme cuerpo achaparrado, su enmarañado cabello rojo y la cuenca vacía del ojo, el gigante le recordaba a una parodia monstruosamente enorme de Gotrek Gurnisson. «¿Es esto significativo? —se preguntó Kelmain—. ¿Acaso es un presagio?». Tal vez debería sacrificar a uno de los cautivos que los hombres bestia habían llevado hasta allí, y estudiar sus entrañas en busca de signos. ¿Era posible que el enano, de alguna forma, hubiese logrado escapar de los senderos? No. Por poderoso que fuese, el enano no era mago. Quedaría atrapado allí hasta el fin del mundo.


  Por otra parte, se le acababa el tiempo. Loigor le había informado de que los senderos eran cada vez más difíciles de controlar. Algunos de ellos descargaban ya constantes erupciones de energía caótica, y la locura estaba comenzando a propagarse desde los senderos mutados a los inalterados. No habían regresado muchos de los acólitos de ambos y la partida de guerra de él, y allí, con las tribus de pieles verdes que se reunían en las colinas, los guerreros del Caos eran menos numerosos de lo que a él le habría gustado. Daba la impresión de que comenzaba a erosionarse el miedo y la reverencia que Magrig les inspiraba. Tal vez, ese plan no había sido tan bueno, al fin y al cabo.


  «Entonces, ¿por qué nuestros señores nos pusieron a ejecutarlo? —se preguntó—. ¿Por qué mantenemos resbaladizo con la sangre de los corazones de sacrificios humanos ese altar de ahí abajo? ¿Por qué mantenemos a nuestros acólitos, y a nosotros mismos, trabajando sin descanso contra cualquiera que sea la fuerza extraña que intenta cerrar los senderos? ¿Es obra de los malditos elfos? ¿O se trata de otra cosa, alguna sorpresa terrible que dejaron los Ancestrales para impedir que los intrusos usaran sus juguetes?». De ser así, fracasarían. «El Caos rige este mundo —pensó—. Nada nos será negado. Nada».


  Kelmain podía percibir la horrible magia de los pieles verdes que se estaba poniendo en práctica en aquellas colinas. «Tal vez sus chamanes tienen alguna ligera idea de lo que hacemos aquí y están intentando detenernos —pensó—. No les servirá de mucho».


  —¡Quédate dentro del templo y aplasta a cualquier cosa que venga hacia aquí! —le dijo a Magrig—. Pero ven si te llamo.


  —Escucho y obedezco, ancestral —replicó Magrig.


  A Kelmain le complació que el gigante se dirigiera a él con el mismo título que tuvo que haber usado para dirigirse a sus creadores, mucho tiempo atrás. Una vez más percibió el destello verde de la magia de los orcos. «¿En qué pueden andar?», se preguntó al mismo tiempo que se volvía y descendía los escalones para entrar en el corazón del zigurat.


  * * *


  Zarkhul despertó de su trance. Se sentía inquieto, aunque podía percibir la reconfortante masa de los miles de orcos que lo rodeaba y extraer poder de su presencia. Habían acudido allí desde todos los puntos de la isla. Batallaban para abrirse camino y unirse a sus clanes, atraídos por el ancestral instinto de masas de la raza de los orcos. Estaba sucediendo algo malo. Podía sentirlo. El clima había empeorado. Magrig, el dios durmiente al que le habían hecho ofrendas durante tanto tiempo, se había vuelto contra su pueblo, y entonces sus visiones hablaban de una época de muerte y hambre para las tribus.


  Una y otra vez, los Dioses Gemelos le habían mostrado visiones de la tierra abriéndose y comiéndose a los orcos; de inmundos hombres bestia del Caos que emergían de la ciudad-templo como gusanos de un cadáver; de cielos de color sangre de los que caían fuego e inmundo polvo de piedra de disformidad. De alguna manera, sabía, lo sentía en los mismísimos huesos, que si no recobraban la ciudad y expulsaban a los forasteros de sus sagradas piedras, el desastre alcanzaría a todo su pueblo. Los dioses le habían hablado. Le habían concedido poder de convicción y el manto de autoridad que hacía que los jefes lo escucharan, aunque muchos de ellos fuesen sus enemigos encarnizados y, a menudo, hubiesen luchado contra él por el control de uno u otro zigurat.


  Entonces, como una manada de bisontes que se volvieran a un tiempo para plantar cara a una amenaza común, las tribus actuaban como una sola. Esas cosas les sucedían a las gentes cuando los dioses les hablaban. Así pues, dejarían a un lado sus diferencias y lo seguirían al Gran Waaagh. Deberían hacerlo, ya que en su última visión había visto que el tiempo se acababa y necesitarían actuar con prontitud para evitar el desastre.


  Percibió que algo tironeaba de sus pensamientos y abrió el ojo de su mente. El espíritu del chamán Gurag flotaba ante él, invisible para todos los ojos que no fueran los suyos, y le habló con una voz inaudible para todos, excepto para Zarkhul.


  —Los hombres de la montaña se acercan por los pasos secretos. Se han aliado con los elfos.


  —¡Coge tus fuerzas y redúcelos a pulpa! ¡Atrácate con su tuétano! —dijo Zarkhul, hablando con una voz que no era una voz.


  —Sí, esta noche comeremos carne humana, y también de elfo.


  El espíritu rieló y desapareció cuando Gurag regresó a su cuerpo. «Es extraño —pensó Zarkhul— que alguien que tiene un físico tan obeso se vea a sí mismo como un guerrero tan orgulloso y musculoso en su forma espiritual».


  Tras descartar ese pensamiento, el señor de la guerra de los orcos devolvió su atención a los zigurats de la ciudad-templo que se extendía allá abajo. Toda una vida de guerrear entre sus calles contra sus anteriores rivales lo había dotado del conocimiento de las mejores líneas de ataque, así como de los pasadizos secretos que corrían bajo la ciudad. Con un poco de suerte, los recién llegados no estarían al corriente de su existencia. Como ofrenda a los Dioses Gemelos, construiría sobre sus cráneos una montaña tan alta como los zigurats. En la cumbre de la misma colocaría el cráneo de Magrig y sus dos extraños compinches humanos. Sólo cuando hubiese hecho esas ofrendas, quedarían apaciguados los dioses. Sólo entonces se evitaría el desastre.


  Lo único que en ese momento necesitaba era una señal de los chamanes que le indicase cuándo comenzar el ataque. Esperaba que no tardase mucho en llegar.


  A lo lejos destelló el rayo y rugió el trueno. Zarkhul se preguntó si ésa era la señal. «Probablemente, no», pensó. Un fenómeno atmosférico semejante era demasiado corriente allí para constituir un presagio.


  * * *


  Félix avanzaba por la senda de montaña sin que la conversación mantenida con el elfo lo hubiese tranquilizado en lo más mínimo. El aire era entonces más frío y el tiempo estaba cambiando tan bruscamente como lo hacía siempre en las montañas. Se veían nubes en el valle que se extendía más abajo, las cuales fueron ascendiendo lentamente por los flancos de la montaña hasta convertirse en una niebla que reducía incluso a los hombres más cercanos a una forma borrosa. Félix se preguntó si eso sería obra del elfo o de algún enemigo, y luego se dio cuenta de que no le importaba.


  De la niebla surgió ante él una enorme figura cuadrada. Se sintió más tranquilo al oír la malhumorada voz del enano mascullando algo en su lengua nativa. De repente, resonó el trueno y a lo lejos destelló el rayo, cuya luz fue difuminada por la niebla hasta convertirse en un breve resplandor intenso, que luego se apagó. Félix se preguntó si eso sería peligroso y si un rayo podría caerle encima. Se sentía muy vulnerable, como un insecto que atravesara un cristal donde una mano podría aplastarlo en cualquier momento.


  —Maldito sea este clima —dijo.


  —Es extraño —comentó Gotrek—. En todos los años que he pasado en las montañas, nunca había visto nubes que llegaran con tal rapidez ni truenos tan fuertes.


  —El clima de Albión es una maldición —dijo Félix.


  —Puede ser que tengas razón, humano. De lo que no cabe duda es de que aquí hay algo que lo altera.


  Murdo emergió de la niebla, silencioso como un espectro.


  —Los Círculos Ogham.


  —Deduzco que eso tiene alguna importancia —dijo Félix Jaeger.


  —A veces. En las zonas de los círculos de piedra, a menudo el clima está mutado. En los últimos años ha empeorado todavía más.


  —Entonces, ¿esas piedras contienen un enorme poder mágico?


  —Sí, son obra de los Ancestrales.


  Tenía aire de saber más, pero de no tener intención de comunicarlo. Tal vez, era verdad. Siempre resultaba difícil saberlo, con cualquier clase de hechicero. A veces, se mostraban insondables y misteriosos porque sabían algo; otras, porque ocultaban su ignorancia. Como profano, Félix no estaba en posición de determinarlo.


  —¿Por qué los orcos han acudido aquí al mismo tiempo que nosotros? ¿No puede ser una coincidencia?


  —¿Quién puede saberlo con los pieles verdes? A veces, parece que se apodera de ellos una locura colectiva, y hacen cosas en masa por ninguna razón discernible. Es como cuando los lemmings se lanzan por un acantilado, o como la migración de las aves. Tal vez sus dioses les hablan. Quizá las piedras también son sagradas para los orcos. En los lugares de poder, a menudo es fácil atraer la atención de los dioses y los grandes espíritus.


  —Bueno, esta noche será una noche para eso —dijo Félix—. Ciertamente, este tiempo no es natural.


  —No —reconoció Murdo—, no lo es. Tal vez cuando hayáis logrado el éxito en vuestra tarea, el mundo volverá a la normalidad, si lo que dice el elfo es verdad.


  —Tal vez —respondió Félix.


  Se produjo otro lejano destello de luz difuminado por la niebla, y luego llegó el trueno, esa vez mucho más cercano, y toda la montaña pareció estremecerse. Félix apenas pudo evitar dar un respingo, de tan repentina y violenta que había sido la explosión. Se preguntó qué probabilidades de avalancha habría allí, y luego decidió que no quería saberlo. Por la forma en que iban las cosas, sabía qué tipo de respuesta iba a obtener. Un momento más tarde, una llovizna tan fría como hielo de montaña comenzó a mojarle la cara.


  —Perfecto —dijo—. Era lo último que me faltaba para que el día estuviera completo.


  Las palabras acababan de salir de su boca cuando un alarido resonó en la oscuridad.


  »Como siempre, he hablado demasiado pronto —dijo al mismo tiempo que se volvía hacia el origen del grito.
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  Félix corría a través de niebla y confusión. Algunos de los guerreros de las tierras altas habían desenvainado sus enormes espadas, y otros blandían sus lanzas a la vez que miraban alrededor en busca de la nueva amenaza. Aullantes gritos de guerra emergían por todas partes desde la oscuridad que los rodeaba, grandiosos rugidos que delataban la presencia de inmensos orcos corpulentos, y los chilliditos y parloteos característicos de los goblins.


  De repente, el resonar de las armas contra las armas atravesó la oscuridad, seguido del crujir de huesos y los alaridos de hombres heridos. Félix chocó con algo grande y rebotó. Necesitó un segundo para darse cuenta de que se había estrellado contra la espalda de un orco, y otro para clavarle la espada en la columna. «Éste no es momento para caballerosidades», pensó.


  La lucha era una pesadilla. Disponía de apenas segundos para decidir si la sombra que salía de las nubes era un hombre o un monstruo. Si era un orco, atacaba; si era un hombre, intentaba contenerse. No estaba del todo seguro de lograrlo todas las veces. Tenía la carne de gallina, y en cualquier momento esperaba que un golpe procedente de alguna dirección inesperada hiriera su cuerpo y enviara su alma, chillando, al oscuro reino de Morr. Por los sonidos que lo rodeaban, sabía que era algo que estaba sucediendo con bastante frecuencia.


  Necesitaba moverse con cuidado porque sabía que el borde de la senda acababa en un vertiginoso precipicio. Sería estúpido evitar el tajo de un enemigo sólo para precipitarse hacia la muerte en el abismo. La imagen casi lo paralizó. Permaneció inmóvil en el sitio durante un momento, petrificado por la idea de caer hacia la oscuridad de allá abajo. En algún punto situado a su izquierda, se produjo un destello de luz, un resplandor dorado que no era un rayo, sino un hechizo del elfo, y supo que Teclis estaba luchando por su vida en aquella oscuridad.


  Desde un punto aún más cercano le llegó el feroz bramido de Gotrek, seguido por los sonidos de la carnicería que el hacha producía. Por la fuerza de la costumbre, Félix se encaminó hacia esos ruidos, pues sabía que en una salvaje refriega como aquélla, el sitio más seguro donde estar era junto al Matatrolls.


  * * *


  Teclis maldijo la niebla y los extraños flujos de magia que atravesaban las montañas de Albión. Sus hechizos protectores sólo le habían advertido del ataque con unos pocos segundos de antelación. En ese instante, había levantado un escudo a su alrededor.


  —Permanece a mi lado —le dijo a Siobhain, y desenfundó la espada.


  No lo hizo por pura caballerosidad, sino porque necesitaba que alguien le guardara las espaldas y estaba seguro de que la mujer no le clavaría una lanza por detrás.


  —Estoy contigo —respondió Siobhain.


  Los flujos de magia eran tremendamente lentos allí. A menos que su conjetura fuese errónea, en ese momento eran todos arrastrados hacia el Círculo de Oghm, que probablemente era el origen del terrible clima. Pensó en intentar canalizar los vientos hacia él, pero decidió no hacerlo porque había demasiadas probabilidades de que se produjera un efecto extraño de retroalimentación. Las piedras distorsionaban enormemente la magia. Siendo así, tendría que echar mano de su propio poder y del poder del báculo de Lileath. Esperaba que con eso bastara.


  Con rapidez, tejió una red de adivinación, y envió sondas de magia hacia fuera. Se estremecerían ante la presencia de orcos y pieles verdes, y le advertirían de cualquiera que se encontrara dentro de un radio de unos treinta pasos. A continuación, canalizó un viento normal hacia él para hender la niebla. Momentáneamente separó las nubes y le proporcionó una visión más clara de la senda. Media docena de orcos corrieron hacia él. Gruñó y les lanzó un estallido de energía destructiva. Los orcos aullaron de rabia y dolor al ser atravesados, y sus músculos hirvieron y se desprendieron de los huesos como la carne demasiado cocida. Un orco, situado en la periferia misma del hechizo, sólo quedó ligeramente chamuscado. Saltó hacia adelante a una velocidad cegadora, con la enorme cimitarra cogida con ambas manos, preparado para acabar con el hechicero.


  Teclis se apartó a un lado e inclinó el báculo hacia abajo, lo que hizo tropezar al orco. Cuando el monstruo cayó de bruces, el elfo metió la espada por debajo del reborde del casco y le cortó las vértebras del cuello y la médula espinal como lo haría un cirujano. La criatura sufrió interesantes espasmos al perder el control de las funciones motoras y comenzó a agonizar. Teclis no vio razón alguna para acabar con su sufrimiento, y se volvió para mirar a otro objetivo. Siobhain clavó la lanza en la espalda del orco.


  Una horda de pequeños pieles verdes corrió hacia adelante. Una nube de lanzas cortas salió volando hacia él. No había tiempo para sutilezas. Pronunció una orden, y una ola de llamas consumió la mayor parte de los misiles, y luego él saltó a un lado justo a tiempo de oír cómo se estrellaban contra las piedras.


  Fastidiado por el hecho de que unas criaturas tan toscas lo hubiesen cogido por sorpresa, avanzó hasta situarse en medio de ellas. Su espada voló de un lado a otro, atravesando un ojo aquí, una garganta allá. Los goblins respondían con sus armas, pero eran parcialmente desviadas por el campo energético que Teclis había tejido a su alrededor. Se trataba de un sutil hechizo de su propia invención, que usaba la fuerza del golpe de un enemigo contra sí mismo. Cuanta más fuerza imprimían al golpe, mayor era la violencia con que las armas eran rechazadas. El peligro residía en la posibilidad de que golpearan con la fuerza suficiente para sobrecargar el hechizo; por ese motivo, era mejor mantenerse en movimiento, esquivar y agacharse.


  Teclis sonrió. Sospechaba que en todo elfo había un núcleo de sed de sangre y de lo que algunos llamarían crueldad. En la batalla, afloraba a la superficie. Había visto caer la máscara de la cultura del rostro de demasiados de sus congéneres guerreros para no reconocer ese rasgo en sí mismo. No le repugnaba como podría sucederle a un humano; era sólo otra interesante emoción que catalogar y, si debía ser honrado, disfrutar. «Tal vez se deba a la contaminada sangre de Aenarion», pensó.


  Se echó a reír, y le sorprendió ver que su risa provocaba miradas de horror por parte de Siobhain y los humanos que lo rodeaban. Por supuesto, tal vez ellos no sentían el júbilo de la batalla corriendo por sus venas. A fin de cuentas, no eran elfos. Ni tampoco podían entender lo que eso significaba para él. Se agachó para evitar otro tajo y descargó el extremo del báculo sobre el pie cubierto por una bota de un goblin. La pequeña criatura chilló de dolor y se aferró los dedos partidos; saltó de un modo casi cómico durante unos segundos, antes de que lo atravesara con la espada.


  «No —pensó—, ellos no pueden entenderlo». Durante la juventud, él había sido Teclis el debilucho, Teclis el tullido, Teclis el compadecido. Eso había sido antes de que aprendiera a fortalecerse con hechizos y pociones. Entonces su respiración era tan cómoda como la de cualquier otro elfo, y la única señal de su antigua debilidad era la leve cojera de su pierna izquierda, que hacía que fuese apenas menos veloz y grácil que cualquier otro elfo. En otra época, aquellas criaturas podrían haberlo abrumado. En otros tiempos, su hermano habría sido necesario para protegerlo de ellas. «Ya, no», pensó mientras retiraba la espada en medio de un manantial de sangre verde y luego estocaba a fondo para espetar a otro goblin. «Ahora puedo cuidar de mí mismo y disfrutar del combate como debe ser».


  Su risa se hizo más sonora y los humanos apartaron la mirada. Sólo Siobhain luchaba a su lado, pero incluso el rostro de la mujer manifestaba miedo. Los pensamientos pasaban como destellos de rayos por su mente. Parecía moverse a tal velocidad que tenía tiempo de contemplar la eternidad entre golpe y golpe. Era extraño, pero el único elfo que había conocido en su vida que no parecía extraer placer de ese salvaje júbilo de batalla era su hermano, probablemente el elfo más mortífero que jamás había existido. «¿Por qué será así?», se preguntó Teclis.


  —¿Por qué será así? —le preguntó al goblin, que vomitó la última comida cuando la espada le atravesó el vientre.


  El goblin no entendía el idioma elfo, por supuesto, y lo miró como si estuviese loco. Había algo tan irresistiblemente cómico en ese pensamiento que se puso a reír todavía más. Aún reía cuando un descomunal rayo de energía mágica hendió la noche y lo ahogó en un mar de dolor.


  * * *


  Félix oyó la horrible risa cruel que resonó en la niebla. ¿Qué podía ser? ¿Un orco que reía ante la agonía de su enemigo? ¿Un demonio invocado por uno de sus chamanes? No. Aquella risa tenía algo que le resultaba familiar.


  —Es el elfo, humano —informó Gotrek, que estaba junto a él.


  El enano le asestó un tajo de revés a un orco que cargaba y lo cortó en dos. Félix alzó un brazo para evitar que lo cegara el chorro de sangre y se encontró trabado en combate con otro orco. La fuerza de los golpes de la criatura le entumecía el brazo. Retrocedió, parando golpes a medida que se movía y maldiciendo la mortecina luz que hacía que fuese doblemente difícil concentrarse en la destellante arma del enemigo. Sintió que pisaba algo blando con un talón. Era un cadáver. Se esforzó por mantener el equilibrio y responder golpe a golpe al ataque del orco con el fin de evitar que lo empujara hacia atrás y lo hiciera tropezar con el cuerpo. Oyó que los gritos de batalla del enano se alejaban hacia la oscuridad.


  Era un error. Félix era un hombre fuerte, pero el orco era más fuerte que él. Sus golpes estaban a punto de arrancarle la espada de la mano y hacer que volara por el aire. Sabía que no podría resistir mucho tiempo en ese tipo de combate. Necesitaba aprovechar una oportunidad y acabar rápidamente con la situación. Se agachó para dejar que el arma del orco pasara por encima de su cabeza y luego asestó una estocada con la espada que atravesó el vientre del orco. El monstruo profirió un rugido ensordecedor y le lanzó un golpe con su enorme puño. La fuerza del impacto hizo danzar estrellas ante los ojos de Félix. El dolor le provocaba mareos. Salió dando traspiés en una dirección, y el orco se alejó tambaleándose en la dirección contraria para ser tragado por la niebla. Desde todas partes, le llegaban los sonidos de la batalla y aquella monstruosa risa penetrante.


  «Concéntrate», se dijo Félix mientras se esforzaba por retener la comida en el estómago y no desplomarse sobre el suelo pegajoso de sangre. Tuvo que hacer un enorme esfuerzo de voluntad para mantenerse en pie. En torno a él sonaron pasos apresurados, y pequeñas siluetas ataviadas con justillos de cuero provistos de capucha lo rodearon. Proferían risillas cacareantes y cabriolaban al acercarse.


  «Esto no tiene buen aspecto», pensó. Se produjo un destello de luz verdosa, y la monstruosa risa del elfo cesó.


  * * *


  Teclis se esforzaba por no perder el sentido. Sabía que había tenido suerte porque sus defensas mágicas habían absorbido la mayor parte del impacto, pero a pesar de eso el dolor le corría por todas las terminaciones nerviosas mientras luchaba por contener y disipar la mortífera energía palpitante que lo atravesaba.


  «Estúpido —se dijo después de que los pensamientos volvían a ser fríos y claros—. Esto te sucede por ceder al impulso asesino. Te ha pillado por sorpresa alguien que esgrime el poder. Y se trata de alguien hábil». Se había mantenido tras un hechizo de ocultación y había economizado su poder hasta estar lo bastante preparado para asestar lo que debería haber sido un golpe mortal. Y casi lo había logrado. No obstante, no bastaba con un casi.


  Tras haber revelado su presencia, para la vista de mago de Teclis, el chamán piel verde era tan visible como un faro sobre una colina en una noche despejada. Sonrió al ver el resplandor amarillo verdoso de energía de orco que rodeaba a su enemigo. Era la conocida firma mágica de los chamanes. Obtenían su energía de algún modo poco habitual. El aura se hizo más brillante cuando el chamán lanzó otro rayo. Esa vez, Teclis estaba preparado y su propio hechizo de respuesta deshizo la red de extraña energía antes de que hubiese recorrido la mitad de la distancia que los separaba. Teclis respondió con un rayo de poder, pero el contrahechizo del orco fue veloz y potente. Contaba con la ventaja de estar descansado y tener los sentidos claros. Teclis aún tenía que afrontar las consecuencias del primer ataque del chamán. Esperaba que eso no resultara ser fatal.


  Peor aún, su tejido de adivinación le decía que más pieles verdes se acercaban por ambos lados; al menos, tres de ellos, y más que los seguían. «¿Dónde está la muchacha?», se preguntó. Perdida en alguna parte de aquella condenada niebla, por desgracia. Con la atención centrada en el chamán, él era vulnerable. Podía defenderse físicamente, y probablemente ser derribado por el chamán. Podía enfrentarse con el chamán, y acabar herido por una espada a causa de ello. Podía dividir su atención y luchar con menos eficacia en ambos frentes. Ninguna de las opciones resultaba particularmente atractiva. No obstante, tenía que decidirse por una, y pronto, ya que la muerte se le acercaba cada vez más.


  * * *


  Félix se obligó a permanecer erguido, decidido a morir de pie, al menos. Cuando vieron que la presa estaba dispuesta a resistir, los goblins aminoraron la marcha.


  —No sois demasiado valientes, ¿eh? —dijo mientras blandía amenazadoramente la espada.


  Los goblins que tenía delante retrocedieron, pero otros aprovecharon su distracción para acometerlo por la derecha y la izquierda. Sólo el raspar de las botas sobre la roca lo puso sobre aviso. Barrió con la espada a un lado y a otro, lo que los hizo retroceder; giró sobre sí, por si alguno se le acercaba por detrás, y completó el giro para encararse con los primeros atacantes, que habían recobrado el valor y volvían a avanzar.


  «Esto no va a llevarme a ninguna parte», pensó. Si permanecía allí, moriría. Actuando de modo instantáneo, se lanzó hacia adelante al mismo tiempo que con la espada hendía la apretada masa de pieles verdes y los derribaba con su mayor peso y ferocidad. Golpeaba furiosamente a derecha e izquierda, y era recompensado por el raspar de la hoja contra el hueso y los agónicos chillidos de sus enemigos. Un momento más tarde se hallaba libre, de vuelta en la principal refriega de la batalla. Se encontró cara a cara con Murdo, Culum y los hombres de Crannog Mere.


  —Me alegro de veros —dijo a la vez que se unía a sus filas en el momento en que ellos se preparaban para enfrentarse con otra acometida de orcos y goblins.


  * * *


  Teclis ascendió rápidamente en al aire invocando el hechizo de levitación. Dio un paso hacia el cielo al final del salto con la esperanza de confundir a los enemigos y quedar fuera del alcance de sus armas. Oyó gruñidos de desilusión procedentes del suelo cuando los pieles verdes se dieron cuenta de que la presa los había esquivado. Según había sido su intención, la niebla había ocultado sus movimientos.


  Pero no había eludido al chamán. El verde resplandor salió disparado hacia arriba; era un volcánico chorro de energía y requirió toda su habilidad para detenerlo. El mortífero efecto del estallido anterior ya había cesado, y era libre para concentrarse en la tarea más inmediata. Contuvo el hechizo de su oponente dentro de un orbe de energía, y luego envió un arco de poder a estrellarse sobre él. Por un breve instante, los contrahechizos del chamán resistieron, pero luego se derrumbaron uno a uno. Los talismanes estallaron en brillantes lluvias de chispas al sobrecargarse. La figura del chamán se transformó en una estatua de luz de color bronce fundido con la forma de un orco monstruosamente obeso, y luego la carne fue arrancada de su cuerpo, el esqueleto se desvaneció, y él desapareció del mundo para siempre.


  Teclis ascendió por encima de la batalla y, por un momento, permaneció sobre los bancos de niebla. Era una sensación divina. Podía oír los sonidos de la batalla que tenía lugar allá abajo, pero aún no formaba parte de la misma. Era libre para considerar sus opciones.


  Dado que no quería que volvieran a pillarlo por sorpresa, Teclis envió sondas adivinatorias al exterior, zarcillos de magia destinados a alertarlo de la presencia de cualquier mago enemigo o hechizo hostil. No era algo infalible y dudaba de que un sondeo de escala tan amplia pudiese detectar la presencia de alguien que se hallara bajo un hechizo de ocultación, pero esperaba ser capaz de percibir algo extraño. Resultaba difícil allí, en Albión, con los flujos de energía tan trastornados por la presencia de los círculos de piedra.


  Nada. Eso era bueno. Pondría en libertad un poco de poder y vería qué podía hacer ante aquel ataque. Justo en ese momento, algo salió volando de la oscuridad hacia él. Se apartó a un lado y el objeto pasó a gran velocidad junto a su cuerpo; el ropón onduló con la corriente de aire que desplazaba. Por un instante, captó un breve atisbo increíble de lo que parecía un goblin con un casco puntiagudo y enormes alas de cuero que agitaba. Sacudió la cabeza, casi incapaz de creer lo que veían sus ojos. La criatura tenía que haber sido disparada por una catapulta; era la única explicación posible. Pudo oír sus dementes risillas mientras desaparecía de la vista entre las nubes y se precipitaba hacia el abismo.


  Teclis sondeó todo el entorno. Sobre un grupo de rocas situadas en lo alto, vio más goblins y algunas extrañas máquinas que usaban para lanzarse al aire. ¿Era posible que aquellas criaturas suicidas hubiesen estado cayendo como granizo sobre la batalla desde el principio sin que él se hubiese dado cuenta? Desde luego, eso parecía. Mientras observaba, otros fueron lanzados al aire y desaparecieron entre los bancos de niebla. Momentos más tarde, llegó el sonido de gritos.


  Lo que parecía alguna clase de jefe lo señalaba a él para que lo miraran. Vio que algunas de las máquinas estaban siendo reorientadas en su dirección. Atacó con una tormenta de luz que despejó el montículo de piedras con un estallido tras otro de pura energía mágica. Máquinas y voladores se encendieron por igual. Una vez que estuvo seguro de haber acabado con los enemigos visibles, se preguntó qué iba a hacer a continuación.
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  Félix se situó hombro con hombro con Murdo y Culum, y los tres comenzaron a abrirse paso luchando a través de la masa de orcos y goblins. La roca que pisaban estaba resbaladiza de condensación y sangre, y la forma en que se inclinaba tampoco ayudaba a mantener el equilibrio. El inseguro borde de la senda era una constante fuente de preocupación y, en la niebla, no había manera de saber quién iba ganando.


  A Félix le dolían los brazos de tajar orcos y estaba jadeando. Se preguntó qué se habría hecho del Matatrolls y el elfo. Si a cualquiera de ellos le había sucedido algo, él se encontraba en una posición realmente precaria. Era un extraño en una tierra de la que sabía muy poco.


  La batalla se había transformado meramente en un asunto de parar golpes y asestar estocadas cada vez que se le acercaba un enemigo. Les guardaba la espalda a sus camaradas, y ellos a él. En el torbellino de la lucha, las personalidades y animosidades quedaron olvidadas. En más de una ocasión, paró un golpe dirigido contra la espalda de Culum. Varias veces, el corpulento hombre portador del martillo salió como una exhalación de la niebla para reducir a pulpa a un orco que atacaba a Félix.


  Lo más extraño de todo eran los goblins con alas de murciélago que parecían descender del cielo; atravesaban a los hombres con sus cascos puntiagudos y los arrastraban al vacío por el borde del precipicio. Los pieles verdes no parecían tener el más leve sentido de autoconservación.


  De sus labios salía espuma y sus ojos desmesuradamente abiertos delataban el consumo de alguna droga. Félix había visto aquello antes, en las Montañas del Fin del Mundo, situadas en las fronteras del Imperio. Resultaba extraño hallar algo que fuese siquiera vaga y repulsivamente familiar en un lugar tan alejado de su tierra de origen.


  En algún punto de la niebla, resonó el trueno y destelló una luz dorada. Félix se sintió vagamente tranquilizado, seguro de que el hechicero elfo aún participaba en la refriega. En más de una ocasión, creyó oír el bramante grito de guerra de Gotrek.


  Por último, tras lo que pareció una eternidad en el infierno, el estruendo de la batalla disminuyó. Los bramidos de los orcos se hicieron menos numerosos y asumieron una nota atemorizada al alejarse niebla adentro. Los chillidos, risillas y grititos de los goblins se desvanecieron en la distancia. Poco a poco, las voces de los hombres fueron las dominantes, y los gritos de guerra fueron reemplazados por los de preocupación y por las interrogaciones acerca del estado físico de hermanos, camaradas y compatriotas.


  Félix se encontró mirando a Murdo y preguntándose si su propio aspecto sería la mitad de malo que el del anciano. Le goteaba sangre del rostro y los brazos, tanto la roja de los hombres como la verde de los orcos. Tenía unas cuantas heridas, y una sección de la piel de su frente había sido cortada y dejaba a la vista carne rosácea y sangrante. Murdo alzó las manos, murmuró un encantamiento y la herida se cerró para dejar sólo una cicatriz rosada. Félix advirtió que él mismo tenía unos cuantos cortes en los brazos y el pecho, pero su cota de malla parecía haberlo protegido de daños mayores.


  Como si se deshiciera un hechizo maligno, la niebla se levantó para mostrar una escena de pasmosa carnicería. La senda estaba cubierta por los cadáveres de hombres, orcos y goblins, e incluso los de algunos monstruos grandes e informes, cuya especie Félix desconocía. Los hombres de Carn Mallog habían luchado con valentía, pero había caído más de la mitad. Sólo quedaban unos cinco de la partida original de Crannog Mere. En el aire, por encima de ellos y rodeado por un aura de poder, flotaba el elfo. Félix olió a quemado y vio llamas donde ardían extrañas máquinas de guerra hechas de madera, situadas sobre los salientes que dominaban la senda.


  Gotrek atravesó la masacre con pasos pesados, como un demonio de guerra salpicado de sangre. Parecía ferozmente satisfecho de sí mismo, y pateó con la bota la cabeza cortada de un jefe orco que tenía delante, como un niño que jugara con un balón.


  —Veo que todavía estás vivo —comentó Félix.


  —Sí, humano, aún lo estoy. Esas eran criaturas débiles, y morir en combate con ellas habría sido un final indigno.


  Félix miró las pilas de hombres muertos y se preguntó si habrían estado de acuerdo con la valoración que el Matatrolls acababa de hacer de sus enemigos. De algún modo, parecía improbable.


  —Tal vez encontraremos algo más mortífero en nuestra empresa —replicó con acritud.


  Gotrek se encogió de hombros y alzó una mirada feroz hacia el elfo, como si le fastidiara ver que todavía estaba vivo. O eso, o bien estaba considerando si el hechicero sería un oponente lo bastante digno como para acabar con su desdicha. Félix esperaba sinceramente que no se tratara de esto último. Luego, advirtió que el elfo hacía gestos hacia algo.


  —Supongo que será mejor que veamos qué ha descubierto —decidió el joven Jaeger.


  * * *


  Más abajo de donde se hallaban, podían ver un vasto valle rodeado por montañas. En el centro del valle, envuelta en arremolinadas nubes negras e iluminada por rayos, vieron una enorme estructura.


  —El templo de los Ancestrales —dijo Félix.


  —En efecto —asintió Teclis—. El templo de los Ancestrales.


  Félix estudió los edificios, que, para ser visibles desde aquella altura, debían ser inmensos. Cada uno tenía la forma de un zigurat, una pirámide escalonada con siete enormes niveles. Cada nivel tenía talladas runas, y se accedía a él desde una rampa que partía del nivel inferior. Extrañas rampas y túneles unían los zigurats, pasando entre los árboles, que parecían haberse tragado el resto de la ciudad. Las resplandecientes luces del interior indicaban que el lugar estaba ocupado, encantado o era refugio de alguna horrible brujería, o quizá las tres cosas.


  Gotrek sacudía la cabeza con desconcierto.


  —¿Qué sucede? —preguntó Félix.


  —Me recuerda a algo, eso es todo.


  —¿A qué?


  —A los zigurats de los enanos del Caos.


  —¿Crees que puede existir alguna relación? —inquirió Teclis.


  —No lo sé, elfo. Ni tampoco quiero especular más.


  —Como quieras —replicó el elfo—. Les diré a los otros que descansen un poco. Necesitarán todas sus fuerzas para mañana.


  * * *


  La senda descendía serpenteando por la ladera contraria de la montaña hasta los valles ocultos. Avanzaban con precaución, sin creer del todo que los hechizos del elfo los ocultaban como afirmaba él. Esa mañana no habían visto ningún orco, pero nunca se sabía.


  —¿Estás seguro de que tu magia funciona? —preguntó Félix—. No veo ninguna diferencia.


  El elfo le dedicó una sonrisa cansada.


  —Tú te encuentras dentro del ámbito del hechizo.


  —¿Cómo funciona?


  —Extravía las miradas y la magia adivinatoria. Sólo si alguien se nos acerca a una docena de pasos advertirá nuestra presencia. Ahora, si tienes la amabilidad, hasta que nos encontremos a cubierto de los árboles, debo concentrarme para mantenerlo.


  Al ir avanzando, Félix reparó en que el entorno cambiaba. El aire era más cálido y había un repugnante hedor pútrido en él, peor que cualquier podredumbre que hubiese olido en el pantano. A medida que descendían, el terreno estaba más mojado y aumentaba la vegetación. Al principio, sólo algunos negros árboles nudosos se aferraban a la ladera de la montaña, con las raíces entretejidas en piedras y tierra; resultaron ser sólo los primeros centinelas de un vasto ejército de vegetación, una horda de inmensos árboles y arbustos que ni remotamente parecían normales. Los hongos plagaban sus ramas, las enredaderas los estrangulaban como serpientes, y extraños animales pululaban por sus inmensos troncos. Enormes telarañas destellantes reflejaban la mortecina luz del sol. Félix no sentía ningún deseo de ver a las criaturas que las habían tejido.


  Gotrek los miró y escupió.


  —Odio a los árboles casi tanto como odio a los elfos.


  Teclis se echó a reír.


  —¿Qué te han hecho a ti los árboles, Gotrek Gurnisson? —quiso saber.


  Félix se preguntó si al elfo le gustaba vivir peligrosamente, ya que el Matatrolls no era alguien a quien se pudiese provocar a la ligera. Gotrek le echó una mirada de ferocidad.


  Los hombres de Carn Mallog avanzaban en silencio, y unos pocos se habían despojado de las pieles con que se cubrían al aumentar el calor. Bran caminaba junto a Murdo y Siobhain, y un ligero brillo de sudor le perlaba el rostro. Parecía nervioso y un poco furtivo. Con independencia de lo que pudiese haber pensado antes, era evidente que no le gustaba la idea de adentrarse más en aquel lugar corrompido. Félix no podía reprochárselo, ya que finalmente había reconocido el ligero y picante olor a azufre del aire.


  —Piedra de disformidad —murmuró el joven—. Esto no es bueno.


  —Estás en lo cierto, Félix Jaeger —asintió Teclis—. Es, en efecto, el azote de los antiguos.


  Félix miró al elfo. Por primera vez, supo que estaba en presencia de alguien que podía responder a sus preguntas y que, a diferencia del Matatrolls, parecía disfrutar enseñando.


  —¿Qué es la piedra de disformidad? —inquirió al mismo tiempo que se daba cuenta de que no era el único que escuchaba, y que su pregunta parecía haber captado la atención de todos.


  —El material puro del Caos —replicó Teclis—. Solidificado, coagulado, destilado, alguna combinación de las tres cosas. Es el producto puro de la magia oscura.


  —Una vez vi a un skaven consumir esa sustancia —comentó Félix.


  —En ese caso, se trataba del skaven más insólito, porque la piedra de disformidad es muy venenosa, incluso para los mutantes como los hombres rata. He leído que algunos videntes grises pueden absorber cantidades de una forma refinada y extraer energía de ella. De ser así, no puedo imaginar que conserven la cordura o la salud durante mucho tiempo, aunque su poder brujo sería inmenso.


  Félix pensó en el brujo skaven con el que él y Gotrek se habían encontrado tan a menudo. La descripción del elfo encajaba fácilmente con tal criatura.


  —La piedra de disformidad procede de Morrslieb, la luna del Caos —intervino Murdo—. De ella se rompen trozos que llegan a la tierra en forma de grandes lluvias de meteoros. Esas lluvias caen regularmente sobre Albión, donde algo parece atraerlas. Tal vez sean los círculos de piedra. Es posible que sea ésa su finalidad.


  —Yo no lo creo así —lo contradijo Teclis, pero al ver la expresión de vejación que afloraba al rostro del anciano, se corrigió—. Permíteme que lo diga de otro modo. Creo que Morrslieb podría muy bien estar hecha de piedra de disformidad, y ciertamente las lluvias de meteoros que describes han sido corroboradas por muchos cronistas elfos, pero no creo que Morrslieb sea la única fuente de piedra de disformidad, pues no es más que un enorme y extraño fenómeno astronómico. Y no creo que los círculos de piedra hayan sido hechos para atraer a los meteoros, aunque muy bien podrían hacerlo. Creo que tienen otra función.


  —Podrías tener razón —concedió Murdo, que obviamente no quería discutir con el elfo.


  —Todo esto es muy interesante —intervino Félix—, pero me preocupan más los efectos que la sustancia podrían tener en nosotros.


  —En el aire hay apenas restos diminutos —le aseguró Teclis—, y de uno u otro modo, dudo de que vayamos a permanecer aquí durante el tiempo suficiente como para que nos afecte demasiado.


  —Eso es muy tranquilizador —dijo Félix, que resistió el impulso de señalar que mientras el elfo estaba probablemente protegido por su magia, el resto de ellos no lo estaba.


  La senda serpenteaba bajando cada vez más por la ladera de la montaña, y el follaje que los rodeaba se hacía más espeso. Desde el sotobosque les llegaban muchos extraños gruñidos, bufidos y sonidos de bestias grandes que se movían entre el ramaje. Los guerreros de Bran se ponían visiblemente más nerviosos, y la tensión aumentaba. La cabeza de Gotrek iba de un lado a otro mientras observaba la maleza en busca de amenazas.


  —Puedo ver por qué el gigante se corrompió —dijo Teclis—, si éste es el lugar donde mora. Un millar de años harían mutar la mente de cualquiera.


  —Si su mente ya no estaba mutada, para empezar —intervino Gotrek con voz cargada de significado.


  —También su forma física podría muy bien haber mutado —añadió el elfo, haciendo caso omiso del Matatrolls.


  —¿En qué sentido? —quiso saber Félix, cuya boca se había secado repentinamente.


  —Es muy probable que sea aún más grande y que presente muchos estigmas del Caos. Podría haber sufrido muchas mutaciones que hiciesen que fuese más difícil matarlo.


  Félix pensó en el troll contra el que él y Gotrek habían luchado una vez debajo de las ruinas de Karak-Ocho-Picos. Alguien había colgado con una cadena un trocito de piedra de disformidad en torno a su cuello, y le habían sucedido todas las cosas que acababa de describir el elfo. El joven Jaeger se maravilló ante la profundidad de los conocimientos de Teclis. Parecía saber muchísimo acerca de muchas cosas. «Supongo que es una de las ventajas de vivir durante siglos y ser un poderoso hechicero», pensó. Pero sería algo de lo que valdría la pena dejar constancia cuando escribiera la crónica de las aventuras del Matatrolls. Algunos eruditos estarían dispuestos a pagar por ese tipo de información, aunque Félix no estaba seguro de querer que su obra atrajese la atención de ese tipo de gente, porque eso haría que el libro también fuese interesante para los cazadores de brujas y los censores del Imperio. «Así pues, tal vez deje fuera el tema», pensó.


  La fina capa de tierra que cubría la senda rocosa iba haciéndose más gruesa a medida que descendían hacia el valle, y al hacerlo se transformaba en un horrible fango pardo negruzco que se adhería a las botas de Félix y producía sonidos de succión cuando levantaba los pies para caminar. Algo mojado y viscoso le tocó la cara, y él se estremeció pensando en los dedos de los ahogados o los tentáculos de algún monstruo particularmente detestable. En cambio, vio que sólo era una enredadera que pendía de una de las ramas de lo alto. Las ramas se arqueaban por encima de ellos, formando un corredor a través del denso bosque que los rodeaba. El joven Jaeger se maravillaba ante el cambio de ambiente. Apenas unas horas antes habían estado temblando en las brumosas alturas. Entonces, se encontraban en una tibia semiselva que le recordaba a los relatos sobre el Continente Oscuro que había leído durante su juventud. El silencio se ahondaba y podía oír su propia respiración. Tenía la certeza de que estaba a punto de suceder algo terrible.


  Los largos momentos se arrastraron tan lentamente como babosas que bajaran por un muro, y él dejó escapar un largo suspiro cargado de su propia sensación de alivio. Avanzó un poco más y se encontró al borde de un enorme charco lleno de agua marrón y fangosa. Los bordes de la tierra ascendían como los de una taza para contenerla y en la forma había algo vagamente familiar.


  Sacudió la cabeza y se preguntó por qué una enorme silueta vista en las salvajes tierras primitivas de Albión le resultaba familiar a un muchacho urbanita de Altdorf. Lentamente, la comprensión se filtró en su cerebro; poco a poco, la enormidad de lo que estaba viendo se iluminó en su mente. Se dijo que no podía ser verdad. Era una mera casualidad lo que hacía que la forma tuviese el aspecto que tenía.


  —Es una huella —dijo Teclis.


  —Sí —añadió el Matatrolls con cierta satisfacción feroz—. Lo es.


  —No puede ser —dijo Félix en voz baja, y midió con sus pasos un lateral de la enorme pisada.


  El largo era exactamente igual a dos de sus zancadas. Si se tendía a su lado, sería casi tan larga como alto era él.


  —La criatura debe medir al menos seis veces más que yo.


  —Y con eso, ¿qué quieres decir, humano?


  Félix consideró las palabras que acababa de pronunciar y se dio cuenta de que no quería creer que nada tan enorme pudiese caminar sobre la tierra bajo la forma de un hombre. Por otro lado, el solo hecho de que él temiera el encuentro con una criatura semejante no significaba que ésta no pudiese existir. En el pasado se había encontrado con muchos monstruos enormes, así que ¿por qué no un gigante?


  Intentó recordar si algunos de los ruidos que habían oído anteriormente podrían haber sido las pisadas de un monstruo como ése. ¿Cómo podía saberlo? ¿Qué sentido tenía especular? En cambio, consideró la posibilidad de encontrarse con una criatura así e intentó imaginar su escala. En el mejor de los casos, él le llegaría a la pantorrilla, así que atacarla con su espada sería como si un niño lo atacara a él con un alfiler. Podría cogerlo con una sola mano y arrancarle la cabeza de un mordisco. Se apresuró a apartar la imagen de su cabeza y se volvió hacia Teclis.


  —Espero que conozcas algún hechizo para controlar a los gigantes —dijo.


  —Los gigantes de Albión son criaturas voluntariosas y muy resistentes a la magia, según se dice.


  —Y sin embargo, esos magos del Caos controlan a uno.


  —Tal vez, esos informes sean incorrectos. Es posible que la criatura haya hecho un pacto con el Caos. Quizá ellos tienen acceso a hechizos que yo ignoro, Félix Jaeger. Soy uno de los magos más grandes, es cierto, pero no lo sé todo.


  —Éste es un momento histórico —se mofó Gotrek—. Quizá la primera vez en la historia en que un elfo ha admitido algo así. Asegúrate de dejar constancia de eso, humano.


  —Asegúrate de dejar constancia de todo —corrigió Teclis—, si sobrevives.


  En algún lugar distante, algo profirió un bramido, y le respondió el sonido de cuernos y tambores.


  —Parece que no sólo hay gigantes —comentó Teclis—. Por el sonido, también hay orcos y goblins.


  —Eso es tranquilizador —dijo Félix mientras seguían avanzando por la senda.
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  La senda continuaba y continuaba a través de la vegetación, pero no se veían más huellas gigantescas, lo que Félix agradecía profundamente. En cambio, el bosque se volvía más pestilente, los árboles más retorcidos y los animales más mutados. Apareció a la vista un venado con dos cabezas. Las arañas grandes como el puño de un hombre correteaban como joyas por las ramas altas. Vadearon una corriente de aguas negruzcas en la que eran visibles partículas débilmente luminosas, y Félix dedujo que aquellas aguas estaban contaminadas por piedra de disformidad. Sus temores se confirmaron cuando oyó lo que decía Teclis.


  —Haced correr la voz: no bebáis agua ni comáis nada que encontréis aquí por muy comestible que pueda parecer.


  —No creo que nadie necesite que le digan eso —replicó Gotrek.


  —Nunca sobra mostrarse excesivamente prudente —lo contradijo el elfo, y por primera vez, el enano no se mostró en desacuerdo.


  El aire se hizo más espeso y opresivo, y daba la sensación de que presagiaba una tormenta. De repente, Félix sintió nostalgia del aire puro y la fría lluvia de las montañas. Saltaba de roca en roca por el vado porque no quería que las aguas contaminadas le tocaran siquiera las botas. «¿De qué tienes miedo? —se preguntó—. ¿De acabar con botas mutantes?». El pensamiento no parecía muy gracioso. En la ciudad encantada de Praag había oído hablar de cosas más extrañas. Maldijo a todos los dioses, ya que su destino parecía ser visitar los peores lugares del mundo. Deseó que, aunque fuese una sola vez, la búsqueda de muerte de Gotrek los llevara al harén del Sheik de Arabia o al palacio del Emperador. «Según va nuestra suerte —pensó—, los encontraríamos infestados de mutantes o habitados por magos malignos».


  Comenzó a llover. Era una lluvia más tibia que la de las montañas, y a Félix no le gustaba la forma en que le tocaba la piel. Muchas de las gotas se habían filtrado a través de las hojas y las ramas de aquellos detestables árboles contorsionados, que sólo los dioses sabían qué sustancias venenosas podían contener.


  Volvió a mirar hacia arriba y creyó percibir el destello de unos ojos como platos. Se concentró. Entre el verde manchado, avistó un monstruoso rostro de dientes podridos hasta el raigón. Antes de que pudiera pronunciar una sola palabra, una lanza salió disparada y se clavó en él, y un cadáver de goblin cayó en el chapoteante fango.


  —¿Me pregunto cuántos más como éste hay por aquí? —dijo mientras Siobhain arrancaba su lanza del cuerpo.


  Los guerreros de Albión continuaron adelante. Félix tenía visiones de goblins de ojos desorbitados que lo espiaban desde el fangoso sotobosque, lo que no contribuía lo más mínimo a mejorar su estado de ánimo.


  Se obligó a considerar lo que sucedía. Al parecer, no eran los únicos que estaban interesados en el templo de los Ancestrales. ¿Acaso los orcos intentaban apoderarse del templo para usarlo ellos, o estaba pasando algo más siniestro?


  Teclis sacudió la cabeza.


  —Veo que voy a tener que rodearnos otra vez con el manto de la invisibilidad —dijo.


  —No te agotes, elfo —contestó Gotrek.


  * * *


  Los últimos vapuleados supervivientes de los orcos de Gurag entraron cojeando en el campamento de Zarkhul, que miró al alicaído jefe llamado Kur.


  —¿Qué ha sucedido?


  —El elfo mató a Gurag. Han vencido nuestra resistencia. Están en el valle. Marchan hacia el templo.


  «¿Es ésta la señal que he estado esperando?», se preguntó Zarkhul. Tal vez. Ya estaban reunidas todas las tribus que habían regresado tras capturar los círculos de piedra, y los chamanes habían absorbido el poder de todas ellas. Éste parecía ser un momento tan bueno como cualquier otro para atacar.


  —¡Desenvainad vuestras espadas! Podréis demostrarnos vuestra valentía a todos. ¡Vamos a entrar en la ciudad!


  Un gran rugido surgió de las hordas reunidas al correr la voz como magia a través de sus filas, y tuvo la seguridad de que incluso los clanes más alejados gritaban con una sola voz al responder a su orden. En momentos como ése, los orcos actuaban como si fuesen uno solo; podía utilizárselos como si fueran una sola espada, y él era el líder de todos.


  * * *


  Ante ellos estaba la cresta de la montaña. Félix, Gotrek, Teclis y Murdo ascendieron hasta la cima. Se mantenían a la sombra de los árboles y se movían en silencio, aunque al joven Jaeger no sabía cómo algo podría oírlos por encima del constante repiquetear de la lluvia. Al llegar a la cresta de la colina, vieron que allá abajo la tierra estaba pelada. Era un territorio agreste, abierto y rocoso, que llegaba hasta el mismísimo templo.


  Félix vio que el zigurat más próximo era grande como una colina y que el complejo templario abarcaba un área tan grande como muchas ciudades humanas. Tal vez, de todas las poblaciones que había visitado, sólo la gran extensión de Altdorf era más grande. Sobre ella flotaba un aura de inmensa antigüedad y extrañeza. Le resultaba fácil creer que ningún ser humano había construido aquello, ni cualquier otro ser parecido a los humanos, como los elfos o los enanos. En los flancos, había empotrados enormes glifos; eran laberintos rectangulares y de ángulos rectos que, de algún modo, parecían atraer la mirada hacia su interior. Tuvo que luchar para apartar los ojos, para evitar reseguir los dibujos. Tenía la sensación de que si lo hacía, si los reseguía hasta el final, podría ser dotado de una extraña penetración cósmica, pero que no era algo que deseara. Entender esas runas quizá significara dejar atrás la humanidad y la cordura.


  Se le ocurrió una idea.


  —Mapas —dijo.


  —¿Qué, humano? —inquirió Gotrek.


  —Las runas son mapas de los senderos o de la estructura de los senderos, o de algo relacionado con… —dejó que la frase se arrastrara hasta apagarse, y se dio cuenta de que debía de estar hablando como un demente para los demás.


  —Tal vez tienes razón —intervino el elfo—. Es una teoría interesante. O tal vez, sean protecciones. Los símbolos pueden contener representaciones de hechizos. Son modelos de energía mística. Los trabajos rúnicos mágicos de los enanos funcionan así, según creo.


  —Cree lo que te dé la gana —contestó Gotrek—, pero esto no nos acerca más a nuestro objetivo.


  Como si respondieran a sus palabras, los zigurats se estremecieron.


  —Y estamos quedándonos sin tiempo —añadió Teclis—. El poder del interior empieza a descontrolarse.


  —¿Entramos? —quiso saber Félix.


  —Entramos —asintieron los otros.


  Mientras hablaban, unos tambores resonaron por todo el valle. Al parecer, los orcos habían tomado la misma decisión. Murdo retrocedió para hablar con sus hombres, y Bran, con los suyos. Las guardias doncellas sopesaron sus lanzas y se prepararon.


  Antes de darse cuenta de lo que hacían, todos acometieron locamente ladera abajo; corrían a la máxima velocidad de que eran capaces, valiéndose de las rocas para ponerse a cubierto. Félix no tenía claro por qué actuaban así, pero algún instinto hacía que quisieran cubrir aquel terreno abierto con tanta presteza como fuese posible. Las murallas del templo ancestral no presentaban promesa alguna de refugio o seguridad, y sin embargo parecían, de algún modo, preferibles a la posibilidad de que los sorprendieran en terreno abierto.


  La sola visión de un hombre corriendo bastó para poner en movimiento a todo el grupo. Al aproximarse a las grandiosas estructuras de piedra, el joven Jaeger tuvo la sensación de que estaba observándolo alguna vasta presencia implacable situada dentro del templo de los Ancestrales, y quiso más que nada escapar a esa mirada tan rápidamente como le fuese posible.


  Se sintió casi aliviado al pisar la primera rampa que ascendía por un lado de la pirámide, pero bastante menos al mirar atrás. La totalidad del bosque que cubría las colinas que rodeaban la pirámide despertó repentinamente a la vida plagada de orcos. Emergieron a millares de los pestilentes bosques, profiriendo alaridos y entonando cantos. «¿Qué hemos despertado?», se preguntó Félix, que sabía que no había vuelta atrás, ya que, contra tantos enemigos, no había manera de regresar sobre sus pasos. Mientras observaban, las hordas de orcos echaron a correr atronadoramente ladera abajo, avanzando con una fuerza tan irresistible como la de una avalancha. «Tal vez era la mirada de los orcos lo que percibíamos», pensó; pero sabía que se equivocaba.


  —Ahí tienes un buen final —le dijo a Gotrek, haciendo un gesto hacia atrás para señalar a aquella horda descomunal.


  —Mi final se encuentra dentro de la pirámide —replicó Gotrek con los ojos fijos en la espalda del elfo.


  Félix no estaba del todo seguro de lo que quería decir con eso, pero lo tranquilizó todavía menos que la visión de todos aquellos orcos.


  —Y ahora, ¿qué? —le preguntó a Teclis.


  —Adentro —replicó el otro—. Nos hallamos cerca del origen de todo este poder. Puedo sentirlo. Nuestra búsqueda ya casi ha terminado.


  Los gritos de guerra de los pieles verdes se alzaban detrás de ellos.


  —De una u otra forma, pienso que tienes razón —respondió Félix.


  * * *


  Félix calibró el tamaño de la arcada bajo la que pasaban. Era diez veces más alta que un hombre, lo bastante grande como para que pudiese pasar por ella el gigante de su imaginación. «Maravilloso —pensó—. Como si ya no hubiesen bastantes cosas por las que preocuparse».


  El lugar estaba iluminado por extrañas luces verdes situadas en el techo, que a Félix le recordaron las que había visto en las sendas de los Ancestrales. También el trabajo de cantería recordaba al de la entrada de los senderos, aunque en una escala mucho más ciclópea. ¿Por qué los misteriosos Ancestrales habían sentido la necesidad de construir allí calles tan enormes? ¿Qué se habían llevado a través de Albión que fuese tan grande? ¿O acaso su imaginación era sencillamente demasiado prosaica para el tema? Tal vez las arcadas eran tan inmensas por una razón completamente distinta. Quizá había algún significado místico en su tamaño y forma que él simplemente no podía comprender. Tal vez, formaban parte de algún tipo de runa que sólo podía ser leída por un dios. «Aunque eso no importa mucho en este momento —pensó Félix—. Si esos orcos nos ponen la zarpa encima, todas esas especulaciones tocarán a su fin». Presa de la agitación, pasó por debajo de la arcada y penetró en los vastos corredores oscuros que se extendían al otro lado.


  Cuando entraban, los muros volvieron a estremecerse.


  —Ahora debemos darnos prisa. ¡Hacia la Cámara de los Secretos!


  Los muros que los rodeaban temblaron una vez más, y las luces del techo se extinguieron; en ese momento, unos pocos hombres profirieron alaridos de miedo. La oscura cámara se colmó repentinamente de amenaza. Teclis avanzaba a grandes zancadas en cabeza del grupo, lleno de confianza. Del extremo del báculo radiaba una luz que les iluminaba el camino y hacía que algunas cosas huyeran a toda velocidad del círculo que proyectaba. Félix atisbó enormes formas de murciélago que ascendían hacia la oscuridad que quedaba bajo el techo. Una vez más fue consciente del tremendo peso de la piedra que los rodeaba. Se encontraba en las profundidades de una montaña artificial, y algo que había en ella le oprimía el alma.


  Con cada paso que daba hacia la ancestral oscuridad, aumentaba su certeza de que el lugar estaba embrujado. No sabía qué moraba allí dentro —tal vez los fantasmas de los Ancestrales, quizá los espíritus de otras cosas muertas hacía mucho tiempo—, pero estaba seguro de que allí dentro había algo. Con demasiada frecuencia le parecía que, cuando entraban en una cámara, alguna sombra enorme se marchaba flotando justo fuera de su vista, esperando y observando con maligna inteligencia a que ellos dieran un paso en falso, o tal vez sólo para extraviarlos dentro de la eterna oscuridad.


  Peor aún, la contaminación de piedra de disformidad del aire iba en aumento. Sentía una presión en los oídos, encima de la cabeza, dentro de las mejillas, que se intensificó hasta resultar casi dolorosa. Incluso le dolían los dientes. No dudaba de que el elfo tenía razón. Estaban aproximándose al núcleo de la más poderosa magia con la que Félix se hubiese tropezado jamás. Percibía que fuerzas aletargadas durante mucho tiempo despertaban por todas partes a su alrededor.


  Incluso Gotrek parecía percibirlo, ya que sus movimientos eran cautelosos y su cabeza iba de un lado a otro, vigilante. Félix reparó en que las runas del hacha del enano habían comenzado a relumbrar con su propia luz interna, lo que, según la experiencia de Félix, nunca era una buena señal.


  Detrás, podían oír los resonantes gritos de los orcos, cuyo sonido parecía reverberar como el trueno a través de las antiguas cámaras. Los bestiales rugidos se amplificaban una docena de veces hasta transformarse en la voz de un dios furioso. Mentalmente, Félix podía visualizar aquel vasto ejército de pieles verdes que salían por los corredores lenta, inexorablemente, como una irresistible ola verde que llenara toda la estructura.


  A Félix le parecía increíble que pudiesen haber llegado tan lejos sin tropezar con algún tipo de resistencia. Según su experiencia, las fuerzas del Caos nunca renunciaban a nada que hubiesen tomado sin presentar batalla. A menos, claro está, que fuese una trampa. La repentina certeza lo conmocionó. ¿Acaso los estaban atrayendo al interior de la pirámide para perderlos? ¿Serían sacrificados de algún modo horrible como parte de algún espantoso ritual? ¿Habrían sido ya tragados vivos por el vasto dios oscuro que era la pirámide misma?


  Intentó apartar el pensamiento de su mente y reparó en otra cosa. El amuleto que le había dado el elfo estaba lo bastante tibio como para que pudiese sentirlo sobre el pecho. Al tocarlo con los dedos, le sorprendió lo caliente que estaba y vio que las runas que lo adornaban, escritas en fluida y grácil escritura élfica, brillaban con luz propia. Algo había activado el poder protector.


  Procedentes de la lejanía, captaba otros sonidos: los bramidos de guerra, el entrechocar de las armas. En alguna parte había hombres o cosas parecidas a los hombres que salmodiaban los nombres de los Dioses Oscuros, y los orcos respondían con gritos guturales en su idioma bestial. Hasta el momento, en el sendero que seguían, no se habían encontrado con nada. Eso hacía que se pareciese más a una trampa, como descender por la garganta de una bestia colosal que en cualquier momento pudiese tragarlos y hacerlos caer en su descomunal estómago. Aferró con fuerza su espada, como si de ese modo pudiese aferrar también sus miedos y controlarlos.


  Otro pensamiento se insinuó en la mente de Félix. No se encontraban dentro del cuerpo de una gran bestia; estaban atrapados en el funcionamiento de una inmensa máquina infernal, como los ingenios que los enanos usaban para procesar la mena y trabajar el metal, sólo que ésta procesaba almas y producía… ¿qué? No podía ni comenzar a imaginarlo. De repente, se encontró con que anhelaba entrar en acción. Tenía los nervios tensos y la frente cubierta de sudor. Le parecía intolerable esperar cualquier muerte terrible que estuviese a punto de caer sobre ellos. Tuvo que luchar contra el impulso de echar a correr hacia la distante refriega, de lanzarse al centro de la estúpida carnicería, de ahogar su conciencia en olas de frenesí asesino.


  El amuleto se calentó aún más sobre su corazón, y las runas del hacha de Gotrek relumbraron con luz más brillante. Las auras que ardían sobre los amuletos de Teclis casi lo deslumbraban, y a la luz de su resplandor sobrenatural podía ver los rostros de los demás humanos. Parecían todos extraños y bestiales; sus sombras eran las de monos encorvados, y sus rasgos evidenciaban expresiones de odio y violencia elementales. Culum le lanzó una maligna mirada feroz. El semblante de Siobhain parecía contorsionado por un odio demencial. Bran miraba furtivamente de un lado a otro, como si temiera que uno de sus compañeros pudiese clavarle una lanza en la espalda y reclamar la corona. Todos parecían atrapados en algún sueño demente.


  El elfo le lanzó una mirada, y por su semblante odioso y extraño pasó una expresión preocupada.


  —Es este lugar —dijo—. Retuerce la mente. El Caos y la magia de los Ancestrales se han entrelazado para producir algo que los mortales no están preparados para soportar. Conserva la calma. Resiste. Pronto estaremos donde tenemos que estar.


  Como para burlarse de sus palabras tranquilizadoras, los sonidos de violencia se intensificaron, y toda la pirámide tembló como si la golpeasen con un martillo gigantesco. Las luces volvieron a encenderse entre oscilaciones, y un extraño sonido gimiente y agudo colmó el aire. Félix no quería pensar en qué podía hacer que una estructura de piedra tan vasta como aquélla se estremeciese como una bestia temblorosa. Sentía que estaban poniéndose en libertad fuerzas capaces de partir el mundo como si fuese un huevo, y deseó encontrarse en cualquier parte menos allí.


  * * *


  Ante ellos había una enorme plaza abierta al cielo. Que el lugar poseyó un tejado en otro tiempo era evidente por el hecho de que había por todas partes enormes piedras hechas pedazos. Poderosas columnas de piedra se erguían para dar soporte a un techo que ya no existía. También presentaban signos de erosión, el musgo había crecido sobre su intrincado trabajo de cantería, y había penachos de vegetación de color ocre que realzaban unas líneas y ocultaban otras.


  En lo alto, nubes negras se arremolinaban en el cielo; destellaban en tonos rojizos como si estuviesen contaminadas con polvo de piedra de disformidad. Descomunales rayos se lanzaban hacia la tierra y, ahora, debían de estar cayendo bastante cerca. La vista del cielo abierto incrementó la claustrofobia de Félix en lugar de disminuirla, ya que le recordó que en breve volverían a sumergirse en la oscuridad estigia. Allí el aire no era fresco, y transportaba rastros de alguna nueva corrupción. Teclis profirió lo que podría haber sido una maldición en idioma elfo y avanzó hacia la base de una de las columnas.


  Había sido completamente corroída, y una mano blanca asomaba de la roca. Félix se aproximó y, al mirar por encima del hombro del elfo, vio que no era una mano humana. Sólo tenía tres dedos de hueso, y éstos eran más gruesos que los dedos de cualquier hombre. El elfo dio unos golpecitos sobre la piedra con el extremo de su báculo, y ésta se desmenuzó para dejar a la vista un esqueleto que era sólo remotamente humano.


  El esqueleto se desplomó de bruces y repiqueteó sobre el piso. El elfo debía de haber ejercido alguna clase de energía arcana, porque no se hizo mil pedazos como Félix había esperado, sino que cayó como si tropezara y estuviese animado. Por un segundo, Félix temió que aquella cosa estuviese siendo devuelta a una especie de no vida, como los esqueletos y zombis con los que había luchado en las ruinas de Drakenhof. Otros también retrocedieron. Sólo Gotrek y el elfo permanecieron inmóviles.


  Al no ver ningún peligro inmediato, el joven Jaeger avanzó con cautela. El esqueleto pertenecía a un ser casi tan alto como un hombre, aunque más ancho, y algo en la forma de la cabeza y la disposición de las extremidades sugería que se trataba de un batracio. «Si se hubiese cruzado un sapo con un mono, el resultado podría haber tenido un esqueleto así», pensó Félix.


  —Un slann —dijo Teclis—, un miembro de una de las razas antiguas, los servidores elegidos de los Ancestrales. Fue emparedado aquí, en medio de estas columnas. Encontraríais un esqueleto similar en la base de cada columna. Fueron sepultados vivos.


  —Pero ¿por qué? —quiso saber Félix.


  —Como parte de algún ritual destinado a consagrar este lugar. Las almas tenían la misión de guardianes. Tal vez eran ofrendas a lo que fuera que reverenciaran los Ancestrales. O quizá el propósito fuera tan ajeno a nosotros que no podemos comenzar a entenderlo siquiera. ¿Quién sabe? Algún día, cuando tengamos más tiempo, me gustaría volver y examinar este sitio. ¿Quién sabe qué secretos contiene?


  —Esto no nos lleva a ninguna parte —intervino Gotrek al mismo tiempo que alzaba el hacha con gesto amenazador—. Continúa guiándonos, elfo. Llévanos hasta el centro de esta cosa.


  Teclis interrumpió sus ensoñaciones, pero se detuvo para echarle una última mirada interrogativa al esqueleto. Félix pensó que lo entendía. ¿Cuánto tiempo hacía que esa criatura había vivido, había respirado y había caminado al sol? Milenios, por lo menos. Antes del nacimiento del Imperio. Antes de que surgiera la primera civilización humana en la antigua Nehekhara. ¿Qué clase de mundo había contemplado? ¿Qué extrañas maravillas había presenciado? Por un breve instante, Félix comprendió también una parte del atractivo que tenía la nigromancia; poder hacer que una criatura semejante hablara y entregara sus secretos. Se estremeció y apartó los ojos al mismo tiempo que se preguntaba de dónde procedían esos oscuros pensamientos. «Este lugar está realmente afectándome», pensó.


  Como uno solo, salieron del grandioso patio y volvieron a adentrarse en las entrañas del templo.


  * * *


  Félix estudiaba el corredor que los rodeaba a medida que marchaba por él. En esa zona, era ancho como una calle, y las únicas barreras protectoras eran los arcos de soporte que sobresalían de las paredes cada cincuenta pasos más o menos. Si había alguna cámara que diera al corredor, estaba sellada tan astutamente que era indetectable. Desde que habían descubierto el esqueleto en la base de la columna, Félix sospechaba que había por todas partes cámaras ocultas, cadáveres y secretos. Le resultaba demasiado fácil imaginar estancias selladas en las que legiones de batracios habían entregado la vida a sus perversos dioses, dentro de las cuales latían siniestras máquinas con la energía de las brujerías ancestrales.


  En lo alto, las luces verdosas relumbraban de modo sobrenatural y proyectaban una pálida luminiscencia que ocultaba casi tanto como iluminaba. Las sombras danzaban grotescamente cuando la luz oscilaba y luego se intensificaba insinuando, tanto como los estremecimientos de la tierra, la presencia de máquinas secretas, cuyo flujo mermaba y aumentaba en torno a ellos. Una vez más surgió en la mente de Félix la imagen de alguna enorme y compleja máquina totalmente incomprensible. Pero estaba dispuesto a creer que allí se estaban canalizando poderes que podían, lenta e inexorablemente, desplazar continentes.


  Al ocurrírsele este pensamiento, oyó que los sonidos de la batalla reverberaban una vez más por la inmensa estructura.


  * * *


  El ruido de un enfrentamiento furioso estaba cada vez más cerca. Félix entrecerró los ojos para sondear la oscuridad lejana, y vio que orcos y hombres bestia luchaban salvajemente en el siguiente cruce de corredores. Dos poderosas olas de monstruos se habían encontrado, y ninguna de ellas estaba dispuesta a ceder terreno. Félix no podía decir cuál estaba ganando, aunque no le importaba. Sólo quería estar fuera de aquel lugar, lejos de la eterna oscuridad que los rodeaba.


  Teclis alzó una mano y les hizo un gesto para que se detuvieran. Todos los hombres y mujeres prepararon sus armas, apuntando las lanzas y agitando las espadas. Félix no estaba seguro de qué utilidad podían tener unos espadones tan descomunales, aunque fuese en unos corredores tan anchos como ése, ya que dudaba de que hubiese espacio para que más de dos o tres hombres armados con ellas pudiesen luchar lado a lado. En un espacio estrecho, resultarían una amenaza tan grande para sus amigos como para sus enemigos.


  —No —dijo el elfo—. No lucharemos. Todavía, no. Tenemos que encontrar otro camino.


  Aguardaron en tensión para ver si la batalla se desplazaba hacia donde ellos estaban; pero no fue así. Por el contrario, retrocedía con respecto a ellos y se alejaba. El pequeño ejército de humanos comenzó a avanzar otra vez.


  Llegaron a otra rampa que descendía hacia las profundidades. De ella manaba un olor fétido de agua estancada y contaminada por piedra de disformidad y podredumbre rancia. Había moho en los muros, una peculiar excrecencia de color negro que parecía venenosa. Había carcomido las antiguas tallas de la piedra y había conformado grotescas formas nuevas que eran insinuaciones de gárgolas y monstruos sin serlo del todo.


  Sin detenerse, Teclis los condujo hacia abajo, oscuridad adentro. Félix miró al enano, pero éste parecía sumido en lóbregos pensamientos; su mente daba la impresión de haberse vuelto hacia el interior, como sucedía a menudo antes de los momentos de extrema y explosiva violencia.


  Incluso la rampa que descendía era inmensa. Bajaba abruptamente hacia una oscuridad que se ahondaba cada vez más al volverse aún más oscilantes las luces verdes del techo. Félix avanzaba a la cabeza de la columna, junto al elfo y el enano, cuya presencia le resultaba tranquilizadora incluso allí. Luego, sus ojos captaron algo que lo dejó pasmado. Ante ellos, el camino estaba bloqueado por lo que parecía un muro roto formado por púas. Al acercarse más vio que no eran púas, sino huesos que formaban parte de otro esqueleto, mucho más grande que el anterior. Una monstruosa caja torácica se encumbraba ante él. Caminó a lo largo de una columna vertebral hecha pedazos, hacia un cráneo de aspecto bastante humano que había sido destrozado por algún potente golpe.


  Era el esqueleto de un gigante que bloqueaba el corredor en su totalidad. Su tamaño encajaba a la perfección con la criatura que él había imaginado al ver la enorme huella dejada en el fango del bosque.


  —No creo que haya sido sepultado aquí como parte de algún ritual antiguo —dijo Félix.


  Lo inspeccionó en busca de estigmas de mutación, pero no halló ninguno. Los huesos eran descomunales, más gruesos que los de un hombre normal en proporción al tamaño, y el joven Jaeger dedujo que el gigante, en vida, había sido proporcionalmente mucho más ancho que un hombre. No obstante, no presentaba cuernos ni zarpas. Faltaban algunos de los huesos de brazos y piernas, pero vio que los restos partidos y rajados yacían cerca. Entonces, se acordó de que los orcos y los hombres bestia rompían los huesos para chupar el tuétano. Reprimió un estremecimiento.


  —¿Qué podría haber matado y devorado a un gigante? —preguntó sin esperar realmente una respuesta.


  —Otro gigante —respondió Gotrek, ceñudo.


  Avanzó hasta situarse debajo del inmenso costillar y se detuvo a contemplarlo durante un segundo, como si estuviera comparando su tamaño con el del muerto. Félix se preguntó qué le andaría por la cabeza. Comparada con aquella criatura descomunal, incluso la enorme hacha de Gotrek era menos que el juguete de un niño. No constituía un pensamiento tranquilizador. La huella que habían visto en el exterior era reciente, y en su mente surgió la imagen de un gigante caníbal lo bastante fuerte como para matar incluso a su poderoso congénere.


  Por las expresiones de todos los hombres que lo rodeaban, se dio cuenta de que la misma idea se les había ocurrido a ellos. Con visible renuencia, continuaron descendiendo hacia las profundidades de la pirámide.


  Capítulo 26
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  Teclis estudió las hebras de poder que percibía a su alrededor. Ya estaba cerca; cerca del negro corazón del misterio cuya resolución lo había llevado a atravesar continentes; cerca del origen de las terribles erupciones de poder que significarían la condena de su tierra a menos que se las resolviera. Sentía la corriente de vastas energías en torno, aún más inmensas que las retenidas por las piedras protectoras de Ulthuan. Comparada con ellas, eso era como comparar un arroyuelo de montaña con el poderoso río Reik.


  Allí había algo que no iba bien. Los flujos de energía no eran estables. Palpitaban. Surgían poderosamente en un instante y se desvanecían en la nada al siguiente, como si alguien hubiese invocado sus inmensas energías pero no fuese capaz de controlarlas del todo y, de hecho, estuviese luchando por contenerlas. Ese pensamiento hizo latir el miedo incluso a través de su perfecto autocontrol. Que alguien hubiese despertado a este demonio durmiente sin conocer su verdadero nombre, que hubiese hecho surgir todo ese poder sin disponer de los medios para controlarlo completamente, era algo casi más atemorizador que la idea de que unos malhechores lo hubiesen puesto al servicio del Caos.


  Porque si se permitía que el poder que sostenía continentes y era capaz de desplazar mundos de sus órbitas corriera en libertad, tal vez el fin de todo el mundo estaba cerca; ciertamente, el fin de ese templo y esa isla y, como consecuencia inevitable, el de Ulthuan. Peor aún, incluso el control parcial que allí se ejercía era el distintivo de poderosos brujos, quizá superiores a él. No le gustaba la perspectiva de enfrentarse con ellos. Sus opciones eran realmente escasas. Necesitaban continuar adelante, llegar al mismísimo núcleo, y pronto. Continuó avanzando a la cabeza del grupo hacia las profundidades de la pirámide. A su alrededor, el poder aumentaba. A su alrededor, rugía la batalla.


  * * *


  El corredor acababa en un arco inmenso tras el cual había una cámara de enormes dimensiones que tenía muchas entradas y salidas. Félix la miró y le pareció que no había ritmo ni razón alguna en aquel lugar. Se trataba de un inmenso laberinto trazado de acuerdo con unos principios que él no podía entender. En lo alto, había muchas galerías y pasarelas elevadas. Ante ellos había espacio abierto, y cuando avanzó hasta el borde y miró abajo, vio más galerías que seguían hacia abajo. Era como mirar al interior de un pozo artesano gigantesco.


  Le recordó una vez más a la extraña ciudad en la que él, Gotrek y Snorri se habían extraviado durante su viaje por los Desiertos del Caos. ¿Existiría alguna relación entre ese sitio y aquél? Ciertamente existían similitudes entre ambas arquitecturas, aunque ese templo estaba construido en una escala aún más épica que el otro. De pronto, visualizó docenas de lugares como ése dispersos por todo el mundo, unidos por una red de extraños poderes, dispuestos según unas pautas que para la mente de un mortal resultaban tan incomprensibles como el interior de tales edificaciones.


  De esa ensoñación lo distrajo la aparición de una horda de orcos en la galería situada por encima y enfrente de donde ellos estaban. Su jefe era una especie de chamán que llevaba un báculo rematado por un cráneo, y que chilló y los señaló. «Vivan los hechizos de ocultación», pensó Félix. Al advertir la presencia de los hombres, los pieles verdes levantaron los arcos y lanzaron una lluvia de flechas hacia ellos. La distancia que los separaba era enorme, pero no podía contarse con que toda la fuerza de los misiles se extinguiera por el camino, así que Félix se agachó detrás de la balaustrada de piedra. Las flechas repiquetearon a su alrededor. Dispararon una segunda oleada, y Teclis las incineró con un hechizo. Al ver eso, los pieles verdes dejaron de disparar y les gritaron provocaciones e insultos en su vil idioma. Gotrek les respondió con unos cuantos en su propia lengua, y los guerreros humanos se unieron a él. El elfo parecía más interesado en ponerlos en marcha otra vez.


  Los orcos comenzaron a correr a lo largo de la galería en busca de un camino para llegar hasta sus oponentes. Mientras Félix los observaba, hombres bestia y guerreros del Caos de negra armadura surgieron por otra entrada y se lanzaron de cabeza hacia los pieles verdes. Siguió una monstruosa refriega.


  Félix se formulaba preguntas acerca de la suerte que parecían tener. ¿Por qué no habían tropezado con ninguna resistencia? ¿Por qué los guerreros del Caos se concentraban en los pieles verdes? De inmediato, se le ocurrió una respuesta. Porque constituían la amenaza más grande. A fin de cuentas, formaban un ejército enorme comparado con aquella pequeña partida. Tal vez los Señores de la Guerra del Caos no habían reparado en la presencia de los humanos entre ellos. «De ser así —pensó Félix—, es sólo cuestión de tiempo que rectifiquen su inadvertencia».


  * * *


  Su premonición resultó cierta a menos de cien pasos del lugar en que la había tenido. El elfo los condujo fuera del inmenso balcón a lo largo del cual marchaban, hacia el interior de una enorme cámara que contenía más columnas extrañas. Éstas brillaban con una sobrenatural luz verde, y Félix casi pudo percibir el poder que fluía a través de ellas. Las grandes runas relumbraban a lo largo de las mismas. Por una entrada situada al otro lado de la cámara, emergió repentinamente una horda de hombres bestia. A la cabeza, iba un guerrero del Caos de negra armadura, en cuyo pecho ardía un relumbrante símbolo del Ojo del Caos.


  Al ver a los intrusos, los hombres bestia aullaron desafíos y oraciones dedicadas a los Dioses Oscuros, y se lanzaron hacia ellos. Los guerreros de Albión avanzaron para enfrentarse con tales criaturas cuerpo a cuerpo, y al cabo de pocos momentos, una loca refriega se arremolinaba entre las columnas.


  —Permaneced juntos —dijo Teclis—. No podemos permitir que nos inmovilicen aquí. Se nos acaba el tiempo.


  —Y a mí la paciencia —replicó Gotrek, que, mientras hablaba, tajó a una criatura de cabeza de lobo armada con una lanza enorme, y luego abrió en canal a uno con cabeza de cabra desde el cogote a la entrepierna.


  Félix paró el ataque de otro gigante con cabeza de cabra, y luego le asestó una estocada por encima de la lanza con la punta de su espada. La criatura chilló al mismo tiempo que se apartaba de un salto para evitar ser atravesada, y su espalda entró en contacto con una de las relumbrantes columnas. Al instante, sus alaridos se intensificaron, y un terrible olor a carne quemada colmó el aire. Cuando se desplomó de bruces, Félix pudo ver que sus hombros y el espinazo eran carne ennegrecida y chamuscada. Al matarla, casi tuvo la sensación de que acababa con su sufrimiento.


  Gotrek y Teclis luchaban a medida que avanzaban; el hacha del enano y la espada élfica destellaban al unísono. Félix pudo ver que Teclis era un rival más que digno incluso para un maestro de esgrima humano, pero su destreza se quedaba muy corta comparada con la del Matatrolls. Por cada hombre bestia que derribaba el elfo, el enano acababa con cuatro. No obstante, para ser un hechicero decadente, el elfo no lo hacía nada mal. De vez en cuando, se detenía para pronunciar una palabra de poder y hacer un gesto, y un rayo de energía salía disparado de su báculo para desintegrar a sus enemigos.


  Entre ellos tres formaban una punta de lanza tras la cual los guerreros de Albión se abrían camino a tajos a través de la masa de los enemigos inhumanos. El enano y el elfo eran imparables, al menos por lo que respectaba a cualquier poder que en ese momento se les opusiera, pero las gentes de Albión no tenían tanta suerte. Mientras observaba, Félix vio que las filas que rodeaban a Bran iban mermando, derribadas por las zarpas de hombres bestia desesperados. Murdo y Culum acudieron en su ayuda, abriéndose paso a golpes a través de las filas de monstruos, alentando a la guardia del rey montañés y dándoles la posibilidad de salir fuera del atolladero en que estaban acorralados. Gotrek y el guerrero del Caos se encontraron en combate singular. Durante unos breves instantes, el metal estelar chocó con el acero negro forjado en el infierno, y luego el campeón del Caos cayó y sus fuerzas empezaron a retirarse en desorden.


  —Adelante, adelante —chilló Teclis—. Debemos llegar al corazón de la pirámide antes de que sea demasiado tarde.


  Tal era la urgencia del tono de su voz que ni siquiera Gotrek lo contradijo. La pirámide se estremeció una vez más. El resplandor que rodeaba las columnas adornadas con runas se hizo tan brillante que casi resultaba cegador, y luego se amorteció con gran rapidez. Todo lo que tocaban, cadáveres o seres vivos, lo quemaban. Félix se apresuró al percibir la desesperación del elfo, y sin que la idea de averiguar la causa de la misma le hiciese la más mínima gracia.


  * * *


  Cuanto más penetraban en las profundidades de la pirámide, más le costaba a Teclis mantenerlos ocultos ante los hechizos de sondeo y defensa. Ya le había fallado una vez la concentración, y los había visto el chamán orco. Los flujos de energía mágica estaban volviéndose caóticos, en parte por la acción de los poderes centrados en el templo y en parte por las vastas energías que liberaban los chamanes pieles verdes y los brujos del Caos. Los segundos constituían pequeños cambios comparados con los primeros, pero dadas las circunstancias introducían incertidumbres en la matriz.


  Cada hechizo que se hacía era como un diminuto grano de arena que se desplazara en un desierto. En sí mismo no era nada, pero su diminuto peso añadido a una duna hacía que toda ésta temblara y cambiara de forma. Lo mismo sucedía allí. Tal vez un día, si sobrevivía, registraría sobre papel sus teorías al respecto. De momento, tenía otras preocupaciones.


  Con el fin de no contribuir a ese torbellino, estaba recurriendo al poder contenido en el báculo y a sus propias energías, y eso era extremadamente agotador. Poseía polvo de ciertas raíces y hierbas que lo ayudarían, pero prefería no usarlos a menos que tuviese una necesidad absoluta. El precio que se pagaba por la energía renovada era la pérdida de concentración y agudeza intelectual, y en ese momento necesitaba contar con todas sus facultades.


  Su grupo era demasiado pequeño para arriesgarse a que se viera atrapado en otra refriega. Estaba quedándose sin tiempo. Necesitaba hallar la ruta más segura hasta el corazón de ese laberinto y enfrentarse con los hechiceros que obraban allí, y necesitaba las armas de los hombres y el enano para que lo protegieran. Sabía que iba a tener que arriesgarse a usar un hechizo propio, y confiar en el hecho de que cualquier otro mago presente estuviese muy probablemente demasiado absorto en las complejidades de la magia de batalla para reparar en algo tan sutil como lo que iba a intentar.


  Les hizo a los otros un gesto para que esperaran, cerró los ojos y murmuró el hechizo de visión total. Al principio, como sucedía siempre, no se produjo ningún cambio; luego, lentamente, las fronteras de su percepción comenzaron a expandirse hacia el exterior como una burbuja que se inflara con lentitud. De repente, fue capaz de situarse fuera de sí mismo y mirar hacia abajo, con una vista que abarcaba trescientos sesenta grados. Se sintió mareado mientras su mente se esforzaba por adaptarse a unas percepciones para las que jamás había estado destinada, por ver las cosas desde una perspectiva desde las que normalmente no las veía ningún mortal. De no haber sido por las décadas de práctica y los siglos de disciplina que tenía en su haber, dudaba de que pudiese haberlo hecho. Por lo que sabía, ningún humano había alcanzado jamás la flexibilidad mental necesaria para ejecutar ese ritual sin consumir antes una potente droga alucinógena. Al parecer, sólo los elfos podían hacerlo, y los Ancestrales que se lo habían enseñado a ellos, por supuesto. Tal vez los slann también podían, pero ¿quién sabía de qué era capaz aquella extraña raza de batracios?


  Se dio cuenta de que se estaba distrayendo al intentar su mente escapar a la presión a la que él estaba sometiéndola. Inspiró profundamente, ralentizó los latidos de su enloquecido corazón con un pensamiento, y dejó que su consciencia continuara expandiéndose.


  Vio todos los corredores que radiaban desde la posición que ocupaba en ese momento. Vio que la mayoría estaban desiertos, pero que por algunos corrían hombres bestia y que los orcos avanzaban sigilosamente. Daba la impresión de que, en las proximidades, la batalla por la posesión de la pirámide había llegado a una nueva fase de acecho sigiloso, debido a que cada bando intentaba pillar al otro por sorpresa. Sus percepciones continuaron expandiéndose con rapidez, igual que se dirigen hacia el margen de una laguna en calma las ondulaciones que provoca una piedra al caer en ella.


  Vio zonas aisladas de salvaje lucha donde batallaban orcos y hombres bestia. Vio chamanes que lanzaban hechizos con varas de hueso y brujos de Tzeentch que respondían con encantamientos de sutil complejidad. Sintió como un dolor dentro del cráneo el desgarramiento que eso le causaba al tejido de la realidad.


  Su visión continuó avanzando cada vez más, hasta que vio toda la pirámide como si fuera un termitero hirviente de violencia y conflicto, lleno de hordas de monstruos dedicados a causarse daño mutuamente. Vio enormes trolls y monstruosos ogros dragón. Vio grotescos monstruos carentes de extremidades y criados en el infierno, todos boca y ojos, que saltaban hacia la batalla con vociferantes goblins sobre el lomo. Vio arpías que aleteaban entre las galerías y descendían sobre aulladores orcos negros para arrancarles los ojos con garras afiladas como navajas.


  Había mucho que no podía ver, ya que ciertas áreas estaban protegidas por extrañas runas. Otras quedaban ocultas a su vista por deslumbrantes remolinos y corrientes de energía cósmica que lo cegaban cuando intentaba concentrarse en ellas. Obligó a su mente a reparar en lo que podía ver y memorizar lo que debía, y luego concentró su atención en lo que estaba buscando: el extraño y vasto núcleo de poder que acechaba profundamente en el corazón de aquella demente estructura.


  Esa parte fue fácil, ya que su atención se vio atraída hacia allí como una polilla hacia una llama o un nadador que se ahoga hacia el centro de un remolino. Vio los hechizos de vigilancia colocados allí para protegerlo. Eran potentes y poderosos, pero carecían de la sutileza y poder de las protecciones de los slann. Con suerte, habilidad y concentración, podría esquivarlos. Hizo navegar su conciencia por las intrincadas tramas a la vez que evitaba los tropiezos y pozos místicos, e intentaba no disparar ninguna de las alarmas. Le parecía que era un trabajo agónicamente lento y doloroso, pero sabía que, en realidad, aún se hallaba en el momento que mediaba entre un segundo y el siguiente. Al pasar, vio a los guerreros que aguardaban en el centro y al ser descomunal que se paseaba por el corazón de la pirámide, y percibió su furia, su cólera primitiva. Luego, al fin, su mente encontró lo que buscaba: la cámara central, el corazón de la demencia, el lugar por donde el poder fluía, procedente del mundo de más allá, al interior del reino de los mortales.


  Vio una enorme estructura, empapada en sangre que de algún modo sugería que era un altar de sacrificio, y los controles de alguna compleja máquina. Vio las pilas de cadáveres que sólo los dioses sabían en nombre de quién habían sido sacrificados. Vio gigantescas columnas a ambos extremos de la sala; a través de ellas, se canalizaba toda la energía mágica condensada y recogida. Vio la vasta e intrincada red de fuerzas que radiaban desde aquel lugar hacia un centenar de otros. Allí se encontraba uno de los grandes nexos de las sendas de los Ancestrales, tal vez el más grande, si se exceptuaba el inmenso abismo que se abría en el Polo Norte.


  Entonces veía de dónde procedían todos los guerreros del Caos y los hombres bestia. Entraban a través de las sendas de los Ancestrales y emergían allí. Incluso mientras observaba, un aumento de energía lo advirtió de la llegada de otra partida de guerra. Observó cómo, de inmediato, recibían órdenes de los hechiceros que controlaban el lugar y salían corriendo hacia la batalla.


  Así pues, allí tenía, al fin, a los seres que habían trabajado para abrir ese lugar: gemelos albinos casi idénticos, de aspecto vulpino. Uno iba vestido con ropas de hilo de oro, y el otro, con un ropón del negro más profundo. De inmediato, percibió que se trataba de magos de vasto poder oscuro. Algo los unía, un lazo de sangre y magia que le recordaba al que le unía a él y a su gemelo, sólo que más fuerte. Percibió su malevolencia y alegría mientras trabajaban, y se dio cuenta de que no estaban en absoluto cuerdos. No les importaba si destruían esa isla o el mundo. Tal vez se alegrarían si eso sucediera. No había ninguna manera de que él pudiera persuadirlos para que se detuvieran, así que esa remota posibilidad acababa de quedar eliminada. Dos personajes como ésos deberían ser vencidos por la fuerza. Sólo esperaba poseer la fortaleza suficiente para cumplir la tarea.


  Mientras observaba, pudo ver que uno de ellos estaba haciendo hechizos similares a los suyos para guiar las fuerzas del Caos contra los orcos. El otro supervisaba la máquina del centro de la cámara, aparentemente sin darse cuenta de que había despertado fuerzas que escapaban a su poder de control, o sin importarle que así fuera.


  Teclis anuló el hechizo, y su conciencia regresó de inmediato al contenedor que era su cuerpo. Sacudió la cabeza y comprobó los hechizos de ocultación que había tendido sobre el grupo, y que entonces eran más necesarios que nunca. Si uno de aquellos magos los percibía antes de que llegaran al sanctasanctórum, podría lanzar contra ellos los suficientes guerreros del Caos y hombres bestias para vencerlos. Creyó que sus tejidos eran apretados y eficaces. De momento, su mayor temor era que uno de los lacayos de los hechiceros informara a éstos de su presencia. Contra eso, la única defensa era la presteza.


  Capítulo 27


  
    27

  


  Zarkhul se abría camino hacia el corazón de la pirámide. Lideraba a su guardia personal hacia allí, el corazón del zigurat más grande de todos. Se encontraba cerca de su meta. En breve, él y sus guerreros matarían a los intrusos que profanaban el templo. Purificarían aquel lugar con sangre. Invocó el poder espiritual de su pueblo y sus dioses, y bendijo a sus guerreros. «Ahora —pensó—, van a saldarse cuentas».


  * * *


  Kelmain percibió una alteración en las protecciones. Creyó haber detectado una antes, pero no estaba seguro. Las mareas de energía eran allí tan turbulentas que había sido difícil saberlo con certeza. Eso era diferente. Eso llevaba la marca de la magia de los pieles verdes y estaba cerca; estaba muy cerca y era inmensamente poderoso. De algún modo, parecía que los orcos habían hallado el camino que conducía al corazón de la ciudad. Eran demasiados para hacerles frente, al menos hasta que pudieran llamarse refuerzos. Necesitaba tiempo para aquietar las hirvientes energías de los senderos y volver a controlarlas, y luego podrían pedir ayuda una vez más. Necesitaba que todas las fuerzas restantes permanecieran allí para guardar la Cámara de los Secretos hasta que pudiera hacerlo. Lanzó el hechizo de invocación que atraería a Magrig hacia él.


  * * *


  Félix estaba jadeando. El elfo los había conducido a un trote veloz por el laberinto. El joven Jaeger no sabía cómo había hallado aquella ruta y se había mantenido en ella, pero parecía funcionar bien. A medida que descendían hacia las profundidades, se las arreglaron para esquivar a cualquier otra partida de hombres bestia u orcos que merodeara por allí. El camino estaba despejado. Por la presión que sentía dentro de la cabeza, se daba cuenta de que estaban aproximándose cada vez más a su meta. Allí estaba obrando una poderosa magia maligna.


  Entonces, podía ver, más adelante, un extraño resplandor palpitante. Brillaba intensamente y luego disminuía hasta ser casi invisible. Se sintió más que nunca como un insecto que avanzara por los salones de la casa de una criatura enorme. La descomunal escala de los corredores resultaba opresiva; eran lo bastante grandes como para que incluso el gigante muerto se desplazara por ellos. ¿Qué habían llevado hasta allí? ¿Por qué aquellos pasillos tenían que ser tan grandes? ¿Acaso los Ancestrales habían llevado barcos hasta allí abajo? ¿O acaso ellos mismos eran gigantes? ¡Tantas preguntas y tan pocas respuestas!


  De repente, procedente de un punto cercano, oyó un demente bramido, tan potente que era casi ensordecedor, y tan aterrador que estuvo a punto de quedarse petrificado en el sitio. Sólo una criatura mucho más grande que un hombre podría haber hecho tanto ruido; sólo un gigante. Más aún, mientras escuchaba, los bramidos se acercaban y traían consigo los sonidos de la batalla.


  Félix intercambió miradas con Gotrek y Teclis. También ellos sabían qué se avecinaba. El elfo parecía sereno, y Gotrek, enojado. Tenía la barba erizada y pasó el dedo pulgar por el filo del hacha hasta que manó una gota de sangre. Los hombres de Albión habían adoptado posturas de batalla. Daba la impresión de que ese horror sería el definitivo para sus destrozados nervios. Parecían dispuestos a romper filas y huir en un momento.


  Lo que pasó a continuación sucedió casi con demasiada rapidez para que la mente lo entendiera. Una sombra descomunal apareció por el fondo del pasillo y eclipsó la luz del techo con su cuerpo. Se vieron rodeados por un torbellino de alaridos y gritos de guerra, pero éstos parecieron los aflautados cantos de los pájaros del pantano comparados con los bramidos del gigantesco monstruo.


  Llevado por sus enormes pasos, el gigante estuvo sobre ellos casi antes de que pudieran reaccionar. Félix pudo echarle una rápida mirada a aquella cosa. En otros tiempos, había tenido el aspecto de un hombre, pero esa época había pasado hacía mucho. Entonces, había mutado monstruosamente; sus proporciones eran casi las de un enano, con hombros inmensamente anchos y piernas como troncos de árboles enormes. La comparación era fácil de hacer, ya que en una mano sujetaba un garrote que era poco más que los restos de un árbol despojado de sus ramas. No obstante, sería su rostro lo que Félix recordaría en sus pesadillas.


  En otros tiempos, tal vez había lucido las facciones de un hombre noblemente proporcionado, aunque con una mandíbula monumentalmente grande. Esas facciones, entonces, se habían derretido como cera caliente, así que los fláccidos carrillos colgaban casi hasta el pecho de la criatura. Furia idiota y dolor colmaban su único ojo sano, y la saliva goteaba entre sus dientes, del tamaño de lápidas. El olor era espantoso. Hedía como una legión de mendigos que hubiesen pasado todo el día pescando en las alcantarillas para sacar los desechos más repulsivos. Félix sufrió náuseas.


  La criatura estaba totalmente rodeada por orcos y guerreros del Caos, que luchaban con ella y entre sí. Al gigante no le importaba. Asestaba golpes con su garrote y los reducía a manchas gelatinosas. La fuerza de sus golpes era irresistible. Con uno habría bastado para reducir a astillas a un barco de guerra. Cuando se movía, pisaba a las pequeñas criaturas que lo rodeaban como un hombre podría pisotear bichos.


  Los abarcó con una sola mirada, aplastó con indiferencia a una docena de los hombres de Albión que quedaron reducidos a pasta y continuó hacia las profundidades de la pirámide, dejándolos atrapados en la furiosa refriega.


  —De prisa —dijo Teclis—. Debemos seguirlo.


  —Estarás de broma —replicó Félix mientras paraba el tajo de un orco enorme, un segundo antes de que el hacha de Gotrek lo cortara en dos.


  El elfo negó con la cabeza.


  —Se encamina hacia las profundidades del eje de poder. Lo están atrayendo hacia allí, o llamándolo.


  —¿Llamándolo? —preguntó Félix—. ¿Quién podría llamarlo?


  Mientras hablaba, el enano pasó como una exhalación por su lado, asestando frenéticos hachazos, al parecer desesperado por seguir la pista de un monstruo digno de garantizar su muerte. Félix lo siguió. No había nada más que hacer.


  * * *


  Y así llegaron al corazón del templo, a las cámaras secretas donde las antiguas máquinas de los Ancestrales habían sido reactivadas por la brujería oscura del Caos. Salieron a una enorme cámara donde se habían abierto una docena de portales. Por dos de ellos, emergían los guerreros del Caos, hombres bestia, minotauros, arpías, mastines demoníacos con collares de hierro, todas las criaturas de pesadilla que Félix esperaba no volver a encontrarse. En torno a ellos, por todas partes, había pilas de cadáveres, tanto de pieles verdes como de hombres bestia.


  De pie sobre un inmenso altar, se encontraban Kelmain y Loigor. Uno de ellos manipulaba las energías pasando las manos sobre los controles de las máquinas antiguas. El otro parecía petrificado. El gigante se encumbraba ante él, escuchando la seductora voz del mal. De inmediato, Félix comprendió por qué habían llamado a la criatura. Hordas de pieles verdes afluyeron a través de otras entradas al interior de la enorme cámara en número suficiente para vencer incluso a los que la defendían momentáneamente. Félix no tenía ni idea de cómo habían llegado hasta allí, pero según los hombres de Albión aquel lugar había sido la morada de los pieles verdes durante siglos antes de que los expulsaran, así que tal vez conocían algunos pasadizos secretos. Aunque eso no importaba. Daba la impresión de que él y sus compañeros iban a encontrarse atrapados entre el martillo del Caos y el yunque de los orcos. En la cámara había millares de enemigos, además de dos de los hechiceros más mortíferos que había visto jamás, junto con su embrujado servidor gigante. Elevó una última plegaria a Sigmar. Sabía que no iba a sobrevivir a eso.


  En el momento en que ese pensamiento aún pasaba por su mente, los muros temblaron y las runas resplandecieron. El semblante de Loigor se contorsionó al intentar controlar la violenta reacción mística. Incluso para los ojos profanos de Félix, resultaba evidente que no lo lograba.


  De repente, entendió qué estaba sucediendo y por qué había tan pocos guerreros del Caos. Los magos habían puesto en libertad fuerzas que no podían controlar. Al mirar hacia los portales, Félix vio un hirviente mar de energía que avanzaba con lentitud a través de los mismos, tan inexorable e irresistible como lava. El joven Jaeger comprendió que no llegarían más refuerzos procedentes de los Desiertos del Caos. Muy probablemente habían sido tragados por la materia pura del Caos que fluía por los senderos. No pudo encontrar en su interior compasión alguna por semejantes criaturas.


  Otro pensamiento pasó por su mente. Los orcos podrían ganar la contienda, y su victoria sería tan negativa como la del Caos, porque a menos que se desactivaran las máquinas antiguas, las fuerzas liberadas destrozarían Ulthuan y Albión, y finalmente, tal vez el mundo.


  —¿Qué vamos a hacer? —preguntó Félix.


  —Protegedme —replicó Teclis—. Debo llegar al altar.


  —Típico de un elfo —comentó Gotrek con tono casi humorístico—. El mundo está acabándose, y lo único que le preocupa es su propia seguridad.


  Sin embargo, cuando el elfo avanzó el Matatrolls lo siguió, y Félix fue con ellos.


  * * *


  Se abrieron paso a golpes a través de la cámara, mientras los guerreros humanos formaban un apretado grupo alrededor del elfo. No tenían ni idea de qué iba a hacer, pero parecían decididos a defenderlo en cualquier caso. En torno a ellos, los orcos luchaban por todas partes con hombres bestia y guerreros del Caos.


  Félix se daba cuenta de que eso obraba en beneficio de ellos. Sólo muy raramente sus enemigos hacían algo parecido a una carga concertada contra su grupo. En momentos como ésos, la lucha se volvía violenta y letal, y morían hombres y mujeres. Félix se agachó para esquivar un golpe de la espada de un guerrero del Caos, y asestó una estocada contra la fría armadura de metal negro. La espada casi cayó de sus dedos entumecidos por la fuerza del impacto, pero la antigua hoja mágica atravesó el avambrazo encantado e hirió la carne del guerrero del Caos. Un segundo golpe penetró en el gorjal, y la espada se le clavó profundamente en la garganta.


  Más adelante, Gotrek y Teclis luchaban como demonios, tajando cualquier cosa que se interpusiera en su camino. Hombre o monstruo, bestia u orco, nada se les resistía. La destrucción que causaban era inmensa, y ya se encontraban casi a medio camino de su meta cuando las cosas se torcieron terriblemente.


  * * *


  Teclis sabía que era sólo cuestión de tiempo que los hechiceros del Caos repararan en él. Los hechizos del elfo habían impedido que detectaran la presencia del grupo mediante las protecciones, mientras éste avanzaba por la pirámide; pero entonces serían perceptibles para la visión de un mago. Uno de los gemelos estaba ocupado intentando controlar el descomunal flujo de energía mediante el altar principal. El otro parecía estar aportándole fuerza y, al mismo tiempo, guiando a las fuerzas del Caos. Teclis podía oír las llamadas que lanzaba hacia todos los puntos de la pirámide. No tenía necesidad de entender el idioma para saber que los instaba a regresar a la cámara por la ruta más rápida posible.


  Una vez que hubo concluido el hechizo, el albino ataviado de negro alzó los párpados y miró a su alrededor; en ese momento, sus ojos se encontraron. Teclis sintió que una chispa de reconocimiento pasaba entre ellos. Cada uno supo de inmediato qué era el otro: un maestro hechicero. El mago del Caos sonrió malévolamente y bramó algo en un idioma antiguo, sólo reconocible a medias. Teclis se agachó para esquivar el barrido del arma de un orco, intentando frenéticamente dilucidar qué había gritado su enemigo por encima del estruendo de la batalla. Estaba seguro de que no era un hechizo, pero lo siguiente que entonó sí que lo era: un momento más tarde, un enorme arco de poder salió volando hacia él y el Matatrolls. Desesperado, Teclis preparó un contrahechizo. Mientras lo hacía, una sombra monstruosa se proyectó sobre el elfo.


  * * *


  Félix alzó la mirada. Sus ojos ascendieron por unas piernas enormes como columnas, a lo largo de un cuerpo muy deformado y se detuvieron, una vez más, en aquel monstruoso rostro gigantesco. Todos los que lo rodeaban parecían paralizados. No se lo reprochaba. La absoluta ferocidad del alarido del gigante bastaba para acobardar a la mayoría de las personas. Durante un momento, todos guardaron silencio. En torno a ellos, nada parecía moverse.


  Félix no estaba realmente seguro de que fuese así, ya que tal vez se trataba de una ilusión. Con frecuencia, en pasados momentos de crisis, las cosas habían parecido quedar congeladas o moverse con extremada lentitud. Quizá era lo que estaba sucediendo entonces.


  Un poco más tarde, tuvo la seguridad de que así era. El enorme monstruo alzó su garrote y lo hizo descender en un arco destinado a reducir al elfo a una pasta sanguinolenta. Los pensamientos de Félix corrían a toda velocidad mientras él intentaba decidir qué hacer. No se le ocurrió nada. No podía parar el golpe. Comenzó a avanzar, pensando que tal vez podría empujar al elfo para apartarlo a un lado, y luego se dio cuenta de que el Matatrolls parecía estar haciendo lo mismo que él con penosa lentitud.


  Una de las manos como jamones de Gotrek empujó al elfo, lo apartó del lugar de peligro y luego él mismo saltó a un lado. Tal fue la fuerza del empujón del Matatrolls que el elfo perdió pie y salió rodando. Félix sospechaba que el enano había disfrutado haciendo eso. Un segundo más tarde se oyó un crujido atronador cuando el garrote se estrelló contra la piedra, y el impacto hizo volar esquirlas de grava por todas partes. Una de ellas golpeó a Félix en la cara y le dejó un verdugón sangrante en una mejilla.


  Sin dejarse acobardar por el enorme tamaño del gigante, Gotrek saltó hacia él, y su hacha se clavó en un tobillo del gigante, del que la sangre salió a raudales a través de un corte enorme. La demente risa del enano sonó en la cámara al mismo tiempo que asestaba otro tajo. Las runas del hacha relumbraron con luz aún más brillante al hender la carne del gigante contaminada por el Caos. «¿Es posible que logre derribar incluso a esta bestia titánica?», se preguntó Félix.


  El joven Jaeger reparó en que el mago del Caos, situado detrás del gigante, lanzaba otro hechizo, y supo que no presagiaba nada bueno. Miró a Teclis para ver si el hechicero elfo estaba haciendo algo, pero éste aún se encontraba en proceso de ponerse de pie. Un segundo más tarde, una esfera de relumbrante color rojo abandonó la mano del mago, rotando por el aire; iba en dirección al Matatrolls y dejaba un relumbrante rastro rojo sangre detrás.


  Gotrek no vaciló. Su hacha salió disparada hacia arriba para interceptarla, y eso resultó ser el fin de la esfera porque, en el momento en que tocó la hoja, se desintegró en un potente destello de luz. Un segundo más tarde, el Matatrolls retrocedía con paso tambaleante y torpe, obviamente cegado. El mago del Caos volvió a bramar algo en un idioma incomprensible.


  El gigante profirió una risilla idiota, se inclinó y cogió a Gotrek con su enorme mano. Por un momento, Félix pensó que vería cerrarse el puño y reducir al enano a una papilla sanguinolenta. Y él se encontraba demasiado lejos para hacer algo por el Matatrolls.


  * * *


  Teclis se puso trabajosamente de pie. Le dolían las costillas por el golpe que le había propinado el enano para apartarlo del camino del gigante. No sabía si estar agradecido o enfurecido. Le parecía tener rotas algunas costillas. Y no sólo eso, sino que su orgullo estaba herido. No habría creído posible que alguien le asestara un golpe por sorpresa, y sin embargo el Matatrolls lo había hecho, lo que hablaba claramente a favor de la destreza del enano. Esos pensamientos pasaron a gran velocidad por su cabeza mientras se apartaba de la lucha entre enano y gigante. Estaba bastante seguro de que, esa vez, incluso Gotrek Gurnisson había mordido un bocado más grande del que podía masticar. Desgraciadamente, Teclis no se encontraba en posición de ayudarlo. Tenía otro problema, todavía más grande: cómo vencer a los brujos del Caos y cerrar las sendas de los Ancestrales antes de que la marea del Caos arrasara el templo y minara la totalidad del modelo geomístico de la obra de los Ancestrales, hundiendo Ulthuan y asolando las tierras de los hombres.


  En ese momento, el rugiente gigante le impedía verlos. Saltó hacia la derecha al mismo tiempo que derribaba de un tajo a un hombre bestia que se le había acercado demasiado y, a continuación, paraba el ataque de una lanza goblin que se alzó para empalarlo. Murdo avanzaba tras él, asestando lanzadas. El elfo no tenía tiempo para darle las gracias.


  —¡Debes detenerlos! —bramó el anciano.


  Teclis no respondió a esa redundante declaración porque estaba demasiado ocupado concentrándose en cómo hacerlo. Al ver que no le hacía caso, el anciano murmuró una plegaria. Las runas se encendieron a lo largo de su lanza, y la arrojó directamente hacia el mago de ropón negro. El arma voló a una velocidad increíble, como un rayo, tan rápidamente que incluso la vista de Teclis apenas podía seguirla. Se sorprendió al ver que era sólo parcialmente desviada por los hechizos protectores del mago y le abría un tajo en un costado como si fuese una espada.


  Más impresionante aún fue que la lanza giró en pleno vuelo y comenzó a volver hacia la mano del anciano. Daba la impresión de que la magia de los hombres todavía era capaz de sorprenderlo.


  El brujo del Caos no quedó muy complacido. Hizo un gesto, y alrededor de su mano comenzó a brillar una policromática esfera de luz. Hizo otro gesto, y apareció un géiser de materia pura del Caos que se lanzó hacia Murdo. El anciano saltó a un lado, y la materia impactó en dos de los hombres que estaban detrás de él, los cuales se deshicieron como si los hubiesen regado con un chorro de ácido.


  Un alarido de dolor que sonó en algún lugar situado detrás y a la izquierda de ellos le dijo a Teclis que, contra toda probabilidad, Gotrek Gurnisson estaba vivo y mantenía ocupado al gigante. Sabiendo que el enano no podría durar mucho más tiempo, Teclis decidió que lo mejor sería que él hiciera su movimiento mientras el gigante seguía distraído.


  Tras reunir todas sus fuerzas, se preparó para actuar.


  * * *


  De algún modo, con los tendones hinchados, Gotrek resistía aquella fuerza enorme. El brazo con que sujetaba el hacha se encontraba fuera del puño del gigante y continuaba tajándolo y haciéndole manar sangre con cada golpe. El gigante lo alzó hasta la altura de su boca, y Félix observó, horrorizado, sabiendo lo que sucedería a continuación. La boca de la criatura era tan enorme que podría engullir al Matatrolls de un solo bocado.


  En el último segundo, antes de que el forcejeante cuerpo fuese metido en la boca del monstruo, Gotrek sacudió la cabeza y pareció recobrar la vista. Su situación era espantosa. Aunque lograra que lo soltara, no podría hacer nada más que caer hacia la muerte sobre la dura piedra del piso. Como si se diera cuenta de eso, el enano bramó un desafío y asestó un golpe descendente que cercenó los dedos del gigante. La mano se aflojó y Gotrek saltó hacia él, impulsándose con los pies sobre la palma y hundiéndole la hoja del hacha justo en medio de la enorme frente. Magrig profirió un alarido de dolor que casi le destrozó los tímpanos a Félix.


  Colgado del hacha como un escalador usa el pico para sujetarse a la ladera de una montaña, Gotrek extendió un brazo y metió la mano en el ojo, grande como una fuente. Félix hizo una mueca de dolor cuando el enano metió la mano debajo del párpado y arrancó de su cuenca el único globo ocular que le quedaba al monstruo. El gigante sufrió un espasmo e intentó aplastar al enano. Gotrek arrancó el hacha y se dejó caer, aún aferrado a la bola de gelatina que había sido un ojo. Félix pensó que se mataría, pero se sorprendió al ver un cable de sustancia venosa desenroscándose detrás del ojo. Entonces se le ocurrió que el Matatrolls colgaba de un extremo de lo que quedaba del nervio óptico del gigante. El golpe de Magrig impactó en su propio rostro con una fuerza descomunal. Ya había soltado el garrote mientras bramaba y rabiaba a causa del dolor. Se detuvo y sacudió la cabeza como si, de alguna forma, eso pudiese librarlo del sufrimiento, aunque, por supuesto, sólo lo incrementaba.


  Gotrek se mecía adelante y atrás como el péndulo de un reloj, descendiendo cada vez más al doblarse el gigante por la mitad. La sangre y el fluido cerebral comenzaban a chorrear a través de la enorme herida que el gigante tenía en la frente. En el punto más bajo de su arco, Gotrek cortó el nervio con el hacha, cayó los últimos tres metros que lo separaban del suelo, y rebotó quedando de pie. Constituía una visión espantosa, cubierto de fluidos del gigante y con sangre goteándole por las comisuras de su propia boca, pero a pesar de eso se negaba a aminorar la actividad. Volvió a descargar un hachazo que hirió al gigante en la parte trasera del tobillo, cortando un tendón grueso como un cable. El gigante se tambaleó, ciego e incapaz de controlar una de sus piernas. Lentamente, como un inmenso árbol que cae en un bosque, comenzó a desplomarse. Félix ya estaba en movimiento y se lanzaba lejos del monstruo en el momento en que éste se venía abajo. Muchos de los orcos y goblins no tuvieron tanta suerte. Cayeron aplastados bajo aquel peso tremendo para no volver a levantarse.


  A pesar de todo, el gigante no estaba acabado. Con una vitalidad espantosa, rodaba y golpeaba todo lo que lo rodeaba. Tal vez aún podía oír los movimientos o quizá simplemente golpeaba al azar. Félix no se quedó a concluir sus investigaciones desde poca distancia; retrocedió con rapidez, aunque Gotrek no lo hizo. A una velocidad sorprendente, habida cuenta de las heridas que había sufrido, corrió para situarse más cerca, bajo un brazo del manoteante monstruo.


  Félix detuvo su fuga para observar lo que sucedería a continuación.


  El Matatrolls golpeó dos veces, seccionándole la tráquea al gigante con el primero, y la vena yugular con el segundo. Saltó un torrente rojo que se alzó en el aire como un géiser al mismo tiempo que se oía un monstruoso jadeo gorgoteante al intentar el gigante llenarse los pulmones mientras el aire escapaba sibilando por la incisión que le había abierto el enano. «¿Ha sido algo deliberado —se preguntó Félix—, un acto de malévola crueldad, o el Matatrolls simplemente ha errado el primer tajo?». Dudaba de que jamás llegase a descubrirlo.


  En el momento en que el Matatrolls corría para alejarse, el gigante lanzaba golpes frenéticos, desesperado por vengarse de su torturador. Uno de los enormes brazos le asestó al enano un golpe de refilón y lo lanzó volando al otro lado de la estancia como si lo hubiese lanzado una catapulta gigantesca. Lo último que Félix vio de su compañero semiinconsciente fue cómo descendía hacia una horda de vociferantes goblins, que profirieron un chillido de triunfo y se volvieron para hacer pedazos a su presa.


  Capítulo 28
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  Teclis invocó el hechizo de levitación y avanzó hacia arriba por el aire, decidido a situarse por encima de la refriega. Al mismo tiempo, invocó múltiples escudos superpuestos para reforzar los ya creados por sus amuletos. Lo rodeó una brillante esfera dorada. El estruendo de la batalla mermó al amortecerlo los hechizos protectores. A pesar de eso, el alarido de dolor del gigante era casi ensordecedor, como lo fue el ruido atronador cuando cayó al suelo. «¿Qué está sucediendo?», se preguntó, reacio a apartar los ojos de los magos del Caos. Era seguro que el Matatrolls no podía haber eliminado al gigante. Era una proeza que resultaba increíble.


  Como es natural, una relumbrante figura dorada flotando sobre la batalla de la cámara, atrajo la atención de otros enemigos. En un sentido, se había convertido en un blanco muy atractivo. Lanzas y rocas ascendieron a su encuentro y se desviaron, repelidas por el poder de sus defensas. Una sonrisa contorsionó el rostro del mago del Caos vestido con ropón negro. Teclis reparó en que la herida que tenía a lo largo del costado ya estaba cicatrizando, al obrar una poderosa magia regenerativa. Había esperado algo similar. Aquel par contaría con toda clase de tortuosas protecciones. Había llegado el momento de empezar a ponerlas a prueba.


  Teclis hizo gestos e invocó el nombre de Lileath, y el poder empezó a cantar en sus venas cuando forjó un hechizo pasmosamente potente.


  Unas esferas de energía destructiva danzaron en las puntas de sus dedos y dejaron colas de cometa en el aire tras dirigirlas contra sus enemigos. El mago del Caos alzó su báculo como para detenerlas, y una barrera de energía pura rieló al aparecer en el aire. Las esferas doradas chocaron contra ella y estallaron, y sus ondas de choque hicieron ondular la barrera a partir del punto de impacto. La fuerza de la explosión lanzó de rodillas a hombres, mutantes y orcos, e hizo que la capa exterior de sus protecciones se encendiera con un brillo incandescente al neutralizarla.


  Su contrincante era a la vez rápido y hábil; eso estaba claro. Pero su velocidad no podía equipararse a la de un elfo. Mientras su enemigo estaba aún comenzando a formar un hechizo ofensivo, Teclis lanzó otro ataque. De él salieron ola tras ola de energía destructiva, un torrente de poder tan enorme que podría haber reducido a escombros la muralla de un castillo.


  En torno al mago del Caos apareció un aura negra, al intentar protegerlo sus propios talismanes y defensas. Se volvieron aún más brillantes mientras él se esforzaba por neutralizar la creciente cantidad de energía que le enviaba el mago elfo. Más que eso, le habían dado a Kelmain tiempo suficiente para abortar su hechizo ofensivo e invocar protecciones para sí. Teclis apretó los dientes y le lanzó cantidades aún más grandes de poder, confiado en que al final obtendría la victoria.


  En ese instante, percibió un rayo de energía colosal que hendía el aire hacia él procedente del altar. Era demasiado tarde para que pudiese hacer nada que no fuera rezar para que sus defensas aguantaran. Al parecer, el otro mago del Caos había decidido abandonar sus juegos con los controles de los portales y entrar en la lucha.


  * * *


  Dentro de la cámara central, Félix vio que todo era caos y carnicería. Enormes sombras grotescas danzaban por todas partes al luchar los magos en lo alto como dioses enfurecidos. El gigante salpicado de sangre, ciego, degollado y desjarretado, alzaba las manos e intentaba contener la hemorragia de su cuello. En torno a él, goblins, orcos y hombres bestia sedientos de sangre cabriolaban, gritaban y asestaban estocadas como demonios que torturasen a una deidad caída en algún infierno del más allá. Incapaz de soportar los tormentos, el gigante lanzó puñetazos y aplastó a unos cuantos de sus torturadores, haciendo que los demás huyeran entre chillidos. El monstruo acabó tendido cuan largo era sobre un charco de su propia sangre; unos pocos hombres bestia, demasiado frenéticos para retirarse, fueron aplastados durante sus pataleos.


  Por un breve instante, Félix perdió de vista al Matatrolls mientras intentaba evitar que también lo aplastara a él. De la oscuridad emergieron algunos de los hombres de Albión y las últimas doncellas de la guardia, lideradas por Siobhain. También los acompañaba Murdo, cuya lanza estaba rodeada de un extraño resplandor mientras de su punta se evaporaba una niebla negra de aspecto corrupto, como si hubiese estocado algún ser maligno de sangre corrosiva.


  —Por la Luz, que a mi corazón le hace bien verte vivo, Félix Jaeger —dijo el anciano—. Aquí presentaremos una última resistencia digna de los héroes de la antigüedad. Debemos matar a esos hechiceros inmundos o morir en el intento.


  Los demás blandieron sus armas y formaron en torno a ellos. Félix estaba menos interesado en las últimas resistencias heroicas que en encontrar a Gotrek. Sabía que si caía el Matatrolls, no tendría ninguna posibilidad de escapar de ese pozo infernal. Y no estaba en absoluto seguro de que un intento desesperado de matar a los hechiceros fuese a servir para algo. Con los brujos derrotados, las fuerzas que habían puesto en libertad podrían descontrolarse del todo. No obstante, sospechaba que Teclis estaba allí por eso.


  —¡Debemos encontrar al Matatrolls! —bramó. Al ver las miradas de los hombres de Albión, añadió—: Su hacha puede acabar con esos lanzahechizos.


  En ese momento, por el rabillo del ojo, vio a los goblins, que parecían pulular sobre algo. Sin comprobar si los demás lo seguían, Félix cargó hacia ellos. Al cabo de una docena de zancadas, ya derribaba al primero de los pequeños pieles verdes de un golpe y atravesaba a otro con su espada. Dos rápidos tajos decapitaron a un nuevo par. Al advertir la presencia del atacante, se volvieron para hacerle frente. El impulso hizo que el joven Jaeger pasara por encima de otro goblin. Asestó un golpe con la bota que hizo volar a un piel verde como un gato pateado y a otro le clavó una estocada en el pecho. Cogiendo la espada a dos manos, tajó como un leñador a los que tenía delante, y se encontró cara a cara con Gotrek.


  El Matatrolls estaba hecho una pena. Sangraba por una docena de cortes menores, se apoyaba en el mango del hacha para sostenerse y el cadáver de un goblin colgaba de su puño como un conejo con el cuello partido. Otros yacían, pisoteados, bajo sus pies.


  Gotrek le dedicó una aturdida mirada de incomprensión, lo que no resultaba sorprendente considerando el vapuleo que había recibido.


  —Tú —dijo—. Tú has venido para dejar constancia de mi fin, entonces.


  —Vaya un fin —replicó Félix con la esperanza de arrancar al Matatrolls de su trance—. Abrumado por una horda de mocosos.


  —No son mocosos, humano. Son demasiado grandes para serlo.


  Llegó Murdo y se detuvo junto a él.


  —Tú posees magia curativa; ¡haz algo! —le espetó Félix.


  Murdo asintió con la cabeza y les hizo un gesto a los otros, que formaron un círculo en torno a él y el Matatrolls. El anciano comenzó a salmodiar. Félix esperaba que el hechizo surtiera efecto porque, según iban las cosas, tenían una desesperada necesidad del hacha de Gotrek.


  En lo alto, la dorada figura de Teclis resplandecía de luz; al ser atacado desde ambos flancos por los dos brujos del Caos, daba la impresión de que sus defensas comenzaban a fallar. El olor a azufre de la piedra de disformidad colmó el aire cuando la materia pura del Caos empezó a emerger de uno de los portales. El templo se estremeció debajo de sus pies. El joven Jaeger no tenía necesidad de ser un hechicero para saber que el fin estaba muy cerca.


  * * *


  Teclis maldijo su exceso de confianza cuando el dolor pareció destrozarle el cuerpo. En un instante, había pasado del ataque a la defensa desesperada. Confiado en su certidumbre de poder vencer al del báculo negro y seguro de que el gemelo del mago del Caos continuaría ocupado en intentar controlar las energías que había puesto en libertad, no había tenido en cuenta que pudiese abandonar esa tarea para acudir en ayuda de su hermano. Al hacerlo, había convertido la situación en doblemente desesperada, porque a menos que se hiciese algo con el nexo de fuerzas que se deshacía en torno a ellos, el desastre acabaría con todos. Desgraciadamente, de momento lo único que Teclis podía hacer era intentar apuntalar sus defensas y resistir, esperando contra toda lógica que se produjera un milagro que le otorgara la ventaja sobre sus enemigos antes de que le sobreviniera la muerte.


  Obligó a sus labios a dibujar una sonrisa que contenía tanto dolor como alegría. Con independencia de lo que sucediera, caería luchando. Si se llegaba a lo peor, liberaría todas las energías contenidas en su casco y su báculo en un último golpe cataclísmico. Moriría, pero arrastraría a aquel par consigo. Pero ¿quién salvaría a Ulthuan? El pensamiento se removía constantemente en el fondo de su mente, pero no tenía ninguna respuesta para él.


  * * *


  —Basta, anciano, basta —dijo una conocida voz malhumorada—. Uno más de tus hechizos, y me estallará la cabeza.


  Félix se volvió a mirar y vio que el Matatrolls tenía mejor aspecto. No estaba exactamente bien, pero era capaz de moverse y pensar. Su cuerpo cubierto de sangre seca constituía una visión desagradable, pero sujetaba el hacha con firmeza y caminaba con paso seguro. De cerca, les llegaban los sonidos de la batalla, dado que los últimos humanos de Albión defendían la posición contra las hordas atacantes. Félix tenía el brazo cansado de tanto asestar golpes a orcos y hombres bestia.


  —Hay unos hechiceros que debemos matar —dijo Félix.


  —¿Uno de ellos es un elfo? —inquirió Gotrek.


  —No.


  —Qué lástima…, pero supongo que tendré que conformarme con esos cerdos adoradores del Caos.


  Gotrek irrumpió a través de las líneas de hombres y, como un nadador que se zambulle en aguas profundas desde un alto peñasco, se lanzó una vez más hacia la batalla. Félix lo siguió de cerca.


  * * *


  Loigor reía al atraer más y más energía para lanzarla contra el hechicero elfo. Le sorprendía que éste aún resistiera. Él y su hermano le habían lanzado el poder suficiente para matar a un demonio o aplanar una montaña pequeña. Asombrosamente, su enemigo aún vivía, aunque entonces Loigor podía sentir que estaba debilitándose. Un poco más, y estaría acabado. Y era mejor así, realmente, considerando lo a punto que estaba de hacer erupción el nexo. Y si eso sucedía, ese templo, la totalidad de la isla y una buena porción del continente desaparecerían con él.


  Loigor sonrió. «¿Es esto tan malo?», se preguntó. Cierto era que ya no podrían desplazar los ejércitos del Caos a través de los senderos. Por otro lado, las tierras de hombres y elfos sufrirían una devastación tan enorme como no habían soportado en milenios. Las ciudades de los hombres se derrumbarían. Los supervivientes se verían arrojados de vuelta a la barbarie y serían presas fáciles. Las fuerzas del Caos los arrasarían. Los supervivientes se arrastrarían ante los ídolos de sus nuevos dioses antes de ofrecer sus llorosas almas sobre los altares ennegrecidos.


  Por supuesto, existía el pequeño problema de que él y Kelmain también podrían morir, pero incluso eso podría evitarse. Aún quedaban formas de escapar por unas pocas de las sendas de los Ancestrales abiertas. Podrían matar al elfo, retirarse y dejar a sus seguidores y atacantes librados a su suerte. Cuanto más lo pensaba, más atractiva le resultaba esa opción.


  En ese momento, vio que una conocida silueta de enano avanzaba hacia él a través del torbellino de la batalla. Aún más asombroso que el hecho de que el elfo aún estuviese vivo, era que Gotrek Gurnisson también lo estuviese. Eso lo decidió: de ninguna manera iba a quedarse allí para encararse con aquella hacha si podía evitarlo. «Que así sea, —pensó—. Dejemos que estos estúpidos luchen hasta la muerte». Podrían matar al elfo, y escapar.


  * * *


  Félix esquivó un enorme bloque de piedra que había caído del techo. Mientras avanzaba a través de la refriega, daba traspiés como un borracho sobre la cubierta de un barco sacudido por la tormenta. Sabía que los temblores de tierra iban empeorando, y el olor a azufre era más intenso. De todos, sólo Gotrek avanzaba fácilmente, con paso tan seguro como el de un gato.


  El pánico se propagó por el terreno de batalla. Ni siquiera la ferocidad de los orcos y el furor de los hombres bestia podían mantenerse ante un templo que se desmoronaba. El gigante que agonizaba en medio de la batalla, había despejado el espacio. Ya eran muchos los combatientes que habían emprendido la huida con la esperanza de escapar a la tremenda destrucción del templo, aunque Félix no tenía la más remota idea de dónde pensaban que iban a esconderse. Si la estructura se derrumbaba, lo que parecía más que probable, no habría ningún lugar seguro al que ir.


  Unos pocos de ellos, presas del miedo, se lanzaban al interior de los portales abiertos. Algunos eran tragados por las olas de materia del Caos que se acercaban. Otros desaparecían en las sombras. Después de los encuentros que había tenido él dentro de aquel extraño laberinto extra-dimensional, no los envidiaba. El pánico creaba un problema diferente. Tenían que luchar para abrirse paso hacia adelante a través de una masa de cuerpos decidida a escapar a toda costa. Los goblins pasaban por encima de los hombros de los orcos, los hombres bestia y los pieles verde huían hombro con hombro, pues su animosidad había quedado eclipsada por la magnitud de la catástrofe inminente.


  Félix seguía al Matatrolls, que se abría paso a hachazos a través de la masa de enemigos. Todos los presentes parecían haber sido presas del pánico. Todos compartían la misma sensación de final inminente. El joven Jaeger estocaba a cualquiera que pareciese intentar rodear al Matatrolls y así, al fin, llegaron al gran plinto sobre el que se alzaba el altar.


  Enormes látigos de terrible energía saltaban desde allí para azotar a la flotante forma del mago elfo, y los escudos de luz que lo protegían parecían amortecerse más y más. Félix sabía que si no lo salvaban pronto, llegarían demasiado tarde.


  Gotrek saltó sobre el plinto y corrió hacia el brujo del Caos ataviado con ropón dorado. El hombre, parecido a un buitre, percibió su presencia y alzó el báculo; el olor a ozono y azufre colmó el aire cuando un gigantesco rayo de energía salió disparado hacia el Matatrolls. Gotrek alzó el hacha, cuyas runas brillaron con tal fuerza que su imagen residual quedó impresa en el campo visual de Félix. Casi había esperado que el Matatrolls acabara incinerado, pero no: Gotrek permaneció de pie aunque se le chamuscaron el pelo y la barba. Si algo consiguió eso, en todo caso, fue provocarle una locura frenética. Los enanos se tomaban con mucha seriedad los daños causados a su vello facial.


  El Matatrolls cargó contra el mago y, mientras lo hacía, la lanza de Murdo pasó volando por encima de su hombro para clavarse en la carne del brujo por cuyo rostro atravesó una expresión de pánico. Félix sabía que jamás olvidaría aquella cara. Parecía más aturdido que dolorido, como si no pudiese creer del todo lo que estaba sucediéndole, y luego Gotrek lo acometió.


  El hechicero alzó el báculo para parar el hacha. Gotrek rio como un demente al descargar el arma en un destellante arco. Impacto sobre el báculo y lo cortó en dos; una brillante energía manó explosivamente de él, pero el hacha continuó de modo inexorable y cortó en dos al mago. No contento con eso, Gotrek hizo pedazos más pequeños con el cadáver. Pequeños rayos salieron del cuerpo hacia abajo, como si muchos hechizos estuviesen descargándose en el altar.


  El segundo mago del Caos gritó al morir su gemelo. Se volvió a mirar el cuerpo y, por un segundo, un dolor terrible, todo el sufrimiento que parecía haber evitado su hermano, se reflejó en su rostro. Su concentración se interrumpió y en ese instante descendió sobre él un río de incandescente poder élfico. Por un momento, quedó silueteado por una llamarada, y Félix vio pequeñas líneas de oscuridad que se desenredaban dentro del resplandor; luego, el mago del Caos desapareció. El río de poder pasó por encima del cadáver de su hermano y limpió la tierra de su inmundicia.


  Félix se encontró de pie, con los supervivientes de los hombres de Albión, sobre el gran plinto de la cámara central del templo de los Ancestrales. Teclis descendió desde lo alto para reunirse con ellos. Estaban dentro de lo que parecía una isla de cordura, mientras el Caos hacía erupción por todas partes a su alrededor.


  —Y ahora, ¿qué? —preguntó Félix.


  —Debo deshacer la obra de estos dementes —respondió el elfo—. Debéis marcharos antes de que este lugar sea destruido.


  —Una idea con la que estoy completamente de acuerdo —le aseguró Félix—, pero ¿cómo propones que lo hagamos?


  Hizo un gesto hacia la multitud de enemigos que estaban huyendo y los muros que parecían a punto de desplomarse en torno a ellos.


  —Hay un solo medio de hacerlo —replicó el elfo al mismo tiempo que señalaba los portales aún abiertos que descendían hacia las sendas de los Ancestrales.


  Varios de ellos parecían libres de la contaminación del Caos, pero Félix negó con la cabeza.


  —¡Ah, no! —dijo—. Yo no voy a volver a entrar ahí.


  —No hay otra forma —insistió el elfo.


  —No sabemos cómo orientarnos a través de los senderos. Allí dentro hay demonios.


  —No todos los senderos están mutados. Yo conozco el camino —declaró Murdo—. Conozco los rituales. Puedo hacer que salgamos de ellos.


  —Muy bien —concluyó el elfo—. Ahora, marchaos. Yo tengo trabajo que hacer aquí.


  —¿Estás completamente seguro de que puedes hacerlo? —preguntó Murdo.


  —Si yo no puedo, nadie puede —replicó el elfo—. Marchaos.


  —Si hay algo que yo pueda hacer… —dijo Murdo.


  —Rezar —contestó el elfo—. ¡Marchaos ya!


  Murdo condujo al lastimoso grupo de supervivientes hacia la abertura de la pared. Miró las runas de la arcada y luego les hizo un gesto para que la atravesaran. Gotrek observó al elfo que se volvía hacia el altar, y se detuvo durante un largo momento, como si estuviese a punto de decir algo, aunque luego giró sobre sus talones para seguir a Murdo. Parecía darse cuenta de que aquél era trabajo para hechiceros y que no había nada que él pudiese hacer allí.


  Félix le tocó un hombro al elfo.


  —Buena suerte —le dijo.


  —También para ti, Félix Jaeger —replicó el elfo—. Ten cuidado. En los senderos, esas cosas aún podrían acudir a ti.


  Félix llegó a la arcada.


  —Espero que lo consiga —le dijo a Gotrek.


  —Si fracasa, habrá una cosa positiva en ello —declaró el Matatrolls.


  —¿Cuál?


  —Un elfo menos en el mundo.


  Avanzaron hacia el interior de la antigua oscuridad que conducía hacia las sendas de los Ancestrales. Detrás de ellos, el elfo comenzó a cantar un hechizo.
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  Teclis se encontraba de pie sobre el antiguo altar de la Cámara de los Secretos. Por todas partes, lo rodeaban signos de catástrofe inminente: los muros se sacudían y enormes trozos de piedra caían del techo, aplastando a pieles verdes y hombres bestia por igual. El gigante aún se movía y debatía, aunque entonces más lentamente, y sus alaridos eran audibles incluso por encima del estruendo de la piedra que se hacía pedazos y de los gritos de pánico. El hedor a azufre de la piedra de disformidad y el Caos colmaba el aire. Ante su visión de mago, vastas tramas de energía entrecruzadas rielaban y danzaban.


  Tocó el amuleto que le había entregado la Mujer Sabia. Había llegado el momento de usarlo. Por un breve instante, pensó en seguir a los otros y buscar refugio dentro de los senderos. La magnitud de la tarea lo acobardaba. Apenas quedaba tiempo para cerrar la vasta red de magia que habían creado los Ancestrales. No había alternativa. De todas formas no existía lugar al que él pudiese huir si fracasaba, y no abandonaría a su pueblo. Debía hacer lo que le había mandado la Mujer Sabia. Debía despertar a los guardianes de los Ancestrales.


  Elevó una plegaria a Asuryan e inspiró profundamente con la intención de despejar su mente, y luego se encaró con el altar. Era un vasto bloque cuadrado cubierto por runas angulares cuyo aspecto le resultaba familiar. La mayoría de ellas resplandecía. Todas ellas representaban algo. Al principio, le resultaron desconcertantemente ajenas, pero se daba cuenta de que, de algún modo, sus enemigos muertos habían logrado activarlas, y eso significaba que tampoco estaban fuera de sus capacidades; particularmente, cuando se hallaba en posesión de ese talismán. Lo sujetó ante la luz y recitó el hechizo que le habían enseñado. Al instante, el poder pasó de él al amuleto, y de éste parecieron fluir cuerdas de energía que lo unieron al altar. Las runas relumbraron con luz aún más brillante, y la tierra tembló como una bestia asustada.


  Carecía de sentido intentar entender las runas, que, de todos modos, eran símbolos. Lo que necesitaba era comprender las fuerzas que representaban. Abrió su mente y concentró toda su agudeza mental sobre el problema. Una runa era tan buena como cualquier otra para su propósito, así que escogió una que reconoció porque había estado presente en todos los portales que había visto, y enfocó su visión de mago sobre ella.


  Al aproximarse su punto de vista, advirtió que se trataba de una obra de pasmosa delicadeza. La runa en sí estaba conectada con todas las otras runas mediante una vasta red de fuerzas entrelazadas. Era un universo de ellas. «Como es arriba, así es abajo», pensó, preguntándose si mediante la manipulación de las runas podría manipular las fuerzas mismas. No obstante, ése no era momento para experimentar. Con rapidez, trabajando entre un latido de su corazón y el siguiente, dejó que su conciencia fluyera a través del talismán y se expandiera para abarcar la totalidad de la vasta red mística, del mismo modo que antes se había esforzado por comprender el trazado de la pirámide.


  Todo lo que veía tendía a confirmar sus sospechas. El altar era el fulcro de un vasto sistema; su forma contenía un significado más profundo, y había algo en él que le resultaba extraño y obsesionantemente familiar, aunque de momento no podía identificar bien qué era.


  La red rieló y comenzó a desvanecerse, y él se dio cuenta de que todo aquello estaba al borde de la desintegración. El corazón comenzó a golpearle el pecho con fuerza. El plinto se sacudió bajo sus pies. Cayeron más piedras. Los alaridos de agonía del gigante le hacían rechinar los dientes. Por un momento, comprendió que la totalidad de aquella vasta red intrincada estaba a punto de estallar y que no había nada que él pudiera hacer para evitarlo. El inestable sistema estaba a punto de expulsar toda su energía en un último torrente destructivo. Esperó a que llegara el final, sabiendo que se encontraba en el epicentro mismo de la inminente destrucción.


  Pasó un momento y luego otro. No sucedió nada. Respiró otra vez y meditó lo que había presenciado. Entonces sabía qué le recordaba la forma de la red. Contemplada desde ciertos ángulos, era casi idéntica al mapa que había visto tallado en la Ciudadela Embrujada. Remolinos de energía del Caos se movían a través de toda la estructura. El complejo de energía representado por las runas no era nada menos que un mapa de las sendas de los Ancestrales y de todo el complejo sistema de fuerzas tectónicas con las que estaban interconectados. Vio cómo todo el sistema tenía sus raíces en el reino del Caos, ese otro espacio de energías infinitamente peligrosas. Vio cómo residía a medio camino entre este mundo y el reino de los demonios. En un repentino destello cegador de penetración, vio todos los puntos nodales a través de los que latía el poder.


  También vio que entonces el sistema estaba corrompido, infectado por el Caos al haber sido destruidas las protecciones; tal vez a causa de algún colosal accidente cósmico, quizá por designio del mal. «No importa —pensó—. A menos que haga algo pronto, será demasiado tarde». Pero por grandiosa que fuese su comprensión de la hechicería, cualquier cosa que controlara toda aquella vasta red de magia que se extendía por todo el mundo estaba fuera de sus capacidades. No había manera de que pudiese esperar entenderla en el muy limitado tiempo con que contaba. Ése sería el trabajo de toda una vida, e incluso así no estaba seguro de que las mentes mortales pudiesen comprender aquello del todo. Hasta el momento, no había hallado rastro de los guardianes. Había esperado que acudieran en respuesta a su llamada, pero no había nada. Tal vez habían pasado al territorio de la muerte.


  La frustración y el miedo lo atormentaban. Había llegado tan lejos y había hecho tanto…, y daba la impresión de que había llegado con una vida de retraso. Él y su gente se hallaban en el extremo de algún vasto chiste cósmico. Lo habían hecho recorrer toda esa distancia sólo para presenciar la condena final de su pueblo. Reprimió una maldición. Tenía que haber algo que pudiese hacer. Tenía que existir algún modo de salvar la situación. Con que sólo pudiese hallarlo…


  * * *


  Félix siguió a Murdo en su descenso hacia las entrañas de la tierra. Tenía la boca seca y su mano volvía constantemente a tocar el amuleto que le había dado el elfo. No quería continuar adelante. Se daba cuenta de que nunca en su vida había temido a nada tanto como a regresar a las sendas de los Ancestrales. Se sentía como si tuviese los pies metidos en botas de plomo y debía realizar un esfuerzo tremendo para dar cada paso. «Prefiero morir antes que entrar una vez más en ese otro mundo fantástico», pensó.


  «Y eso es exactamente lo que te sucederá si no lo haces. Si te quedas aquí serás enterrado vivo en el mejor de los casos, o tragado por la marea del Caos que se aproxima, en el peor. Pero si atraviesas el portal, podrías perder incluso el alma». Tenía que haber otro camino. Tal vez podría hallar la manera de regresar a través de los túneles. Incluso mientras se le ocurría ese pensamiento, sabía que era una locura. No había modo de que pudiese cubrir toda aquella vasta distancia antes de que el templo se derrumbara. E incluso si los dioses le sonreían y lograba hacerlo, se encontraría en un inmenso bosque encantado, rodeado por los supervivientes del ejército del Caos y los pieles verdes, y a centenares de leguas de su tierra natal. No había posibilidad de escapar por ese camino. Se sentía como una rata acorralada por un gato. Tenía ganas de atacar y golpear algo, pero sabía que eso no le serviría de nada.


  Más adelante, Murdo se había detenido al llegar a una rampa cuyo aspecto le resultaba familiar. Allende ésta se alzaba un rielante portal lleno de muchos colores cambiantes. Félix creyó ver que en él tomaban forma siluetas demoníacas, pero se dijo que eran sólo imaginaciones suyas. El anciano Veraz había comenzado a entonar las palabras de un hechizo, y en la brillante superficie se produjo un cambio. Comenzó a amortecerse y solidificarse, y Félix creyó verse a sí mismo y ver a los otros reflejados en ella como si se tratara de algún gran espejo opaco. ¿Qué estaba sucediendo? Al menos parecía que el anciano no había estado mintiendo al afirmar que conocía algo de los secretos de los senderos.


  Los muros temblaron otra vez. El olor a piedra de disformidad se intensificó, y Félix tuvo la sensación de que si se quedaba allí lo sofocaría. Parecía que el elfo había fracasado en su tarea, ya que los temblores se producían con mayor frecuencia.


  Murdo le habló a su gente. Uno a uno, atravesaron el portal y desaparecieron. Félix miró al Matatrolls, y vio que Gotrek avanzaba con el hacha en alto, como preparado para matar a un enemigo. El joven Jaeger dio un paso adelante para reunirse con él y sintió que una mano se posaba sobre su hombro.


  —He abierto el camino, muchacho. Es seguro; no tengas miedo. Ahora tengo que volver para ayudar al elfo.


  Félix se detuvo, a medias agradecido por la interrupción, a medias desesperado por acabar cuanto antes con aquella dura prueba.


  —¿Estás seguro? Quería hacerlo él solo.


  —Hay cosas que uno no puede hacer en solitario, y ésta es una de ellas. Ahora me marcharé. Que la luz te proteja.


  —Y a ti —replicó Félix mientras observaba cómo el anciano cojeaba ascendiendo por el corredor—. Buena suerte.


  Luego avanzó hacia el vórtice. El frío se deslizó sobre su cuerpo. El pánico se apoderó de él. Tuvo una repentina sensación de aceleración tremenda.


  * * *


  Teclis observó desesperadamente el gran mapa rúnico, buscando algo, cualquier cosa que lo ayudara. Sabía que su tarea casi no tenía esperanzas de éxito, pero se negaba a darse por vencido. Rápidamente sondeó los límites exteriores de los senderos y no encontró nada útil, así que devolvió su atención a un sitio más cercano, a la pirámide misma. Era el centro de todo aquello y seguramente encerraba algo. Los fantasmas de la isla de los Muertos no lo habrían enviado allí, en caso contrario.


  Otro recuerdo pasó por su mente: las columnas que contenían los esqueletos de slann muertos hacía mucho tiempo. No sabía por qué ese pensamiento se le había ocurrido en aquel momento, como no fuese tal vez porque tenía en la mente la idea de los fantasmas. Quizá los hechiceros atrapados le habían enviado la idea. Carecía de importancia. Buscó el glifo que simulaba la estructura mística del gran zigurat y dejó que su atención fluyera hasta la sala de las columnas. «Sí —pensó—, ahí hay algo. Algo débil, pero presente de todos modos». Extendió un débil zarcillo de esencia mágica y activó las columnas.


  Al instante, percibió que otra presencia se extendía para tocarlo a través de la intrincada red de energía. Al principio, desconfió, preguntándose si no se trataría de alguna clase de trampa, si un demonio no estaría haciendo sentir su presencia a través del sistema contaminado por el Caos que estaba desintegrándose. Protegió su mente, pero la presencia era persistente y no tenía el tacto del Caos. Había algo lento, extraño y frío en ella. Una sensación de poder e inteligencia perpleja, de alguna grandiosa criatura de sangre fría que despertara de un largo sueño.


  «¿Quién eres?». El pensamiento no estaba expresado en idioma elfo y no pudo captar toda la extensión de su significado, pero la esencia estaba clara. «¿Por qué nos has despertado?».


  —Soy Teclis de los elfos, y busco vuestra ayuda para evitar el desastre.


  Visualizó mentalmente lo que estaba sucediendo, y lo proyectó al exterior.


  «¡Ah!, eres miembro de una de las razas jóvenes, a los que contribuimos a enseñar en los días de la vida. Tu raza ha cambiado muchísimo en muy poco tiempo».


  Teclis sonrió irónicamente. No era eso lo que pensaban los elfos. Se creían conservadores e inmutables, con una civilización que había durado eras.


  «Un parpadeo en el tiempo de los Ancestrales, los Grandes».


  —¿Quiénes sois? —preguntó Teclis.


  «Somos los guardianes que recibieron de los Ancestrales el encargo de supervisar el gran diseño. Entregamos nuestras vidas para que nuestros espíritus pudiesen permanecer y vigilar la obra, pero algo salió mal y tuvimos que cerrar los senderos para evitar la catástrofe. Hemos dormido y nuestro poder ha sido drenado y ahora se cierne la catástrofe. Otros han interferido en el modelo y lo han conformado de acuerdo con sus propios designios, y han causado gran daño».


  Las imágenes pasaban por la mente del elfo. Vio a su propia gente construyendo sus piedras protectoras y extrayendo poder. Vio a los ancestros de los hombres de Albión, altos, orgullosos y mucho más avanzados que los hombres de la actualidad, construyendo sus grandiosos círculos de piedra. Entonces veía que, por bien intencionadas que hubiesen sido sus acciones, habían distorsionado las cosas. Más imágenes pasaron por su mente y sus visiones se remontaron más atrás en el tiempo, hasta la apertura del gran portal de disformidad y los estragos que eso había causado en el modelo mágico de los Ancestrales.


  «¡Ah!, allí está la causa. Ay, aunque nosotros tuviéramos toda nuestra fuerza, deshacer eso estaría fuera de nuestro alcance. Deshacer eso estaría fuera del poder de los dioses».


  —Entonces, ¿no hay nada que pueda hacerse? —inquirió Teclis—. La obra de los Ancestrales será deshecha, y mi tierra, destruida.


  «No, joven; si tú estás dispuesto, hay una manera. Tú tienes un gran poder y con él tal vez podamos cerrar los senderos y sellarlos, al menos temporalmente».


  —Cualquier respiro será bueno, pero ¿durante cuánto tiempo?


  «Latidos del corazón del Gran Guardián. Diez ciclos de la tierra alrededor del ojo del cielo. Tal vez veinte».


  Teclis pensó en ello.


  —No es mucho.


  «No es mucho, y tiene un precio».


  —Decidme cuál es.


  «Una de las columnas se ha desmoronado. Una de nuestras almas se ha perdido. Necesitamos un sustituto para que nuestra formación vuelva a estar completa».


  —Estáis hablando de muerte, de un sacrificio en vida. De mí mismo.


  «Sí».


  Teclis no necesitó tiempo para tomar una decisión.


  —Acepto. ¿Qué debo hacer?


  «Eso no será necesario, elfo», dijo otra voz que Teclis reconoció como perteneciente a Murdo. Sabía que el anciano estaba ahora de pie sobre el altar y posaba una mano sobre su hombro, unido a él por el contacto, a un tiempo allí y en este mundo del otro lado.


  «Yo sé más de esto que tú —continuó Murdo—. Mi pueblo ha estudiado los misterios de los diseños. Mis ancestros recibieron las enseñanzas de estos seres de sangre fría. Yo tengo más posibilidades. Además, soy viejo y deberé abandonar pronto este mundo. A ti te quedan aún siglos de vida».


  —Sólo si tenemos éxito —replicó Teclis.


  «Debemos tenerlo».


  —Muy bien. Procedamos.


  * * *


  Félix se sentía como si la cabeza estuviese a punto de explotarle. Algo había salido muy mal. Miles de imágenes pasaban a gran velocidad por su mente. Vio visiones de muchas cosas, de lugares, mundos y burbujas dentro de los senderos. El momento parecía prolongarse eternamente. Percibía cosas voraces que iban a por él y sabía que los demonios estaban otra vez tras su pista. Se sentía como si estuviese rodando interminablemente por los corredores de infinitud a una velocidad fantástica. Procedente de algún punto lejano, percibió que el poder latía a través de las sendas de los Ancestrales como si hubiese despertado algo aletargado durante mucho tiempo. Las cosas voraces se le acercaron aún más, y tuvo la aterradora sensación de que iban tras él y sólo tras él, que de alguna manera percibían su presencia y querían devorar su alma.


  De repente, allá delante apareció otro vórtice, y se preguntó si sería posible que llegase hasta él a tiempo.


  * * *


  Guiado por los espíritus de los guardianes antiguos, Teclis se puso a trabajar. El conocimiento fluyó a su interior y comenzó a entender el descomunal complejo de energías que corrían por los senderos. Vio cómo cada parte estaba diseñada como una máquina de refinada construcción. Entonces la máquina estaba averiada, y el hecho de que aún funcionara parcialmente estaba llevándola al desastre como un carruaje que aún fuese arrastrado por el camino a pesar de tener un eje roto. Lo que debía hacer era cerrar los portales con el fin de que no atrajeran aquellas delirantes energías descontroladas.


  Abrió los ojos y recorrió la cámara principal con la mirada. Murdo yacía sobre el altar. Teclis consideró lo que estaba a punto de hacer y le repelió. Había pasado toda la vida pensando que el sacrificio de seres pensantes era un acto de barbarie y que el hecho de que los elfos oscuros hicieran cosas semejantes era lo que los diferenciaba de su propio pueblo.


  Se dijo que Murdo se había ofrecido voluntariamente, que renunciaba de buen grado a su vida y por un bien mayor, del mismo modo que los antiguos maestros slann lo habían hecho hacía milenios. Las dudas lo asaltaban. Murdo no era un slann, tal vez, el ritual ni siquiera daría resultado. ¿Cómo podía abrigar la esperanza de unirse con aquellos antiguos fantasmas de una especie extraña? Teclis sabía que podría llevar a cabo el sacrificio y, a pesar de ello, tal vez todo sería en vano. Había una muy buena probabilidad de que así fuera. E incluso en el caso de que tuvieran éxito, la solución sólo sería provisional, décadas como máximo. La vieja herida abierta del portal del norte continuaría existiendo. Se forzaría una vez más la apertura de los senderos. Para un elfo como él, una década no era un período de tiempo muy grande. ¿Qué sentido tenía?


  Intentó librarse de su desesperación. Lo importante era que conseguirían más tiempo. En una década él podría aprender más, dominar fuerzas mucho mayores, regresar allí con más abundantes conocimientos y más poder. Valía la pena correr el riesgo, valía la pena ganar tiempo. Si lo lograban.


  —¿Preparado? —le preguntó a Murdo.


  El anciano asintió con la cabeza. Era evidente que quería hablar, pero no podía. A despecho de su valentía, había miedo en sus ojos. Teclis consideró sus propias dudas y le parecieron pequeñas comparadas con las que debían asaltar a Murdo. Yacía con las extremidades extendidas, en la posición indicada por el slann, con la cabeza y los pies alineados con los ancestrales polos de poder místico.


  Teclis pronunció las palabras que le habían enseñado, contorsionando la garganta al luchar por proferir las extrañas sílabas. Sólo los siglos de práctica en las lenguas arcanas le permitieron hacerlo. Mientras pronunciaba las palabras, descubrió que su visión interior se retorcía al fluir a través de él la comprensión y el poder. No tenía ningún cuchillo sagrado como el de los antiguos sacerdotes magos, pero su espada haría las veces de cuchillo. Al llegar al clímax del ritual, con el templo estremeciéndose como una bestia asustada y las fosas nasales colmadas de olor a piedra de disformidad y podredumbre, clavó la espada para luego abrir con el filo el pecho de Murdo, sacarle el corazón y regar el altar con sangre. Se estremeció ante el dolor que se manifestaba en los ojos del anciano; sin embargo, una parte de su ser oculta en la oscuridad y percibida sólo a medias por él experimentó una secreta satisfacción. La brecha que separaba el más elevado de los altos elfos del más oscuro de los oscuros, no era tan grande, después de todo. Sintió un estremecimiento ante lo enfermizo de su satisfacción. La sangre manaba vertiéndose sobre el altar y corriendo por los ancestrales canales rúnicos.


  Teclis aguardó una señal. No sucedió nada. Después de todo aquello, nada. Murdo había entregado su vida en vano, y Teclis había violado las leyes de su propio pueblo para nada. Reprimió una maldición y controló el impulso de lanzar un poderoso rayo de energía contra el altar. Lo estudió con sus ojos y su visión de mago, y siguió sin ver diferencia alguna. La sangre continuaba manando y la luz abandonó los ojos del anciano. Nada, todavía.


  «Espera». Por el rabillo del ojo, creyó ver que las runas comenzaban a relumbrar en una nueva configuración. Percibió un tirón de poder a través del hechizo que lo unía con el altar, y le dio más energía. Las runas empapadas de sangre comenzaron a brillar. Vio que el espíritu de Murdo salía del cuerpo y era atraído hacia abajo, al interior del altar. Mientras sus labios aún entonaban las palabras y su corazón continuaba latiendo, Teclis liberó su propio espíritu para seguirlo. Una vez más, su visión fue arrastrada al interior de un infinito laberinto de energía. Vio el espíritu del anciano, entonces con aspecto joven y bañado en luz, que era atraído hacia otros doce con aspecto de grandes sapos erectos, pero dotados de un aura de inteligencia, y poseedores de una nobleza y poder que impresionaron incluso a Teclis. El espíritu de Murdo se unió a ellos y ocupó un vacío que había en la fila, y de inmediato comenzaron a hacer su gran hechizo. Teclis se unió a ellos para transmitirles su propio poder y desempeñar el papel que en tiempos antiguos habrían llevado a cabo los sacerdotes magos vivos: hacer de enlace entre el mundo de los vivos y ellos.


  «Habrá dolor», dijo la voz dentro de su cabeza, y no mentía. Al convertirse en uno con ellos, se dio cuenta de que ellos eran uno con el gran trazado de los senderos y podían sentir su corrupción dentro de sí mismos como el más puro dolor. En efecto, el portal mutado del norte era para ellos una herida que les causaba un tremendo sufrimiento. Peor aún, no podían hacer nada para aliviarla siquiera. Teclis podía entender entonces por qué habían cerrado los senderos y se habían retirado al letargo. Soportar durante milenios un dolor semejante los habría conducido a la locura.


  En cambio, se concentraron en los distintivos rúnicos, lo que atraía poder desde el reino del Caos. Cerrar el paso no iba a ser fácil. El puro poder primordial del reino demoníaco se abría paso por la fuerza a través de las brechas que dejaban las runas, como la lava que mana a través de la corteza terrestre.


  Sintió que el dolor aumentaba al esforzarse ellos por cerrar los senderos. Era una presión prácticamente insoportable. Se obligó a concentrarse, recurrir a las más profundas reservas de su ser y centrarse en el hechizo. En algún lugar muy remoto, su cuerpo aún entonaba las palabras. Quería retirarse al interior del mismo, hacer que cesara el dolor sólo por un instante, pero sabía que eso sería fatal: si abandonaba el círculo antes de que el hechizo concluyera, todo fracasaría.


  Teclis continuó salmodiando el hechizo mientras, una a una, las runas quedaban selladas. El dolor crecía. Se preguntó si alguna vez cesaría, o si moriría de sufrimiento, y su espíritu quedaría atrapado allí para siempre.


  Una pequeña parte serena de su mente rezaba para que los otros hubiesen escapado. No sería buena cosa quedar atrapado dentro de los senderos de los Ancestrales cuando éstos quedasen definitivamente cerrados. El dolor aumentaba en su mente y lo abrasaba. Las tinieblas flotaban en la periferia de su mente. Intentó desesperadamente aferrarse a la conciencia mientras hacía un último esfuerzo.


  * * *


  Félix sintió que una enorme ola de presión pasaba sobre él. No estaba seguro de qué sucedía, pero su velocidad parecía aminorar. Al mismo tiempo, aumentaba la sensación de presencia maligna, como si las cosas que lo perseguían estuviesen acortando distancias. Intentó acelerar mediante la voluntad, pero nada sucedió. En el fondo de su mente creyó oír demoníacos aullidos de triunfo. Sabía que estaría perdido si caía en sus zarpas. Teclis no podría salvarlo, y no veía a Gotrek por ninguna parte.


  Al sentir que unas garras se tendían hacia él, se tendió en busca del vórtice. Estaba cerca, aunque tal vez no lo bastante, y creyó percibir unos dedos fantasmales sobre su capa. Se tendió más, estirándose al máximo. Ya casi había llegado. Entonces estaba seguro de que algo lo tocaba, unos dedos sutiles que se volvían más fuertes y escamosos. Los aullidos de triunfo eran más sonoros dentro de su mente y se cernía sobre él una eternidad de tortura.


  Y entonces, algo cambió. Algún poder se desplazó dentro del extraño laberinto extradimensional. El vórtice que tenía ante sí pareció girar con mayor lentitud al drenársele la energía. Los aullidos de triunfo se transformaron en alaridos de pavor. Algo había asustado a sus perseguidores. Sintió que retrocedían, que se alejaban como si intentasen desesperadamente llegar a un refugio antes de que se produjera algún acontecimiento terrible. Tal vez el elfo había tenido éxito. Quizá había cerrado los senderos de los Ancestrales para impedir el acceso del Caos.


  Otro pensamiento surgió en la mente de Félix. Tal vez había cerrado los senderos también para cualquier otro, y de ser así, él quedaría atrapado en aquel lugar junto con los demonios, si éstos no lograban escapar. Desesperado, se contorsionó y se lanzó hacia el vórtice. Entonces era más pequeño, más débil, y se cerraba con rapidez. Dirigió su cuerpo como un buceador que se zambulle, y le rogó a Sigmar que lo protegiera. Durante un largo momento no sucedió nada, y luego, de alguna manera, se encontró al otro lado, cayendo de regreso, una vez más, al mundo que conocía.


  Aterrizó de cara, cuan largo era, sobre dura piedra, y permaneció tendido allí, jadeando. Cuando alzó la mirada, vio al Matatrolls de pie junto a él, y por encima de los hombros del enano, a los supervivientes humanos y una raja de cielo azul. El aire olía a sal y agua de mar.


  —¿Qué te retuvo, humano? —inquirió Gotrek.


  —Es mejor que no lo sepas.


  —¿Dónde está Murdo?


  —No volverá a reunirse con nosotros, ni tampoco Teclis, según creo.


  —En su caso, no se pierde mucho.


  —¿Crees que lo han conseguido?


  —Bueno, hasta ahora no se ve ninguna señal de que el mundo se acabe, pero tal vez será mejor que esperemos unos días para estar seguros.


  Félix se puso de pie y avanzó cojeando hacia la luz. Habían emergido en mitad de un acantilado de creta que dominaba un mar brumoso. Se oían los gritos de las gaviotas y un sol acuoso se filtraba a través de espesas nubes. Siobhain y Culum lo miraron con ferocidad, pero no tenía intención de permitir que su hostilidad lo afectara, al menos no en ese momento. Se sentía como un hombre al que hubiesen concedido un nuevo plazo de vida, y tenía intención de disfrutarlo.


  En el momento en que este pensamiento pasaba por su cabeza, comenzó a llover.


  * * *


  Teclis se sentía como si le hubiesen dado una paliza monumental con un enorme garrote de madera. Le dolían los huesos y los músculos, y la cabeza le latía como si un goblin la estuviese usando de tambor. El aire era fétido y olía a piedra de disformidad y muerte. El gigante muerto que yacía cerca del altar hedía peor que un pozo negro. El elfo se encontraba a millares de leguas de su tierra, sin ningún medio de transporte, dentro de los restos derrumbados de un antiguo templo embrujado y muy probablemente rodeado de orcos y hombres bestia.


  No permitió que nada de eso lo inquietase. Aún estaba vivo y los senderos de los Ancestrales se habían cerrado. La amenaza de la catastrófica destrucción de los continentes había desaparecido por un tiempo. Lo habían logrado. Posó la mirada sobre el cadáver de Murdo y le cerró delicadamente los ojos de mirada fija. Se preguntó dónde estaría entonces el espíritu del anciano. ¿Atrapado dentro de las piedras junto con los slann? Al no tener su propia columna, inevitablemente se corrompería y, con él, el hechizo que habían tejido.


  Teclis sabía que iba a tener que regresar allí y ver qué podía hacer al respecto, probablemente con un ejército y una hueste de magos, pero en ese momento, estaba cansado y muy lejos de casa, y necesitaba un sitio para dormir. «Dejemos para mañana los problemas de mañana», se dijo mientras se alejaba cojeando en busca de un sitio seguro donde recobrar sus poderes para comenzar el largo camino de regreso a Ulthuan.
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